
  

  


  SINOPSIS


  
    Tras la liberación de la Tierra del yugo thorbod y la posterior guerra nahumita, el autoplaneta Valera ha puesto rumbo a Redención con mil millones de refugiados terrícolas a bordo.


    En este nuevo título de La Nueva Generación, Carlos Qintana i Francia narra cómo pudo haber sido la aventura de los valeranos que se quedaron en el sistema solar bloqueando Marte y esperando que el planeta madre volviera a ser habitable. El lector reencontrará a algunos de los personajes protagonistas de la novela original Salida hacia la Tierra.
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  PRÓLOGODE UNLECTOR…

  QUEESCRIBE


  QUÉ lejos estaba aquel chiquillo de diez, o doce años de edad, que a principios de la década de los años 50 esperaba ansiosamente la aparición de un nuevo número de las novelitas de Luchadores de Espacio, de imaginar que en estos momentos estaría escribiendo el prólogo de una novela basada en la Saga de los Aznar, y que además esa novela habría sido escrito por él mismo.


  Pero así es y a ello han contribuido una serie de circunstancias y coincidencias, lógicas unas y casuales otras.


  Lógico ha sido el impacto que aquellas novelas de George H. White causaron en aquel niño y el recuerdo que le fueron dejando, pero ese recuerdo, con el paso de los años, fue quedándose aislado, en la idea de que a finales del sigloXX quizás era yo el único que todavía recordaba aquellas fantásticas aventuras, pioneras de la Ciencia Ficción en España. Bueno; quizás el único no, ya que mi hijo Carles también las fue leyendo y alguna vez el tema aparecía en las conversaciones que sobre una afición común, la lectura, manteníamos padre o hijo.


  El universo creado por la fértil imaginación de Pascual Enguídanos Usach verdadero nombre de George H. White, estuvo siempre presente en mi visión de una posible evolución de la Humanidad. Precisamente, uno de los mayores valores de la Saga de los Aznar es que sus diversos episodios van sucediéndose lógicamente, encadenándose perfectamente unos con otros, como si nos estuviesen comando la verdadera Historia. Así cuando nos hablan de la dedona, o de los hombres de silicio o de titanio, o de los cruceros Stelar o de las máquinas Karendón, todo nos parece lógico y natural.


  La sociedad terrestre, sea en la propia Tierra o en alguno de los demás planetas que van apareciendo con cuentagotas, a lo largo de la Saga, nos va siendo explicada y justificada en todos sus aspectos, no sólo desde el punto de vista tecnológico, sino también económico, social, costumbrista e incluso religioso y filosófico. Pero no se crea que esto confiere a esta obra un carácter serio, profundo y aburrido, sino que ella predominan las aventuran y sobre todo el «sentido de la maravilla», todo lo cual justificó plenamente que en 1978 se le concediera en la Eurocon de Bruselas el Premio a la Mejor Serie Europea de Ciencia Ficción.


  Pero hemos dicho antes que a la aparición de la novela que en este momento el lector tiene en sus manos, han contribuido también una serié de circunstancias casuales, no previsibles en absoluto, al menos desde el punto de vista de este autor.


  La primera de ellas ocurrió cuando mi hijo Carles apareció un día por casa llevando orgullosamente un librito que acababa de comprar, titulado Viajes de los Aznar, escrito por Pedro A. García Bilbao y Carlos Saiz Cidoncha, y publicado en 1997 por la UPCF de Barcelona. (Y posteriormente también por esta Editorial en su colección Brazo en espiral).


  ¡Acababa de ocurrir lo imprevisto! ¡Habían otras personas que conservaban memoria de aquellas novelas de a duro! A partir de aquí los sucesos empezaron a encadenarse unos con otros. A través de Internet algunos aficionados empezamos a contactar unos con otros, media docena al principio, una treintena pocos meses después, englobándonos bajo el nombre de Escuadrón Delta, en homenaje a una de las dos obras inéditas de la Saga, para terminar finalmente con más de un centenar de amigos que compartimos nuestra afición común por la CF en general y la obra de George H. White en particular.


  Allí, entre nosotros, aparte de discutir sobre todo lo habido y por haber dentro de las aventuras de aquel primer Miguel Ángel Aznar y sus descendientes, a alguien se le ocurrió escribir un relato ubicado en ese universo, llenando huecos dejados por el Autor o continuando con las peripecias de aquella saga de héroes. La idea general ha sido siempre rendir un modesto homenaje a Pascual Enguídanos Usach, y disfrutar escribiendo nuevas aventuras, ya que ahora no podíamos esperar la aparición de la novela de cada semana en el kiosko.


  Y es dentro de estas premisas donde se encuentra Intriga en la Armada Sideral, que pretende explicar un poro lo que podía haber ocurrido en el Sistema Solar después de la primera guerra nahumita, cuando el autoplaneta Valera regresa a Redención, dejando una pequeña flota para que vigile el planeta Marte e impida el resurgimiento del poderío thorbod, condenando esta raza a su total extinción.


  El párrafo anterior habrá sido perfectamente comprendido por un lector que conozca las anteriores novelas de la Saga de los Aznar reeditadas por Editorial Silente o que hubiera leído en su día las versiones originales, pero si no así, puede que le haya parecido un pequeño galimatías, con muchos nombres desconocidos.


  No importa; esta novela puede perfectamente ser leída independientemente, pero es evidente que disfrutarán más de su contenido aquellas personas para quienes las situaciones y personajes no sean totalmente desconocidos. Pero en cambio, nos gustaría muchísimo creer que sí es ésta la primera vez que alguien se introduce en este universo, de la lectura de Intriga en la Armada Sideral pueda derivarse una afición a la obra de George H. White. Hay más cincuenta novelas esperándole y un sitio en Internet a su entera disposición: o bien en los dominios del Escuadrón Delta.


  Al releer lo que acabo de escribir, me he dado cuenta que podría interpretarse como una pedantería, intentando ponerme a la misma altura de George H. White. Nada más lejos de mi ánimo. Repito lo dicho un poco más arriba en el sentido de tanto esta novela como las que han escrito otros de mis compañeros, han de interpretarse únicamente como un modesto homenaje a Pascual Enguídanos, sin más objetivo que disfrutar escribiéndolas y con el deseo de que otros disfruten leyéndolas.


  No obstante, sí quiero indicar que en los capítulos que siguen el lector podrá encontrar reflejados, aunque a menor escala, algunos de los elementos típicos que suelen estar presentes en los verdaderos relatos de George H. White, de algunos de los cuales vamos a hablar brevemente, puesto que de este modo podremos dar una idea general de cómo eran aquellas novelas.


  En primer lugar debemos referirnos al anteriormente mencionado «sentido de la maravilla». En la obra de Pascual Enguídanos planea siempre un cierto sentido épico que se materializa en grandes batallas y cataclismos, dignas de la mejor Space Opera o en escenas casi de tragedia griega, sobre todo en el plan personal de algunos de sus principales protagonistas.


  A su alrededor se sucede la Historia de la Humanidad, arrancando de la sociedad occidental terrestre de medianos del sigloXX, para ir desarrollándose ante nuestros ojos a lo largo de siglos y generaciones. El presente episodio estaría situado cronológicamente sobre el año 4350 de la Era Cristiana, si bien por las teorías relativistas hábilmente manejadas por George H. White, los protagonistas son contemporáneos de los nietos del primer Miguel Ángel Aznar.


  Estas teorías permiten que a lo largo de toda la Saga asistamos a una detallada evolución de la sociedad terrícola, de modo que los avances, tamo tecnológicos como sociales, se van sucediendo paulatinamente, sin saltos espectaculares ni inexplicables. De hecho, esta paradoja temporal obliga al autor a que la mayoría de inventos y nuevas tecnologías sean fruto de contactos con otras civilizaciones más que consecuencia de los avances científicos de los protagonistas.


  No se crea no obstante, que son muchas las civilizaciones extraterrestres que aparecen en las cincuenta y nueve novelas escritas por Pascual Enguídanos. De hecho y si la memoria no me es infiel, las razas drásticamente distintas de la terrícola son sólo cinco: los thorbod, los hombres de silicio, los sadritas y ya en la secunda serie, escrita veinte años después, los ghuros y los tumas. Nos olvidamos quizás de los ankoranos, similares en todo a los terrestres, salvo por ser ovíparos, El resto son completamente humanos, más o menos avanzados tecnológicamente, pero pertenecientes todos a un tronco común, cuyo origen se va precisamente desvelando a lo largo de la segunda serie.


  Creemos que éste es otro mérito adicional de La Saga: no haber necesitado una exuberancia de recursos para haber sabido captar el interés de tres generaciones de lectores.


  Otro detalle importante es que, a pesar del título de «La Saga de los Aznar», los protagonistas no son siempre los caudillos descendientes de Miguel Ángel Aznar, sino que, tal como ocurre en esta novela, frecuentemente éstos dejan paso a personajes de menor renombre, simples militares, científicos o gente del pueblo, permitiéndonos así tener acceso a otros puntos de vista distintos del «oficial».


  Pero dejemos ya este prólogo y vayamos a entrar en materia, viendo que ocurrió, o pudo haber ocurrido, en el Sistema Solar después de la primera guerra nahumita. Veremos cómo se mueven y reaccionan militares, técnicos y esclavos, con sus problemas personales en paralelo con grandes confrontaciones espaciales, en batallas que sin llegar a los millones de buques y torpedos que suelen ser característicos de la mayoría de obras de Enguídanos, sí que confiamos sabrán captar el interés del lector.


  Este y no otro ha sido el objetivo al escribir esta novela: que el lector se divierta leyéndolo tanto como yo al escribirla, Y esto «a pesar de», o mejor dicho, «gracias a» las críticas que he ido recibiendo de algunos de los compañeros del Escuadrón Delta, que sufridamente han ido leyendo los sucesivos capítulos y ayudándome a corregir errores e incongruencias, con la idea de mantenernos lo más fieles posible a lo expuesto en la obra de George H. White.


  
    Gracias Abel, Jacinto, Pedro, Carlos Alberto y a todos los demás, incluyendo a mi hijo Carles y a mi sufrida esposa María José…


    Carles Quintara iFrancia,

    Mayo de2002

  


  


  PERSONAJES


  
    
      Amalia Aznar:


      Contralmirante del Servicio de Información de la Armada Valerana.

    


    
      Harold Davidson:


      Esposo de Amalia, ex esclavo de la Bestia Gris.

    


    
      Luis y Harry:


      Hijos de Harold y Amalia, niños de corta edad.

    


    
      Almirante Lorenzo Aznar:


      Jefe del Servicio de Información de la Armada.

    


    
      Almirante Cros:


      Jefe de la Primera Flota Valerana.

    


    
      Almirante Navas:


      Jefe de la Segunda Flota Valerana.

    


    
      Almirante Ortega:


      Comandante del disco volante Granada.

    


    
      Contralmirante Esteban:


      Ayudante del Almirante Ortega y su escolta.

    


    
      Capitán Amadeo Martí:


      Comandante del acorazado Covadonga.

    


    
      Capitán Adell:


      Primer Oficial del acorazado Covadonga.

    


    
      Capitán Esteban:


      Comandante del destructor Cádiz.

    


    
      Capitán Villafuertes:


      Miembro de la Plana Mayor de la Primera Flota.

    


    
      Capitán Domínguez:


      Ayudante del Almirante Aznar.

    


    
      Capitana Indira Mashin:


      Jefe del Servicio de Información de la Primera Flota.

    


    
      Teniente Ferrer:


      Oficial de máquinas del Covadonga.

    


    
      Teniente Joaquín Lamora:


      Ayudante de Amalia Aznar.

    


    
      Teniente Lola Ballester:


      Piloto de la flotilla del Covadonga.

    


    
      Sargento Balmer:


      Ayudante del Teniente Lamora.

    


    
      Contralmirante Príncipe Mastas:


      De la Armada Imperial Nahumita.

    


    
      Comisario Cahén:


      De la Armada Imperial Nahumita.

    


    
      Capitana Kira:


      Comandante del crucero Bayán, de la Armada Nahumita.

    


    
      Eluiso (Luis):


      Tripulante del crucero nahumita Bayán.
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  CAPÍTULO I


  RECORDANDO EL PASADO


  LA ventisca azotaba con fuerza la helada llanura y la nieve se arremolinaba furiosamente, dificultando que los débiles rayos del lejano sol llegasen a las cuatro figuras que avanzaban inclinadas dando trompicones. Frente a ellas se adivinaba la silueta de una colina y cuando a los pocos metros llegaron a su amparo, disminuyó apreciablemente la fuerza del viento, permitiendo que se vieran mejor los unos a los otros.


  Se trataba de cuatro monstruosos seres, una pareja de casi dos metros de estatura y los otros dos bastante más pequeños. Mirándolos más detenidamente se observaba que su monstruosidad era debida a las voluminosas escafandras de vacío que llevaban y a través de los cristales deslustrados de los cascos podía apreciarse que sus ocupantes eran un hombre, una mujer y dos niños de unos diez o doce años.


  El hombre levantó su mano derecha, señalando hacia una oquedad que se adivinaba en la ladera de la colina y hacia allí dirigió el grupo sus pasos.


  El agujero resultó ser la entrada de una gruta, que a los pocos metros giraba hacia la derecha, aislando así su interior de las inclemencias externas. Aclarada la visibilidad, se adivinaba que aquel túnel no era natural, convirtiéndose un poco más adelante en la entrada de una mina, aparentemente abandonada debía hacer muchos años.


  Poco después, llegaron a una especie de plazoleta de donde partían una serie de ramificaciones, cuyas dimensiones permitieron a los componentes del pequeño grupo ponerse cómodamente en pie, estirando sus extremidades mientras paseaban los haces luminosos por las paredes de la cueva.


  El más alto enfocó hacia una especie de nicho que se abría en uno de los laterales y dijo:


  —Mira Amalia… Ahí es donde te depositamos cuando te encontramos inconsciente.


  —Cierto —comentó la segunda figura—. Y allí creo que aún se adivinan los restos de la hoguera que os calentaba.


  —Aún recuerdo como lanzaste a Antonia sobre las llamas y el lío que se armó.


  —Tenía que defenderme. Menudas malas intenciones llevabais vosotros.


  —Quizás sí, pero aún me duele el puñetazo que le propinaste a mi pobre nariz. Casi me dejas fuera de combate.


  Este intercambio de comentarios fue interrumpido por una voz infantil que preguntaba excitada:


  —¡Mamá! ¿De verdad fue aquí donde conociste a papá?


  —Sí, Luis. Fue aquí, tal como ya os lo hemos contado muchas veces.


  —Explícanoslo otra vez, mamá —pidió la voz del otro niño.


  —Ahora os lo contaremos —dijo el hombre—, pero antes vamos a arreglar esto un poco y ponernos cómodos. Esperad un momento que voy a ver si podemos quitarnos los cascos y comemos algo.


  Y tras unas breves comprobaciones a una especie de calculadora que llevaba en la muñeca, continuó:


  —Ya podéis quitaros las escafandras. Prepara algo de comer, Amalia, mientras yo intento poner en marcha esta la lámpara para que nos ilumine y caliente al mismo tiempo.


  —De acuerdo, Harold, pero ayúdame también tú a quitarles esto a los niños… no voy a hacerlo todo yo sola.


  A los pocos minutos, la escena había cambiado y parecía que estaban en una excursión campestre, sentados en el suelo y comiendo el contenido de unas latas que acababan de abrir.


  Ante la insistente curiosidad de los niños, el llamado Harold tomó la palabra y empezó:


  —Como ya sabéis, hace muchos años todos estos planetas estaban dominados por la Bestia Gris, que tenía esclavizada a la pobre Humanidad, obligándonos a trabajar duramente en sus minas y otras instalaciones. Yo era uno de esos esclavos, pero había conseguido escaparme del campo de trabajo donde estábamos confinados y junto con otros compañeros vivíamos refugiados en esta cueva, una antigua mina abandonada.


  »Nuestro grupo no nos conformábamos en permanecer escondidos, esperando ser descubiertos por la Bestia, sino que queríamos luchar en la medida de nuestras fuerzas. Precisamente acabábamos de regresar de una expedición de sabotaje a una central eléctrica, cuando al producirse la explosión y quedarse la zona sin emisiones energética, vimos caer del cielo una figura humana equipada con todo un equipo de vacío, que sin duda al quedar falto de energía perdió su capacidad voladora y se precipitó casi sobre nosotros.


  —Era mamá, ¿verdad? —preguntó Luis.


  —Efectivamente, era yo —afirmó Amalia—. Al principio tu padre y los demás me tomaron por uno de los renegados que colaboraban con los hombres grises y querían matarme, pero finalmente, como yo estaba inconsciente, decidieron llevarme a su refugio para interrogarme y me trajeron aquí.


  —Y aquí la despojamos de su armadura de cristal y cuando se despertó nos explicó una historia maravillosa que era increíble…


  —¡Eso ya lo sé yo! —interrumpió uno de los pequeños— Era la historia del Rayo y de Miguel Ángel Aznar.


  —Se ve que es tu cuento preferido —sonrió el padre.


  —No es un cuento —corrigió Amalia, con un cierto tono de irritación.


  —De acuerdo, de acuerdo. No es un cuento… No empecemos como la otra vez. En esta ocasión te creemos todos.


  —Perdona, Harold, pero es que me fastidia mucho que los niños vean aquella época como si fuese un cuento de hadas. Lo que ocurrió fue muy real.


  —Dímelo a mí, demasiado real para mi gusto… —murmuró en voz baja Harold, para continuar luego con un tono ya normal— Pues sí, niños. Como ya sabéis, cuando la Bestia Gris venció a todos los ejércitos terrestres y sometió la Humanidad a la más terrible de las esclavitudes, sólo un puñado de españoles, acaudillados por el almirante Miguel Ángel Aznar pudo huir en su maravillosa nave única en el mundo, el Rayo, en busca de un nuevo planeta donde poder establecerse, desarrollarse y ser capaces de regresar algún día a redimir a sus hermanos cautivos.


  «Pero pasaban los años y los hombres y mujeres que vivían en este sistema solar, seguían siendo esclavos de la Bestia Gris, trabajando en fábricas, minas y otros lugares tanto o más duros. Aquí en Ganímedes había unos importantes yacimientos de dedona y aquí fue donde me enviaron a mí, quizás como castigo a mi actitud poco sumisa. Pero fue peor para ellos, porque tal como os acabo de decir, con un grupo de compañeros tan revolucionarios como yo, un día aprovechamos un fallo eléctrico en las alambradas del campo de trabajo donde nos tenían encerrados y huimos, viniendo finalmente a refugiarnos en esta vieja mina abandonada.


  —Y aquí los encontré —continuo Amalia—. Yo era oficial del Servicio de Información de la Armada Redentora, la magnífica flota creada por los descendientes de aquellos fugitivos del Rayo, que habiendo finalmente llegado a Redención, un planeta similar a la Tierra, habían conseguido crear una pujante nación y volvíamos dispuestos a aniquilar a la Bestia Gris y liberar a nuestros hermanos.


  »Disponíamos para ello de un arma formidable: el autoplaneta Valera, un planetillo del mismo tamaño que la Luna que podíamos desplazar a nuestra voluntad, convertido en la mayor y más segura base para el ejército y la flota redentores.


  »Como decía antes, primero vuestro padre y sus amigos me tomaron por una colaboradora de los hombres grises, pero cuando pude convencerles de la realidad, llamé a mi buque y vinieron a rescatamos, llevándonos al autoplaneta Valera. En realidad, esta era mi misión: conseguir llevar a la base algunos esclavos para que nos suministrasen información de cómo estaba la situación en estos planetas.


  »Y no creáis que era fácil. La mayoría de aquella pobre gente era muy ignorante y estaba totalmente embrutecida por las duras condiciones de trabajo y poca cosa interesante podía contarnos. Y ahí fue donde empecé a fijarme en vuestro padre, que aparte de ser alto y guapo —y al decir esto, Amalia sonreía socarronamente—, resultó tener un espíritu inquieto y curioso. Y fue quizás la persona que más información pudo proporcionamos en aquellos primeros días.


  —Lo cierto es que yo también me enamoré locamente de vuestra madre —intercaló Harold—. Claro que en mi caso era más lógico, puesto que ella era guapísima… —y bajando la voz hasta hacerla casi inaudible, concluyó— …y muy inteligente, demasiado quizás.


  Los niños escuchaban atentamente aquella historia que ya habían oído decenas de veces, pero la ocasión era especial puesto que estaban en los lugares donde aquellos hechos habían sucedido realmente. No obstante, el cansancio y la propia excitación les estaban jugando una mala pasada y el sueño empezaba a apoderarse de ellos.


  A la vista de esto, Harold aceleró su narración y continuó:


  —El caso es que me enrolaron en el Ejército y me enviaron a la Tierra a preparar la rebelión de los esclavos, para apoyar desde dentro el ataque redentor.


  —Yo también iba con él —concluyó Amalia— y desde Nueva York ayudamos a la invasión, una vez que nuestra flota hubo barrido de los cielos a la orgullosa armada thorbod.


  Al llegar a este punto, la tranquila respiración de los dos pequeños indicaba que éstos habían finalmente sucumbido al cansancio, por lo que sus padres los dejaron acurrucados uno junto al otro y apartándose unos cuantos metros continuaron la conversación ellos solos.


  —Creo que ha sido una buena idea esta excursión —comentó Amalia—. Hay que ver lo emocionados que estaban… Están agotados.


  —Es verdad. Se han dormido soñando con el final feliz de la historia… Los hombres grises vencidos, los redentores triunfantes, los terrestres liberados, tú y yo enamorados… Todo de color de rosa.


  —Lástima de lo que ocurrió después…


  —Sí, pero quien iba a sospecharlo. De repente aparecen unos autoplanetas desconocidos, tripulados por unos seres humanos como nosotros, pero que resulta que… ¡vienen a destruir el mundo! Su odio hacia los thorbods, sus enemigos seculares, era mayor que ninguna otra consideración y no hubo manera de llegar a un acuerdo con ellos.


  —Con lo fácil que hubiese sido. En el fondo coincidíamos en nuestro deseo de exterminar a la Bestia Gris.


  —Pero no a costa de sacrificar también a todos los seres humanos que vivían en Marte y en Venus, como querían esos nahumitas.


  —Desde luego su sistema era el más eficaz. ¡Destruir toda la vida en este sistema solar!


  —Y casi lo consiguieron. Sin atender a razones la emprendieron con estos pobres planetas y si no consiguieron dejarlos totalmente muertos fue gracias a la intervención de la flota valerana, que logró evitar que fuesen bombardeados con bombasW, las cuales hubiesen volatilizado totalmente sus atmósferas.


  —Pero lo que no pudimos evitar fue que con todas las explosiones nucleares ocurridas durante la guerra y las bombasH que arrojaron al final, la atmósfera de Venus, la Tierra y Marte quedase totalmente envenenada y vete a saber cuántos siglos habrán de pasar hasta que vuelvan a ser habitables.


  —Bien caro lo pagaron. Finalmente toda su flota quedó destruida…


  Abrumada por sus recuerdos, la pareja terminó por quedarse callada, mientras por su mente desfilaban las últimas escenas de lo sucedido: la evacuación de la Humanidad en el gigantesco autoplaneta Valera y la partida de éste hacia los lejanos mundos de Redención, donde se confiaba en poder empezar una nueva vida junto a la otra rama de la Humanidad que había quedado allí.


  Los hombres grises habían quedado recluidos en Marte y con su flota sideral aniquilada era sólo cuestión de esperar que la radioactividad que se había apoderado del planeta terminara con ellos.


  Para controlar la situación e ir preparando una eventual restauración de los diversos planetas habitables del Sistema Solar, se decidió dejar una guarnición formada por dos flotas siderales, con el acompañamiento de tres gigantescos discos volantes, utilizando como base Ganímedes, el satélite de Júpiter donde también era posible la vida humana, y que por diversas razones militares había quedado con su atmósfera relativamente intacta[1].


  Ahí empezaron las desavenencias entre los triunfadores valeranos. Aunque el autoplaneta tenía que partir abarrotado de personal y sin haber conseguido plenamente los objetivos propuestos, era difícil encontrar candidatos para quedarse en el Sistema Solar con la perspectiva de toda una vida confinados a la dura existencia militar a bordo de los navíos de la armada o a tareas de colonizador en Ganímedes. Ciertamente no faltaron voluntarios; unos eran militares que amaban este tipo de actividad o veían en ella mayores posibilidades de carrera y ascensos que en la sociedad civil en que sin duda iba a transformarse Valera, y el otro colectivo estaba formado por importantes núcleos de los antiguos esclavos recién liberados, los cuales preferían forjarse una nueva existencia como colonos libres que integrarse en una sociedad mucho más sofisticada, como era la valerana.


  Este fue el caso de Amalia y Harold, exponentes típicos de las dos situaciones, que decidieron casarse y formar parte del colectivo que se quedaba en el Sistema Solar.


  De esto hacía ya casi quince años y en este plazo la situación hahía cambiado bastante, tanto a nivel colectivo como en el caso particular de la pareja.


  Los pensamientos de ambos jóvenes estaban siguiendo rumbos paralelos, cuando de repente Harold musitó:


  —¡Qué atractivo resultaba todo entonces! Estábamos llenos de ilusiones, pero después… tú conseguiste lo que querías pero yo…


  —¿Qué quieres decir?


  —Lo sabes perfectamente. Tú eres ahora contralmirante y formas parte de la Junta del Astado Mayor, mientras que yo soy casi un proscrito.


  —No es cierto. Yo he ascendido, pero me lo he ganado con mi trabajo y dedicación, y si tú estás descontento es por tu culpa. Te estás mezclando con una gente que te está perjudicando… y a mí también.


  —Claro; una Aznar tiene que estar siempre por encima de los demás mortales. Estoy por dar la razón a los que dicen que sólo hemos cambiado de amos; de ser esclavos de los thorbods hemos pasado a serlo de los Aznares.


  —¡No digas tonterías! —gritó Amalia poniéndose en pie— Todos estamos arrimando el hombro en lo que haga falta, pero evidentemente alguien tiene que dar las órdenes y a otros les toca obedecerlas.


  —¡Pero no en este plan! Vosotros os paseáis orgullosamente con vuestros buques de un lado a otro, mientras nosotros, el pueblo a quien vinisteis a redimir de la esclavitud, trabajamos a destajo como en aquellos tiempos.


  Amalia hizo una profunda inspiración, intentando tranquilizarse en lugar de seguir por el mismo camino y llevar la discusión a un terreno al que ya habían llegado en otras ocasiones, sin más resultado que pelearse e iniciar una interminable serie de reproches mutuos, la mayoría sin fundamento real.


  Intentando evitar que la situación se repitiera una vez más, volvió a sentarse lentamente mientras decía:


  —Tranquilicémonos o vamos a despertar a los niños. Eres injusto, aunque no te falta algo de razón. Pero compréndelo… alguien tiene que vigilar a los hombres grises de Marte, a los restos de la flota nahumita que aún pulula por el sistema y otras muchas cosas más. Y por otra parte, hay que colonizar este inhóspito Ganímedes, tanto para nosotros como por nuestros hijos. Ya sé que el trabajo es duro, pero todo el mundo es libre y no me dirás que os añoráis de la situación de hace veinte años.


  —En el fondo tienes razón —contemporizó Harold—, pero hay demasiada diferencia de clases; los valeranos sois los amos y nosotros simplemente la mano de obra. No es esto lo que nos predicasteis. ¿Dónde está la igualdad de que tanto presumíais?


  —Ya estás usando los argumentos demagógicos que emplean tus amigos. Sabes perfectamente que no es posible hacer desaparecer de un plumazo las diferencias existentes entre los antiguos esclavos de la Bestia y el pueblo valerano, educado desde pequeños en una sociedad y una tecnología mucho más avanzada. Pero en una o dos generaciones lo conseguiremos, mira sino a Luis y a Harry. Son un ejemplo de la nueva generación que eliminará para siempre estas diferencias a que le refieres.


  Tal como había ocurrido en anteriores ocasiones, Harold acabó por callarse, falto de argumentos con que rebatir los de su esposa. En su fuero interno se sentía satisfecho de su suerte, pero desde hacía unos meses venía juntándose con una serie de antiguos compañeros que por diversas circunstancias no habían sabido o no habían podido integrarse dentro de la nueva sociedad terrícola-valerana y que empezaban a ser una seria preocupación para el Estado Mayor.


  Se trataba en su mayoría de gente que, aunque habían optado por quedarse en el Sistema Solar en lugar de embarcar en Valera rumbo a Redención, no estaba de acuerdo en seguir trabajando en las tareas necesarias para consolidar el futuro de la nueva colonia, sino que azuzaban a sus compañeros en contra de cualquier tipo de autoridad, en lo que parecía ser un renacimiento de las antiguas teorías anarquistas del lejano sigloXX.


  También era cierto que por parte de la Armada parecía como si se desease llegar a un enfrentamiento. La mayoría de los almirantes que habían optado por quedarse eran de un elevado o incluso exagerado espíritu militarista y pretendían controlar la situación a base de la más estricta disciplina, aplicada no sólo a los militares, sino sobre todo a la población civil.


  Y ésta era la situación, que si bien no se traducía todavía en ningún tipo de enfrentamiento abierto, estaba empezando a crear un ambiente tenso y desagradable, tanto a nivel colectivo como en diversos casos particulares, como era el caso de la familia Davidson-Aznar.


  Pero al margen de todas estas consideraciones, la sensatez y la cordura volvieron a adueñarse de la pareja, que terminaron mirándose amorosamente a los ojos y tendiéndose uno al lado del otro, acabaron por caer en un profundo sueño, arrullado en la lejanía por los aullidos del viento que rugía en el exterior.


  


  CAPÍTULO II


  ENCUENTRO INESPERADO


  HABÍAN transcurrido solamente tres o cuatro horas, cuando Harold despertó súbitamente, alertado por una extraña sensación. Tardó varios segundos en recobrar plenamente los sentidos, hasta darse cuenta que lo que le había despertado era un ruido que provenía del fondo de una da las galerías que se adentraban en las profundidades de la tierra. Era un ruido sordo, como de algo que se arrastrare y se fuese acercando cada vez más deprisa.


  Ya totalmente despejado, se puso rápidamente en pie, al mismo tiempo que sacudía violentamente a Amalia. Ésta rebulló molesta, negándose a salir de sus ensueños, pero ante la insistencia de su compañero, terminó también por abrir los ojos, al mismo tiempo que preguntaba:


  —¿Qué ocurre…? ¿Por qué me despiertas así?


  —No lo sé. Escucha… ¿no oyes ese ruido?


  —¡Sí, ya lo oigo! —exclamo plenamente consciente— Parece como si estuviese llegando una avalancha de agua.


  —¿Agua aquí… en una mina? Lo dudo, pero no sé qué puede ser. ¡Rápido, despierta a los niños!


  Amalia se dirigió apresuradamente a donde habían dejado a sus dos hijos, pero con gran sobresalto observó que las mantas en los habían envuelto estaban arrugadas en un rincón y que los dos chicos habían desaparecido. Miró nerviosamente a su alrededor, pero sin resultados satisfactorios. La plazoleta estaba vacía y la luz que se desprendía de la lámpara parecía haber disminuido, haciendo más opresiva la sensación de soledad y aislamiento.


  Entretanto Harold había empuñado una potente linterna y se dirigía hacia el túnel de dónde provenía el extraño ruido. Enfocando hacia su interior vio el comienzo de unos raíles que se internaban en la oscuridad, para desaparecer en una curva que se vislumbraba a pocos metros del inicio. El murmullo se estaba convirtiendo en un estrépito que ahogaba las angustiosas llamadas de Amalia, cuando de repente, por la curva apareció una negra silueta que se convirtió rápidamente en una vagoneta minera avanzando pesadamente, empujando ante sí una colección de piedras, viguetas y otros enseres. Del interior de la vagoneta surgía un rayo de luz que oscilaba hacia el techo, moviéndose alocadamente.


  Harold apenas tuvo tiempo de apartarse, mientras la vagoneta brincaba sobre el final de los raíles y abandonado el túnel, entraba en la plazoleta y manteniendo un precario equilibrio, seguía su vacilante marcha hacia delante, para ir a estrellarse finalmente cincuenta metros más allá, contra la pared de enfrente.


  El hecho de que los últimos metros recorridos fuesen de subida y el rozamiento de las ruedas sobre el áspero suelo, hizo que el choque no fuese muy fuerte, pero así y todo, la vagoneta volcó, desparramando su contenido.


  Y cuál sería el sobresalto de la pareja cuando vieron de ese contenido era precisamente Luis y su hermano, que salieron rodando sobre si mismos, para ir a detenerse inmóviles unos metros más allá.


  Ahogando un gemido, Amalia llegó la primera junto a las desmayadas figuras y se inclinó ansiosamente sobre Luis, que estaba más cerca, mientras que Harold corría hacia el más pequeño.


  En principio ambos hermanos tenían los ojos cerrados, pero parecían respirar bastante regularmente. Los levantaron en brazos y acercaron a la lámpara. Depositando su preciosa carga encima de las mantas, Harold cogió la cantimplora y humedeció la frente de Harry, a lo cual el niño reaccionó con un gemido que arrancó una débil sonrisa de su padre, animado ante ese síntoma de vida.


  Por su parte Amalia estaba haciendo prácticamente las mismas maniobras, pero sin éxito aparente. Los dos chicos conservaban puestas sus armaduras de vacío, aunque sin las escafandras, y ello impedía que pudiesen ver sus cuerpos. La madre iba a desmontar la armadura de Luis, cuando Harold la interrumpió diciendo:


  —Espera, Amalia. Ve con cuidado; puede tener alguna lesión importante y moverlo podría agravar su situación.


  —¿Y qué hacemos…? Hay que hacer algo… No podemos quedamos mirando.


  —Espera, espera. De momento parece que Harry va recobrándose… Déjame ver a Luis —y añadió amargamente—. En otro tiempo yo tenía mucha experiencia en golpes y fracturas…


  Pero mientras la pareja mantenía este diálogo, el pequeño Luis empezó a moverse, dando muestras de estar recobrando el conocimiento, con la consiguiente alegría de sus padres.


  Su sensación de alivio fue substituida enseguida por otra de irritación, ante lo que juzgaban una travesura infantil y cuando ya se disponían a interrogarles sobre los motivos de su aparición montados en aquel extraño artefacto, fueron súbitamente sobresaltados por una voz que, hablando defectuosamente el odiado idioma de los hombres grises, ordenó:


  —¡Quietos, no os mováis y levantad las manos!


  Sin hacer caso de la orden, Harold se giró bruscamente, para encontrarse frente a dos seres enfundados en sendas armaduras de vacío. No obstante, su baja estatura permitía deducir casi con toda certeza que, pese a haberse dirigido a ellos en idioma thorbod, no se trataba de hombres grises, ya que la alzada de éstos sobrepasaba habitualmente los dos metros.


  Los recién llegados empuñaban unas armas de un modelo desconocido, pero que sin duda eran alguna especie de fusiles, posiblemente atómicos o eléctricos.


  Imitando a Harold, Amalia se puso también en pie, apretando nerviosamente el cuerpo de su hijo contra ella, mientras instintivamente se acercaba a su marido, para terminar quedándose un grupo frente al otro, separados sólo por unos diez metros e iluminados por la lejana luz de la lámpara.


  Uno de los extraños, se giró hacia su compañero y le comentó algo en un idioma desconocido para Harold, a lo cual el segundo asintió pesadamente y volviéndose de nuevo hacia los terrestres, habló de nuevo en el áspero idioma thorbod, preguntando:


  —¿Quién sois y que estáis haciendo aquí? ¿Dónde están vuestros compañeros?


  —¡Son nahumitas! —exclamó Amalia en castellano, y seguidamente continuó en thorbod —Somos oficiales de la Armada Valerana, pero hemos venido aquí de excursión con nuestros hijos…


  La explicación de Amalia fue interrumpida por Harold, que en castellano le advirtió:


  —Cuidado, no les des pistas. Que no sepan que hemos venido solos —y pasando al idioma de los hombres grises, continuó—. Somos un grupo de excautivos de la Bestia Gris que hemos venido con nuestras familias a recorrer estos lugares por donde en otro tiempo fuimos esclavos, estamos esperando el regreso de nuestros compañeros, porque los niños estaban demasiado cansados para continuar y por eso les estábamos aguardando aquí.


  Los dos extranjeros se miraron entre sí, y el que parecía llevar la voz cantante ordenó:


  —Os he dicho que levantéis las manos. Dejad a esos en el suelo y apartaros de ellos o disparamos —y acompañó la orden con un expresivo ademán de su fusil.


  Lentamente la pareja obedeció estas instrucciones, mientras Amalia ya recobrada la serenidad, preguntaba:


  —Y vosotros… ¿quiénes sois? ¿Por qué nos amenazáis?


  —¡Callaos y sentaos en el suelo!


  Mientras Harold y Amalia obedecían, los dos nahumitas se despojaron de sus escafandras, sin duda para estar más cómodos, y al mismo tiempo que el que hasta el momento no había dicho nada seguía quitándose el resto de su armadura de vacío mirando codiciosamente a Amalia, el otro comentó:


  —No os creo… habéis venido solos. ¿Cómo lo habéis hecho? ¿Dónde habéis dejado vuestro vehículo?


  Los dos terrestres se miraron y siguieron callados, lo cual pareció enfurecer al nahumita que llevaba la voz cantante, que acercándose a Harold le propinó una patada, al tiempo que chillaba:


  —¡Contesta, perro!


  Al recibir el patadón, Harold sonrió internamente. Los nahumitas eran fruto de una avanzada civilización, muy tecnificada, pero el terrestre procedía de las minas thorbod, donde la lucha por la supervivencia era la primera lección que había que aprender para poder seguir viviendo. En una pelea cuerpo a cuerpo no había punto de comparación entre ambos hombres y aunque el nahumita conociese tal vez técnicas de defensa personal, seguro que nunca había tenido que emplearlas en la vida real.


  Confiando en esto, Harold se revolcó sobre sí mismo, como si la patada le hubiese hecho muchísimo daño. El nahumita sonrió sádicamente y se giró hacia Amalia, dispuesto a continuar su interrogatorio.


  Pero Harold, en el momento en que el nahumita le empezaba a volver la espalda, lo zancadilleó y levantándose prestamente, le propinó una salvaje patada en la cabeza, única parle del cuerpo que estaba desprotegida por la armadura, al mismo tiempo que gritaba: “¡A por el otro, Amalia!”


  La mujer no pudo cumplir lo indicado por su marido con la rapidez que hubiese querido, ya que por una parte lo sucedido le pilló también por sorpresa y además su atención estaba todavía pendiente de sus hijos, que continuaban medio atontados. Pero afortunadamente, el segundo extranjero había sido sorprendido a medio desembarazarse de su traje de vacío, lo cual le impidió reaccionar con la rapidez adecuada y cuando empuñaba de nuevo su fusil ametrallador, éste le fue arrebatado de las manos por un nuevo puntapié de Harold, que se arrojó seguidamente sobre él, entablándose una enconada lucha cuerpo a cuerpo entre los dos hombres.


  .Mientras tanto, Amalia había ya reaccionado y asiendo el fusil del primer nahumita, le golpeó con él en la cabeza, dejándole definitivamente inconsciente. Por su parte, Harold llevaba la mejor parte en su pelea con el segundo, ya que éste estaba embarazado por los restos del traje de vacío que aún llevaba puestos, y a los pocos momentos un puñetazo bien dirigido terminó por dejarlo también fuera de combate.


  Jadeando, los dos terrestres permanecieron en pie contemplando a sus exánimes enemigos. Nuevamente fue Harold el primero en reaccionar, diciendo:


  —¡Rápido, Amalia! Hay que inutilizar a estos tipos antes de que despierten. ¿Con qué podríamos atarlos?


  Se miraron el uno al otro, sin saber cómo proceder y Amalia terminó por cambiar el foco de su atención y dirigiéndose a su marido exclamó:


  —Cuídate tú de ello… Yo voy a atender a los niños.


  Afortunadamente los chicos parecía que iban despertando y de hecho Luis estaba sentado mirando la escena con sus negros ojos abiertos de par en par, mientras el más pequeño parecía haberse quedado dormido, a juzgar por su tranquila respiración.


  Mientras Amalia atendía a sus hijos, Harold seguía mirando a los dos nahumitas sin saber cómo atarlos y finalmente, con una mueca de dureza, optó por darles un nuevo culatazo a cada uno, con lo cual quedaron totalmente inmóviles.


  Unos minutos después, la situación parecía haberse normalizado y el pequeño Luis estaba en condiciones de explicar a sus padres lo ocurrido:


  —Verás, papá. Harry y yo nos despertamos y aprovechando que estabais dormidos quisimos explorar un poco estas cuevas. Así que cogimos una linterna y entramos por aquel camino, siguiendo una vía do tren que encontramos. Al cabo de un rato, oímos unas voces y vimos una luz que se acercaba. Asustados, buscarnos donde escondernos y nos metimos en una vagoneta que había por allí, pero se ve que al subirnos a ella, debimos empujarla sin querer, porque empezó a moverse… Entonces a Harry le cogió miedo y empezó a chillar y volvimos a oír voces y la vagoneta empezó a moverse y yo también me asusté… y ya no recuerdo nada más, hasta que me desperté y vi a ese hombre pegándote y me asusté más y… —y Luis prorrumpió en sollozos, mientras se abrazaba fuertemente a su padre.


  —Bueno —comentó Harold—, parece que esto está resuelto. No te preocupes, Luis, tranquilízate, que papá va a solucionarlo todo.


  Pero la mirada que intercambió con Amalia estaba muy lejos de manifestar esta confianza. Había que obrar rápidamente, ya que no sabían si aquellos dos soldados estaban solos o si había más compañeros suyos dentro o fuera de la mina.


  Acercándose nuevamente a las dos inmóviles figuras de sus enemigos, observó que uno de ellos parecía no respirar, mientras que el otro empezaba a dar señales de vida. Un examen más detenido le confirmó que el nahumita que aún conservaba puesta su armadura parecía haber muerto a consecuencia de los golpes recibidos, por lo que centró su atención en el segundo, terminando de quitarle las piezas del traje de vacío que aún conservaba puestas y atándole las manos con una especie de cinturón que llevaba sobre el mono que vestía interiormente.


  —Amalia, creo que lo mejor es que os acompañe a ti y a los niños hasta el coche oruga que nos ha traído y luego o volvemos a recoger a este prisionero o a la menor señal de peligro salimos a toda pastilla.


  —Sí, creo que tienes razón. Vámonos.


  Y sin detenerse más que a ponerse ellos mismos sus propias escafandras, emprendieron rápidamente la marcha, abandonando todos los pertrechos de su pequeño campamento.


  Al llegar al exterior se encontraron con que seguía reinando la oscuridad, como correspondía a aquella cara de Ganímedes opuesta siempre a la luz reflejada en el cercano Júpiter. Pero la ventisca había remitido en intensidad, por lo que les fue relativamente sencillo desandar el camino que habían recorrido el día anterior, hasta llegar al punto donde habían dejado su vehículo delante de una interminable serie de afiladas formaciones rocosas que les había cortado el camino, motivando que hubieran tenido que recorrer los últimos centenares de metros a pie.


  Llegados a la relativa seguridad del oruga, Harold comentó:


  —Creo que lo mejor es que nos vayamos cuanto antes, demos parte a quien corresponda y que venga alguien a recoger a ese tipo.


  Pero Amalia, habiendo recobrado ya totalmente la serenidad y acorde con su formación militar, dejó de ser una asustadiza madre preocupada por sus cachorros y asumió su papel de contralmirante del Servicio de Información, tomando instintivamente el mando y ordenando a su marido:


  —Calma. No perdamos la serenidad. Creo que por el momento estamos fuera de peligro y que debemos hacer dos cosas. Yo voy a arrancar el motor, para estar preparados para lo que pueda pasar y por otra parte voy a intentar establecer contacto con la base. Mientras tú, ponte el back y vuelves volando a la mina y te traes al prisionero. Llévate un fusil ametrallador por si hace falta… ¡y date prisa!


  Pasada la tensión del momento, en la pareja habían vuelto a cambiarse los papeles, siendo la mujer la que llevaba la iniciativa, lo cual era uno de los motivos de las fricciones que cada vez con mayor frecuencia aparecían entre ellos.


  No obstante, no era aquel el momento más adecuado para discutir, por lo que Harold siguió las instrucciones de su esposa y adosándose el back salió volando hacia la boca de la mina.


  El back era una especie de mochila conteniendo una mini batería atómica y provista de una pequeña turbina, que permitía a su poseedor elevarse del suelo y desplazarse volando a considerable velocidad. Gracias a ello, en breves momentos Harold volvía a estar en la mina abandonada, y entrando cautelosamente en ella, llegaba a la plazoleta, para encontrarlo todo tal como lo había dejado. El soldado que habían dejado alado seguía inconsciente, aunque gemía débilmente.


  El nahumita fue arrastrado hasta el exterior y suspendido seguidamente de una anilla situada en la parte inferior del back, diseñada precisamente con la finalidad de llevar cargas colgadas de él. Aumentado la potencia de la pila que lo alimentaba, el terrestre y su prisionero se elevaron unos metros del suelo y regresaron al vehículo, mientras a su alrededor la tempestad volvía a recrudecerse.


  Al entrar en el interior del oruga, Harold observó que Amalia seguía intentando comunicar con la base, pero por alguna razón no lo conseguía.


  Sin pérdida de tiempo y cada vez más nervioso por temor a que aparecieran más enemigos, se sentó ante los mandos y arrancó violentamente, lamentando la idea que habían tenido de venir en un coche terrestre un vez de utilizar un aerobote como quería Amalia. Pero él había preterido ese medio de transporte, por encontrarlo más emocionante, y ahora iban a tardar varias horas en llegar a lo otra cara de Ganímedes.


  Por su parte Amalia debía estar pensando lo mismo, porque musitaba en voz baja:


  —¡Maldito trasto…! Es lento como una tortuga. Y además este transmisor es una birria. No consigo establecer contacto con nadie. ¡Acelera, Harold, pero ve con cuidado! Solo faltaría que ahora tuviéramos un accidente.


  El tiempo fue transcurriendo lentamente, mientras Harold se concentraba en conducción del vehículo por entre la ventisca y Amalia se ocupaba de sus hijos, los cuales ya se habían recuperado totalmente, pero que seguían muy nerviosos, mirando con los ojos muy abiertos la inmóvil silueta del nahumita.


  Al cabo de un rato, éste empezó a rebullir, intentando librase de las improvisadas ataduras que le sujetaban las manos, al mismo tiempo que murmuraba maldiciones por lo bajo.


  Amalia, se separó de los niños y asiendo nuevamente el fusil, dio un ligero culatazo al nahumita, mientras le ordenaba:


  —¡Estate quieto!


  Tres veces tuvo que repetir la orden, hasta que al recibir un golpe más fuerte, el prisionero optó por cesar en sus forcejeos y mantenerse en silencio, si bien su mirada hablaba claramente, en una mezcla de odio y temor. Amalia cogió un cable de la parte posterior del vehículo y procedió a atar más firmemente al nahumita, sentándolo en el suelo y sujetándolo a la base de uno de los asientos traseros.


  Seguidamente, se sentó frente a él y empezó:


  —Bueno; ahora se han cambiado las tomas y o contestas a todo lo que voy a preguntarte o voy a olvidarme de mi papel militar y a actuar sólo como una madre que ha visto a sus hijos a punto de morir y te juro que me costaría muy poco tirarte ahí afuera y dejarte abandonado. Así que, responde: ¿Quiénes sois y que estabais haciendo?


  —Soy el capitán Posmonio, de la Imperial Flota de Nahum y no tengo porque contestar a ninguna de tus preguntas —repuso altivamente.


  Amalia quedó pensativa unos segundos y finalmente optó por una línea menos dura, diciendo:


  —Pues yo soy la contralmirante Amalia Aznar del Servicio de Información de la Armada Sideral Valerana y creo que lo mejor es que contestes a mis peguntas.


  El nahumita permaneció en silencio, sin que la graduación de su interlocutor pareciera haberle impresionado en absoluto.


  Y antes de que Amalia continuara hablando, Harold frenó bruscamente el vehículo y poniendo en pie su atlético cuerpo de casi dos metros de estatura, anunció con voz seca:


  —Pues yo soy Harold Davidson, ex esclavo de la Bestia Gris en este mismo planeta, y como que no tengo ni más títulos ni más cultura que la que extraje de los campos de trabajo, va a ser mejor que me cuide yo del interrogatorio, mientras tú conduces. Que los niños se queden aquí contigo, mientras este amigo y yo pasamos al compartimento trasero.


  Y uniendo el gesto a la palabra, se agachó, desató bruscamente al nahumita del asiento al que estaba sujeto y empujándole sin miramientos, abrió la escotilla del fondo de la cabina y se introdujeron en el habitáculo que servía de portaequipajes, cerrando herméticamente la puerta tras de sí.


  —Bueno… Ahora ya estamos solos y no nos va a oír nadie. De momento voy a devolverte una cosa que me habéis dado antes —y ante la mirada de extrañeza del prisionero, continuó—. Me refiero al puntapié que me disteis antes en la mina.


  Y arrojándole al suelo, le sacudió una fuerte patada en las costillas.


  El nahumita quedó sin respiración, mirando asustado al terrestre, mientras éste buscaba entre los diversos utensilios que habían por el pequeño camarote, para terminar escogiendo un fino alambre metálico con el cual empezó a azotar el aire, produciendo agudos silbidos.


  Atemorizado por la agresiva actitud el terrestre, el llamado Pasmonio se aclaró la garganta y empezó atropelladamente:


  —Calma, calma… En realidad no tengo ningún problema en facilitaros la información que me pedís, ya que además de poca utilidad os puede ser. Como ya he dicho, soy capitán de la flota nahumita. Mi buque no participó en los combates que tuvieron lugar cuando intentamos invadir la Tierra, sino que estábamos de guarnición en Ganímedes, después de haberlo ocupado en la primera fase de las operaciones. Cuando nuestra Armada fue derrotada, recibimos orden de evacuación, aunque mi escuadrilla fue la última en hacerlo, ya que debíamos provocar la desintegración de la atmósfera de este mundo.


  »Pero durante el reembarco fuimos atacados por una escuadra enemiga y no tuvimos más remedio que entablar combate. Lo malo fue que estábamos en inferioridad numérica y pronto fuimos vencidos. Entonces con varios compañeros pudimos huir en un bote salvavidas y llegar aquí. Pero la mala suerte nos perseguía y tuvimos problemas en el aterrizaje, nos estrellamos y sólo sobrevivimos el sargento Lucos, que estaba antes conmigo, y algunos compañeros más, que han ido muriendo a lo largo de estos años.


  »Desde entonces, llevamos no sé cuánto tiempo malviviendo por estos parajes, huyendo de vuestras patrullas y sobreviviendo de lo que hemos encontrado en algunos campamentos abandonados, con la esperanza de dar un golpe de mano, apoderarnos de una nave espacial y huir de este maldito mundo.


  »No os queríamos hacer daño, sólo apoderarnos de vuestro vehículo…


  Harold había escuchado atentamente la explicación del nahumita, cuya altanera expresión había ido siendo substituida por otra de profundo desaliento. Si era cierto lo que contaba, y parecía serlo, la vida de aquellos desgraciados tampoco había sido un lecho de flores.


  Sin añadir ningún comentario, le dio un nuevo empujón y lo amarró nuevamente a la pata de un soporte metálico que había en la pared del compartimento, para seguidamente abrir la portezuela y regresar a la cabina.


  Allí encontró a Amalia sentada ante los mandos y le resumió brevemente el relato del prisionero. Hacía años que oían hablar de pequeños grupos de náufragos nahumitas que vivían como guerrilleros o piratas, según se mirase, pero era la primera vez que se encontraban personalmente con uno de ellos.


  Concluida la explicación, Harold volvió a tomar el volante, comentando:


  —Casi compadezco a estos pobres diablos. Llevan años viviendo como proscritos, casi sin ver a nadie… Ahora comprendo las miradas que te echaba el otro tipo.


  —No sé cómo tienes valor para hacer bromas con esto —le recriminó Amalia sonrojándose, mientras sin hacer caso de las disculpas de su compañero, se enfrentaba de nuevo con el transmisor, intentando comunicar con la base.


  En esta ocasión, el contacto no se hizo esperar y una vez identificados y antes de que pudiesen empezar a explicar lo ocurrido, el operador les interrumpió, diciendo:


  —Menos mal que les localizo. Llevamos horas intentando hablar con ustedes. Tengo orden del Almirante don Lorenzo Aznar para que la Contralmirante se presente urgentemente a bordo del disco volante Trinidad. ¿Cuándo podrá usted estar allí?


  —Dentro de unas seis horas —repuso Amalia.


  —De acuerdo; trasmitiré su respuesta y volveré a llamarles.


  —Bien, pero ahora tenemos algo importante que comunicarles… —y Amalia prosiguió explicando lo ocurrido, lo cual tuvo que hacer repetidas veces a diversos interlocutores cada vez de mayor graduación, mientras el coche oruga seguía avanzando a través del desolado paisaje hacia la cara iluminada de Ganímedes, donde se encontraban las principales bases terrícolas.


  


  CAPÍTULO III


  REUNIÓN INQUIETANTE


  LA contralmirante Amalia Aznar vistiendo correctamente su uniforme, entró en la antesala del despacho del almirante D. Lorenzo Aznar y se detuvo ante el Ayudante, pomposamente adornado con los cordones identificativos de su destino. Alrededor de él, pululaban una serie de oficiales y sargentos que se desplazaban rápidamente con las manos llenas de papeles y documentos, como si la suerte de la Humanidad dependiese de la celeridad con que se movían.


  Mientras esperaba que la introdujesen a la presencia de su ilustre tío el Almirante, Amalia no pudo por menos de recordar las frecuentes conversaciones, mejor dicho discusiones, mantenidas con su marido Harold, en el sentido de que el Estado Mayor de las Fuerzas Expedicionarias Valeranas destacadas en el Sistema Solar, estaba exagerando un poco su papel en aquella extraña sociedad resultante de la mezcla de los supermodernos valeranos y los ex esclavos terrícolas que habían decidido quedarse en aquellos planetas para ayudar en su reconstrucción.


  Pero sus pensamientos fueron interrumpidos por la voz del Ayudante que decía:


  —Contralmirante, el Almirante le está esperando. Puede usted pasar.


  Amalia se ajustó maquinalmente el uniforme y con paso firme atravesó el umbral de la puerta y penetró en el despacho de don Lorenzo, jefe del Servicio de Información.


  El Almirante no estaba sentado en su lugar habitual, sino en la cabecera de una mesa de reuniones ocupada simultáneamente por media docena más de altos mandos valeranos. Hizo un breve ademán hacia la recién llegada, al tiempo que decía:


  —Siéntese, Contralmirante. Es usted la última en llegar, así que podemos empezar la reunión. Antes de entrar en materia, me gustaría que nos resumiese sus aventuras de ayer, puesto que si bien yo ya he leído el informe que ha hecho llegar a mi Ayudante, estos caballeros no han tenido ocasión de conocerlas y creo que podrían servir perfectamente de introducción a lo que tenemos que tratar hoy aquí.


  Amalia quedó un poco sorprendida de la frialdad del recibimiento, ya que Don Lorenzo era tío carnal suyo, pero lo atribuyó a la presencia del resto de oficiales sentados alrededor de la mesa, por lo que tras una leve vacilación, procedió a efectuar un breve pero claro resumen de los hechos ocurridos en la excursión familiar del día anterior.


  Terminada su exposición quedó a la expectativa, pendiente todavía de la seria expresión de su tío, que no parecía haberse conmovido en ningún sentido por las experiencias relatadas por ella.


  Tras unos segundos de silencio, Don Lorenzo tomó la palabra y continuó:


  —Caballeros: sin duda se estarán ustedes preguntando el motivo de esta apresurada convocatoria y por qué he hecho relatar a la Contralmirante Aznar sus recientes aventuras. La respuesta es bastante sencilla. Estamos aquí reunidos para tratar de la grave situación que se nos está planteando últimamente con la actuación de diversos grupos guerrilleros o de bandidaje, como prefieran ustedes llamarlos, que están interfiriendo cada vez más en las líneas de comunicaciones entre las diversas bases y planetillos en los que tenemos destacadas nuestras guarniciones.


  »Hasta ahora hemos intentado conservar en una discreta confidencialidad estas incidencias, pero su importancia está creciendo día a día y el Alto Estado Mayor ha creído que ya no se puede esperar más y hay que tomar medidas drásticas para resolver esta situación de una vez por todas.


  —Perdone Almirante —interrumpió uno de los presentes que lucía los entorchados de vicealmirante pero la actuación de estos grupos de «desesperados», como vulgarmente se les conoce, no constituyen ninguna novedad y mi departamento cree firmemente que en un breve plazo su actividad habrá quedado reducida a cero…


  —Le agradecería que me dejase concluir la exposición —cortó firmemente Don Lorenzo—. Lo que nos preocupa, y es lo que no ha trascendido a la opinión pública, no es precisamente la actividad de esos grupos de guerrilleros en Ganímedes o en algunos otros asteroides, ni las pequeñas incursiones que sus naves vienen efectuando contra nuestras bases o contra aparatos aislados que se desplazan entre ellas, sino una situación mucho más compleja… Capitán Domínguez, explíquelo usted por favor.


  El aludido, un joven capitán de fragata, se puso en pie y desplazándose hacia el tablero situado al final de la mesa, inició su exposición en los siguientes términos:


  —Caballeros: la situación actual es bastante compleja. Permítanme que ante todo haga un breve resumen de los hechos que nos han llevado a ella.


  «Cuando el autoplaneta Valera emprendió el regreso a Redención, dejó en el Sistema Solar una guarnición integrada por dos flotas de su armada sideral, si bien con sólo un tercio de sus efectivos originales, puerto que en la recién terminada guerra nahumita habíamos sufrido muchas bajas. De todos modos, son 75.000 buques, que unidos a los tres discos volantes que también se han quedado, constituyan una fuerza que se juzgó completamente suficiente para el triple objetivo que se le había encomendado:


  »Uno: controlar la actividad de los thorbods confinados en el planeta Marte, evitando que se rearmasen y que pudiesen escapar, condenándolos así a una forzosa extinción a causa de la radioactividad que los bombardeos nahumitas habían causado en su planeta. Para ello previamente ocupamos los satélites Phobos y Deimos y desde allí estamos controlando la situación.


  »Dos: perseguir y exterminar a los restos de la Flota nahumita, ya que aunque el grueso de la misma había sido destruido, quedaban numerosos buques sueltos, capaces de provocar algún desastre si no se ejercía una constante vigilancia. Evidentemente, antes de irse Valera efectuó una amplia labor policíaca, detectando y destruyendo cuantas agrupaciones de navíos enemigos pudo detectar, pero era claro que era imposible eliminarlos a todos.


  »Tres: establecer y desarrollar una actividad colonizadora con base en Ganímedes, aprovechando que por alguna extraña y afortunada circunstancia, este satélite había quedado incólume en la guerra pasada, con su atmósfera prácticamente intacta.


  »Contábamos para ello con la colaboración de aquellas personas que voluntariamente decidieron quedarse, integradas por una parte por personal civil o militares recientemente desmovilizados de Valera y por otro lado aquellos grupos de ex–esclavos de la bestia Gris que, animados de un espíritu aventurero, decidieron permanecer en el Sistema Solar en lugar de marcharse al exilio hacia los planetas del sistema de Redención.


  Los asistentes escuchaban silenciosamente la exposición del capitán Domínguez, cuyo contenido era sobradamente conocido por todos ellos, preguntándose a donde quería ir a parar.


  —Hasta aquí todo lo que se acaba de decir es del dominio público —matizó Don Lorenzo—, pero lo que se va a comentar seguidamente debe considerarse por ahora de carácter estrictamente confidencial. Continúe Domínguez.


  —En las últimas semanas estamos detectando una súbita escalada en las acciones de piratería llevadas a cabo sobre las naves que se desplazan a lo largo del Sistema Solar, en especial en los alrededores de Marte y del cinturón de asteroides. Parece como si el enemigo, que no sabemos exactamente quién es, conociese perfectamente a priori los movimientos de nuestra flota.


  »El objetivo de esta reunión es precisamente establecer un plan de acción para detectar quién es ese enemigo y ver de contrarrestar sus actividades.


  Los asistentes se miraron entre sí y uno de ellos, el Almirante Navas, jefe de la Segunda Flota Sideral, responsable de la guarnición de Ganímedes, inquirió:


  —Vamos a ver. Me parece que la situación es bastante clara y no veo el motivo de alarma. Desde hace tiempo, los restos de la Armada Nahumita vienen efectuando ataques esporádicos contra nuestras líneas de comunicaciones. Si la Primera Flota se tomase un poco más en serio sus responsabilidades, podría terminar con esta incómoda situación en un par de semanas. Nos sobran efectivos para…


  —¡Perdone Almirante! —interrumpió airadamente el Contralmirante Campos, representante de la Primera Flota—, nuestra actuación es totalmente correcta…


  —¡Caballeros! —volvió a interrumpir don Lorenzo— De nuevo tengo que pedirles que dejen terminar la relación de los hechos antes de exponer sus opiniones, vaya al grano, Domínguez.


  —Sí, Almirante. Lo grave de la situación es que los últimos ataques no se han limitado a meras escaramuzas como hasta ahora, sino que parecen obedecer a un plan perfectamente coordinado, con unos efectivos que no hemos podido concretar, ya que todos los casos nuestros navíos han sido totalmente aniquilados. En los informes que tienen ante ustedes pueden ver el detalle de las catorce incidencias ocurridas en las dos últimas semanas, que nos han costado un total de sesenta y siete buques entre ellos tres acorazados. Estas pérdidas superan a las ocurridas en los seis meses anteriores. Y lo que es más grave, es que tal como acabo de decir, no ha habido supervivientes y carecemos de información concreta sobre lo ocurrido.


  Amalia miró de reojo al resto de los presentes, extrañada a la vez por las circunstancias del relato y por el motivo de su presencia en la reunión. Todo aquello caía fuera de su competencia.


  Mientras tanto, el Capitán Domínguez había vuelto a sentarse y fue Don Lorenzo quien prosiguió el relato.


  —De todos modos, nuestro Servicio de Información ha desarrollado unas hipótesis, que son sobre las que vamos a trabajar en tanto no tengamos nuevos datos.


  »Creemos que lo que está ocurriendo es el inicio de un amplio plan de actividades subversivas organizado por dos grupos instalados en nuestras propias filas, apoyando a los nahumitas y a los thorbods.


  Y ante la extrañeza de los demás asistentes a la reunión, el Almirante continuó:


  —Sin duda han oído ustedes hablar de los movimientos a que me refiero, aunque se ha procurado que su existencia trascendiera lo menos posible. Por una parte, están los «exs», como se autodenominan, formados por antiguos esclavos de la Bestia Gris que no están de acuerdo con la actuación del Alto Mando en su manera de llevar a cabo la reconstrucción de Ganímedes y en la preparación de la del resto del Sistema Solar. Como ustedes sin duda conocen, nos acusan de militarismo y de autoritarismo, diciendo que les estamos obligando a trabajar en las mismas condiciones que cuando eran esclavos de los thorbods, mientras nosotros nos dedicamos únicamente a mandar y a mantener un estatus privilegiado.


  —¡Eso es una barbaridad! —interrumpió el Almirante Navas— ¿Es que ya no se acuerdan de los sacrificios que el pueblo valerano tuvo que hacer para redimirlos de la esclavitud?


  El resto de los presentes emitió diversos comentarios y exclamaciones en el mismo sentido, mientras que Amalia, pensando en Harold, enrojecía desviando la vista de la de su tío, cuyos ojos habían venido a fijarse en ella.


  —Lo cierto —continuó Don Lorenzo—. es que esa postura existe y, lo que es más grave, se está organizando.


  »Pero aún es peor el otro grupo de opinión recientemente aparecido.


  Y digo peor porque está formado por personal e incluso altos jefes del Ejército y de la Armada. Que el Servicio sepa no están organizados, pero cada vez son más numerosos. Su denominador común es una crítica feroz contra la política que se está siguiendo con los thorbods. Argumentan que el mantenerlos confinados en Marte, condenándolos a la extinción a causa de la radioactividad con que los nahumitas envenenaron su atmósfera, es un genocidio. Y que deberíamos negociar con ellos y tratar de salvarlos.


  —¡Sí, hombre! —volvió a interrumpir el almirante Navas— Ahora que por fin podemos destruir esa condenada raza, tenemos que olvidar todo el daño que nos hicieron en el pasado y darles la oportunidad de que se recuperen.


  —De todos modos, hay una cierta razón en esta postura —musitó débilmente un general—, ya que al empezar el ataque nahumita nuestro Gobierno pactó con los thorbods la entrega de los restos de su flota a cambio de ayudarlos a defenderse de los nahumitas…


  —¡Y ya les defendimos! Pero sería absurdo no aprovechar la ocasión para librarnos definitivamente de ellos… Al fin y al cabo no fue culpa nuestra que esos condenados nahumitas bombardearan todos estos mundos.


  La discusión amenazaba con extenderse, cuando el Almirante Aznar volvió a tomar el hilo de la reunión para decir:


  —No es éste el momento ni nosotros somos quiénes, para definir la política a seguir con los thorbods. Tenemos unas órdenes y nuestro deber es cumplirlas. Volvamos al tema…


  «Nos enfrentamos a cuatro enemigos potenciales: los thorbods, los restos de la Armada Nahumita, los ex y esos escrupulosos pro-thorbods. El problema es que basta ahora actuaban cada uno por su cuenta, pero todo parece indicar que están llegando a un cierto tipo de colaboración, juntando la potencia de los navíos nahumitas, el desespero de los thorbods y la información de los exs y de otros grupos, y que todo ello está empezando a tomar una importancia digna de ser tenida en cuenta. Esos sesenta y tantos buques desaparecidos constituyen un factor con el que no contábamos en absoluto.


  Los asistentes cruzaron entre sí miradas de asombro. La situación parecía más complicada de lo que ellos habían imaginado hasta una hora antes. Sus mudas interrogaciones convergieron en la figura del almirante D. Lorenzo Aznar, quien por su expresión parecía guardar algún as en la manga.


  Y efectivamente así debía ser, ya que un asomo de sonrisa de suficiencia se adivinaba bajo el fino bigote que delineaba su labio superior. Mirando a sus colegas, el Almirante continuó:


  —Como pueden suponer, no nos hemos quedado cruzados de brazos y hemos efectuado varias detenciones de elementos sospechosos. Al mismo tiempo, nuestros patrulleros siderales han conseguido capturar algunos nahumitas e incluso algunos thorbods a los que estamos interrogando en estos momentos. De todos modos, he de confesar que los resultados obtenidos hasta ahora son prácticamente nulos.


  —La verdad es que no parece que la actuación del Servicio de Información haya sido muy eficaz —interrumpió nuevamente Navas—. No me dirá usted que no disponemos de prisioneros nahumitas y de drogas suficientes como para que nos cuenten todo lo que queramos saber.


  —Sí Almirante. Tenemos todo eso, pero parece que el enemigo está mejor organizado de lo que suponíamos. Operan sobre la base de pequeñas escuadrillas autónomas, cuyos componentes sólo se conocen entre sí, sin saber quién son los jefes ni dónde tienen éstos sus bases. Hay bastante anarquía, pero sus mandos tienen algún medio para mantenerles unidos y sujetos a su control. Hemos deducido que es a base de racionarles los abastecimientos militares, en especial los torpedos de dedona. Pero no tenemos información suficiente como para tener las ideas claras y elaborar una estrategia definitiva. Y además está el tema de sus relaciones con los elementos disidentes de nuestras propias filas.


  »Y en vista de ello, vamos a tomar medidas inmediatas, nominando dos responsables de Información, uno en Ganímedes y otro para las bases situadas en el cinturón de asteroides y alrededores de Marte. De lo primero se cuidará el Contralmirante Rufos y de lo segundo la Contralmirante Aznar, ambos aquí presentes.


  «Una vez terminada la reunión, se pasarán ustedes por mi despacho, donde les explicaré detalladamente su misión y les haremos entrega de las instrucciones pertinentes.


  La reunión continuó durante algunos minutos, hasta que finalmente se disolvió y mientras la mayoría de los asistentes regresaban a sus tareas habituales, Rufos y Amalia siguieron al Almirante hasta su despacho.


  Una vez allí, el Ayudante concretó una serie de detalles, tras lo cual se dio por finalizada la entrevista. Pero antes de que se retirasen, Don Lorenzo dijo a Amalia:


  —Contralmirante, le agradecería que se quedase todavía un poco más. Existen algunos otros detalles que querría comentar con usted.


  Y una vez solos, continuó:


  —Amalia, quizás te estés preguntando por qué habiéndote escogido a ti para esta misión, he repartido el mando entre vosotros dos. La respuesta es muy sencilla.


  Y ante el desazón que empezaba a apoderarse de su sobrina, continúo:


  —Estamos al corriente de las actividades de tu marido Harold. Sabemos que hasta ahora no ha habido más que contactos y reuniones con elementos a los que yo calificaría de poco recomendables, aunque sin nada concreto de que acusarle. Pero no quiero que tu vida familiar interfiera en tu deber, por lo que he decidido enviarte lejos de aquí. Por otra parte, estás perfectamente cualificada para responsabilizarte de esa recogida de información que antes hemos comentado, así que espero que estés a la altura de la confianza que deposito en ti. Concéntrate en tus obligaciones y creo que sería preferible que no comentaras nada de esto con Harold.


  Y anticipándose a las protestas de Amalia, concluyó:


  —De todas formas, creo que sería conveniente que hablaras seriamente con él. Si la situación se complica, no podré evitar que la Policía Militar tome cartas en el asunto.


  No obstante, dulcificando su tono, continuó;


  —Mira Amalia; tú sabes lo mucho que yo te aprecio, pero has de tener en cuenta que por ni posición has de estar fuera de toda duda. Y no sólo por ti, sino incluso por mí. Hay varios miembros en nuestro Estado Mayor que verían con muy buenos ojos mi destitución


  Amalia estaba cada vez más trastocada, ya que nunca había dado demasiada importancia a las actividades políticas de su marido y aunque éstas habían constituido en numerosas ocasiones el tema de sus discusiones matrimoniales, no se le había ocurrido pensar que todo aquello pudiese estar siendo objeto de una investigación oficial.


  Sin saber muy bien qué decir, con la cabeza girándole como un torbellino, mientras diversos comentarios y frases sueltas de conversaciones entre Harold y sus amigos se arremolinaban en su mente, terminó por despedirse atropelladamente de su tío y abandonar el despacho.


  Como un autómata, recorrió a pie los casi mil metros de intrincados corredores que le separaban de su alojamiento y casi sin darse cuenta, se encontró introduciendo la llave en la cerradura. Una vez cruzado el umbral, se quedó parada esperando la habitual recepción de sus hijos acompañada del acostumbrado coro de chillidos, pero al notar que nada rompía el silencio del apartamento, penetró lentamente en él, dirigiéndose a la mesa camilla que solía utilizar como despacho y sentándose ante ella, dejó que su imaginación recordara las últimas instrucciones recibidas, pensando al mismo tiempo en cómo iba a comunicarlas al resto de su familia.


  Sus órdenes le obligaban a partir al día siguiente y sin duda iba a estar fuera un lapso de tiempo bastante largo. Posiblemente sería el de mayor duración desde que se había casado con Harold, ya que hasta entonces sus actividades se habían centrado en Ganímedes.


  Y la verdad era que no sabía cómo iba a tomárselo su marido, ya bastante molesto por lo que él juzgaba poca dedicación de Amalia a la vida familiar. Aunque educado en la dureza de los campos de trabajo de la Bestia Gris, o quizás precisamente a causa de ello, Harold consideraba que la familia era lo más importante y que era responsabilidad de la mujer el mantenerla unida y con ilusiones. Si a esto se añadía el éxito de la carrera profesional de Amalia y la falta de alicientes del propio Harold, de ahí podían deducirse fácilmente los motivos de las cada vez más frecuentes discusiones entre la pareja.


  Haciendo un esfuerzo y siguiendo los consejos de su tío, Amalia apartó estos pensamientos y decidió centrarse en su misión. Ésta no era fácil; debía partir al día siguiente como pasajera en un pequeño convoy integrado por cinco cargueros y sus tres cruceros de escolta, para dirigirse hacia Deimos, uno de los satélites de Marte, donde estaba instalada la base de la Primera Flota. Una vez allí se haría cargo de la jefatura de Información, por encima de su actual responsable, la comandante Indira Mashin.


  Una breve sonrisa se asomó a su boca, recordando sus años de camaradería en la Academia Militar. Indira había sido su compañera de habitación durante varios cursos y al ser ella una de las cadetes más populares de la Academia, había logrado que aquellos primeros años fueran de los más felices de su vida. Indira unía a su belleza los encantos naturales derivados de ser una redentora étnicamente pura, descendiente directa de una de las familias nobles que reinaban en aquel planeta antes de la llegada de los terrestres. Pero las circunstancias de la vida les había separado hacía años y Amalia lo ignoraba todo sobre la actual situación de su antigua amiga. El hecho de que todavía siguiera siendo comandante no parecía indicar una muy brillante carrera militar, pero en fin esto ya se vería…


  Volviendo a su misión, debía responsabilizarse del interrogatorio de los prisioneros thorbods y nahumitas. Y si la información que éstos pudiesen suministrarle no era suficiente, estaba autorizada para solicitar del Mando de la Primera Flota la ejecución de todas las patrullas que fuesen necesarias para conseguir el objetivo que se le había encargado: ver qué conexiones existían entre thorbods, nahumitas y aquellas nuevas facciones recientemente aparecidas entre los propios valeranos y terrestres; los exs y los partidarios de ser misericordiosos con los thorbods.


  Este último grupo era el más desconocido y de él iba a encargarse el contralmirante Rufos, pero en cierto modo era el que más preocupaba, precisamente por la ignorancia de su importancia y de los personajes de alto nivel que pudiesen estar involucrados en él. Se había decidido asignarles el nombre clave de prots, abreviatura de pro thorbods.


  De todos modos, el otro tema que en aquellos momentos preocupaba a Amalia eran posibles implicaciones de Harold en las actividades de los exs y se proponía aclarar las cosas en cuanto le fuese posible, aunque no creía que éste fuese un buen momento, ya que bastante trabajo tendría en justificarle su ausencia, máxime sin poder entrar en detalles concretos de su misión.


  Pero mientras todas estas ideas rebullían en su cabeza, había un pensamiento que no dejaba de atormentarle: ¿Sería su misión de Inteligencia el único motivo por el que la habían destinado a la zona de los asteroides o acaso su tío no se fiaba de ella y quería apartarla de la Junta del Estado Mayor? ¿Acaso creía que sus relaciones con Harold y sus amigos podían ser una fuente de escape, de información?


  Y mientras todo esto desfilaba por su imaginación, de modo maquinal Amalia había empezado a empaquetar su reducido equipaje, y en esta labor la encontró Harold cuando regresaba con los niños de un paseo por el parque, artificial de la base.


  


  CAPÍTULO IV


  EMBOSCADA


  HACÍA ya tres días, según el cómputo de los relojes de a bordo, que Amalia Aznar ocupaba su diminuto camarote en el acorazado Covadonga. Si bien originariamente debía haberse embarcado en un carguero, finalmente la expedición era mayor de lo previsto, ya que los tres cruceros de escolta habían sido substituidos por la flotilla compuesta por el acorazado Covadonga y sus correspondientes cruceros y destructores, totalizando una fuerza de treinta navíos, un tamaño muy considerable teniendo en cuenta la superioridad de la Armada Valerana en el espacio del Sistema Solar.


  Amalia no había conseguido averiguar exactamente el motivo de aquel aumento de escolta, aunque por comentarios aislados recogidos aquí y allá, parecía que los buques mercantes transportaban algún tipo de cargamento de características muy especiales y que el Alto Mando no quería que corriesen el riesgo de «desaparecer», como recientemente había ocurrido con otros envíos.


  Como ya había temido, la despedida con su marido había sido muy tempestuosa, y ella había preferido concentrarse desde entonces en enterarse de la abundante información relativa a la situación de la Primera Flota que le había sido entregada.


  Contaba ésta con la mitad de sus efectivos, es decir, cinco mil acorazados de 500 metros de eslora, más los correspondientes cruceros y destructores anexos. Este número podría parecer exagerado, pero no lo era tanto si se tiene en cuenta la doble tarea que tenía asignada. Por una parte era responsable de mantener a la Bestia Gris confinada en el moribundo Marte y por otro lado tenía que patrullar constantemente a lo largo del cinturón de asteroides, vigilando las posibles correrías de los restos de la Imperial Flota de Nahum.


  Su base estaba situada en Deimos, pero el Mando estaba en aquellos momentos en el disco volante Hawái, en la órbita de Ceres y hacia él se dirigía la expedición.


  Dado que la actividad habitual de Amalia se centraba en el Servicio de Información, no estaba acostumbrada a viajar en aquellos colosales navíos y de ahí que hubiese dedicado sus ratos libres a visitar los principales puntos del buque, cosa a la que estaba autorizada dada su graduación, unida además a su amistad con el comandanta del Covadonga, el capitán Amadeo Martí.


  Sabía desde luego que los acorazados de la flota valerana, de 500 metros de eslora, tenían una forma que recordaba a la de los grandes cetáceos terrestres, concretamente a las ballenas, a las que asemejaban también por su color gris perla, los cruceros, de tamaño algo menor, estaban pintados de verde, a semejanza de enormes esturiones. Y finalmente los más pequeños, los destructores, adoptaban la forma de voraces tiburones, si bien de color rojo brillante, decorados incluso con una aserrada dentadura en la parte inferior de sus proas.


  Todos ellos estaban construidos de dedona, el material 40.000 veces, más denso que el hierro que tenía además la propiedad de repeler las fuerzas de la gravedad al ser inducido eléctricamente, lo cual junto con sus pótentes motores atómicos, había solucionado el problema del movimiento de tan pesadas masas.


  Otra importante propiedad de la dedona era su extraordinaria resistencia a la acción desintegrador de los rayosZ. Este factor había sido decisivo en la pasada campaña contra los thorbods, ya que mientras las naves de éstos se deshacían como la mantequilla ante la abrasadora caricia de los dichos rayos, los buques valeranos eran prácticamente indestructibles.


  No ocurrió lo mismo con la Armada Nahumita, construida con una dedona similar a la valerana. Los enfrentamientos entre ambas escuadras fueron a base de la táctica clásica de torpedos contra corazas. Torpedos atómicos, fabricados también de dedona, se autodirigían hacia los navíos contrarios para intentar hacer explosión en sus puntos más vulnerables. A su vez, la armada enemiga disparaba también centenares o miles de torpedos que en una primera fase entablaban combates individuales con los proyectiles contrarios interceptándolos y tratando de evitar que llegasen a las escuadras propias. Y así sucesivamente, hasta que el número o la calidad se imponía y finalmente empezaban a llegar torpedos a los buques adversarios, estallando contra ellos, unas veces causando averías más o menos serias y otras provocando la explosión de los reactores nucleares, despedazando el navío y dejándolo convertido en escoria sideral.


  Todo esto era, al menos en teoría, sobradamente conocido por Amalia, pero a pesar de ello en aquellos momentos su atención estaba precisamente fijada en este tema, ya que sobre él se centraba la conversación alrededor de la mesa donde estaba terminando su desayuno, junto con el capitán Martí y media docena más de oficiales.


  —Pues para esto, yo no me hubiese alistado en la Armada —afirmaba en aquel momento el Teniente Ferrer—. Yo lo que buscaba eran grandes combates siderales, con miles de navíos disparando millones de torpedos y no ésta rutina tan aburrida.


  —No te quejes, Ferrer —intercaló el capitán—. Yo viví la última guerra contra los nahumitas en primera línea, y te juro que no era nada agradable. Nosotros, los hombres, parecíamos simples marionetas. Todo lo controlaban los ordenadores de a bordo.


  —Es lo que yo digo —afirmó el segundo de a bordo, capitán Adell—. La intervención humana es mucho mayor en los encuentros entre pequeños grupos de buques. Aquí somos nosotros los que decidimos lo que hay que hacer en cada momento y los ordenadores se limitan a cumplir nuestras instrucciones. A gran velocidad, eso sí, pero… ¡mandamos nosotros!


  —Adell tiene razón —dijo el capitán Martí, dirigiéndose a Amalia—. Hay que haberlo vivido para saber lo que se siente cuando uno se ve como un simple peón de una gigantesca partida de ajedrez. Se supone que los almirantes saben lo que se traen entre manos, pero tú únicamente ves que tu escuadrilla se dirige automáticamente hacia determinada zona de la batalla, donde abundan los torpedos más que en ningún otro lado, o al menos eso te parece. Llegados allí, empiezas a lanzar por todos tus tubos, intentando detener las nubes de proyectiles enemigos que los ordenadores dicen que se te vienen encinta y te quedas esperando a ver qué pasa, si has ganado tú y son nuestros torpedos los que destruyen al enemigo o son los suyos los que han barrido nuestras defensas y empiezan a impactar contra nosotros.


  —Es cierto —apostilló Adell—. Nosotros nos limitamos a ir siguiendo lo que dicen los ordenadores y validar sus decisiones. Poco más podemos hacer, hasta que cuando el panorama empieza a aclararse, puedes empezar a tomar decisiones particulares y ordenar si virar a babor o a estribor, si seguir lanzando o reservar los torpedos para un poco más adelante, o…


  —Eso es uno de los puntos en que si tenemos plena responsabilidad —interrumpió otro oficial—. Las máquinas no saben de estrategia a medio plazo y por su gusto seguirían lanzando hasta tener una superioridad aplastante, de acuerdo con unos parámetros prefijados. Pero es el comandante el que debe decidir si esta alternativa es la correcta o es mejor reservarse para otro nuevo combate dentro de la batalla o para acudir a otro punto o para lo que sea.


  —En fin, que es un buen lío. En cambio, en los combates que estamos teniendo que soportar estos últimos meses, la cosa es distinta —dijo Martí, reemprendiendo el hilo de la conversación—. Aquí somos pequeños grupos de navíos enfrentados directamente. Esto se parece más a los combates aéreos de las guerras del sigloXX que hemos visto en las películas. La iniciativa tiene una gran importancia y nuestras decisiones son las que valen, para bien o para mal…


  La conversación pareció languidecer un poco, hasta que el teniente Ferrer volvió a tomar la palabra, contradiciendo los últimos argumentos expuestos:


  —Pues yo insisto en que querría ser almirante y dirigir grandes batallas siderales, fijando estrategias y jugando con grandes flotas. Para lo que vosotros decís, me hubiese hecho piloto de coches de carreras…


  —No hagas caso a Ferrer —aclaró Martí a Amalia—. Siempre está igual.


  —Puede ser, Capitán. Y hablando en serio, lo que me pasa es que para esta rutina creo que tenía razón mi padre cuando quería que me dedicase a la ingeniería, siguiendo la tradición de la familia.


  —En cierto modo ya lo estás haciendo; eres el mejor oficial de máquinas que he tenido. Si no fuera por esa manía tuya de los inventos…


  —Perdone, mi Capitán, yo cumplo escrupulosamente con mis obligaciones y si en mis ratos libres me dedico a diseñar nuevas armas, que un día pueden incluso ser decisivas, no veo por qué eso ha de ser motivo de crítica.


  —Vamos, Ferrer. No le sulfures. Sabes que mientras todo eso no interfiera con las ordenanzas y con tus obligaciones, tienes todo mi apoyo.


  —Sí —intercaló otro oficial hasta entonces silencioso—, como cuando optimizaste el extractor de basuras y casi nos quedamos sin cocinero.


  —O cuando arreglaste la gravedad de las duchas…


  —¡Eso fueron unos accidentes! —enrojeció Ferrer— Pero ya veréis como si funciona mi contramedida antitorpedo, el propio Almirante me felicitará y cuando llegue ese momento estaréis todos presumiendo de estos meses que hemos pasado juntos.


  Intentando evitar que la discusión llegase a mayores, Martí volvió a tomar la palabra y dirigiéndose a Amalia, explicó:


  —El proyecto que Ferrer tiene actualmente entre ceja y ceja no deja de ser bastante interesante. Cuéntaselo.


  —Verá Contralmirante, la idea no es nueva. En el fondo lo que pretendo es desequilibrar la estrategia básica de los combates siderales. Como usted sabe, en el fondo todas las tácticas actuales se basan en poner simultáneamente en el espacio un número mayor de torpedos que el enemigo. Y total ¿para qué…? Para que se destruyan unos a otros, en su afán de impedir que lleguen a los buques propios.


  »Existen diversos tipos de programas implantados en los ordenadores de los torpedos, los cuales son seleccionados en función de la estrategia elegida por el navío o la flota que los ha disparado, unos son de carácter más defensivo y otros siguen pautas más ofensivas. Y también verdad que se sigue trabajando intensamente en este tema, aprovechando precisamente las experiencias de la última guerra. Pero hoy por hoy, lo cierto es que en general si un torpedo se encuentra en la disyuntiva de destruirse contra otro torpedo o embestir a un navío contrario, elige siempre esta última alternativa.


  »Y ahí aparece mi idea. Dotar a los torpedos propios de un mecanismo transmisor capaz de engañar a los contrarios de modo que los confundan con buques de línea, con lo que casi nunca irían contra nosotros, sino que se emperrarían en perseguir a cualquier torpedo nuestro que detectasen en sus sistemas. Y además, si sus programas se basan en una filosofía similar a la nuestra, sus ordenadores se iban a armar un lío fenomenal entre torpedos y buques.


  —La idea es muy buena, al menos en teoría —siguió contemporizando el capitán— pero esto no es tan fácil y además es de suponer que el enemigo lo detectaría enseguida y al poco tiempo tendría la contramedida adecuada.


  —Bueno, quizás sí. Pero todo es cuestión de empezar y además si eso representa ganar una guerra, ya se apañarán nuestros técnicos en mejorarlo para la siguiente. Además, capitán, tengo terminado un prototipo que podríamos probar cuando usted quiera. Sólo necesito colocarlo en un torpedo y…


  —Déjese de pruebas raras, Teniente, y diríjase a la Oficina de Proyectos por los conductos reglamentarios —cortó secamente el capitán Martí.


  Esto tuvo la virtud de deshacer la reunión, dirigiéndose cada uno a sus ocupaciones.


  Por su parle Amalia, sin ganas de volver a encerrarse en su camarote a solas con sus pensamientos, prefijó seguir al capitán hasta la Sala de Derrota. Una vez allá, se dirigió como otras veces hacia una de las pantallas desocupadas, dedicándose a contemplar el espacio que les rodeaba.


  El panorama había variado desde, la última vez y en lugar de la insondable negrura habitual tachonada de miríadas de estrellas, se veían ahora una serie de grandes pedruscos. Habían llegado al Cinturón de Asteroides y estaban deslizándose a través suyo, rumbo a Ceres. Eran los ordenadores los que controlaban certeramente el rumbo de la flotilla, por lo que la seguridad era prácticamente absoluta, pero a los ojos de un profano pareció que estaban empeñados en una carrera de obstáculos, dirigiéndose suicidamente hacia aquellas gigantescas aglomeraciones de rocas, para desviarse en el último segundo e iniciar una nueva ruta hacia otro asteroide.


  Pero todo llega a hacerse monótono y Amalia terminó por dedicarse a observar al resto de los navíos que les acompañaban. Era curioso ver aquellos monstruosos cetáceos deslizándose a su lado. Poco a poco fue buscando más detalles, ampliando las imágenes hasta llenar completamente la pantalla, para reducirlas seguidamente y seguir explorando aquel silencioso mundo que le rodeaba. Le parecía estar en el fondo de alguno de los mares de Valera, rodeada de tiburones y esturiones. Por otra parte, los cargueros semejaban alguna otra especie desconocida, igualmente gigantesca pero con menos fantasía en su diseño. Y aquel otro morro que asomaba por detrás de uno de los asteroides de babor, parecía pertenecer a otra especie distinta, negra y deforme. Los rayos de luz que tímidamente enviaba el lejano Sol, apenas lograban perfilar sus contornos. Parecía un pulpo escondido en su madriguera…


  De repente, Amalia salió de su ensueño. No estaba en un acuario rodeado de peces. ¡Estaba en el vacío sideral y allá no había más seres vivos que ellos! ¿O quizás había alguien más…?


  Despejándose del todo, se levantó ruidosamente, derribando el refresco que tenía a su lado, al tiempo que gritaba:


  —¡Capitán! ¡Hay un buque extraño en las pantallas de babor!


  —¡Amalia! ¿Qué estás diciendo?


  —¡Mire, Capitán! —y Amalia señalaba con mano temblorosa la pantalla, ahora completamente vacía—. Estaba ahí hace un momento, detrás de una de esas grande rocas…


  —Vamos, vamos… tranquilízate. Ahí no hay nada.


  —Te juro que sí —exclamó Amalia, tuteando de nuevo a Martí—. Acabo de ver la proa de un navío enteramente negra, y ¡ahí se ve otro!


  Efectivamente, el paisaje había vuelto a cambiar y entre las nuevas masas sólidas que iban apareciendo, vislumbraron fugazmente la familiar silueta de la proa de un buque, parecido a sus cruceros, pero enteramente negro. Era una casualidad haberlo visto, ya que a los pocos momentos volvió a quedar oculto en las densas sombras detrás de un asteroide.


  —No lo entiendo —musitó Martí—, nuestros instrumentos no han detectado nada, pero… por si acaso: ¡Zafarrancho de combate!


  Instintivamente el oficial de guardia llevó la mano hacia un botón rojo y una ululante sirena dejó oír su sonido en todo el acorazado.


  Mientras tanto, el capitán Martí se dirigía hacia el transmisor, estableciendo contacto con el resto de la flotilla y repitiendo la orden.


  Por la expresión de los rostros y las voces de los diversos oficiales de guardia en los destructores y cruceros de escolta, Martí comprendió que no acababan de dar crédito a su aviso, pero el sentido de la disciplina se impuso y pudo verse como el estado de alerta se iba estableciendo en toda la escuadra.


  En el minuto escaso que había transcurrido desde el aviso de Amalia, la Sala de Derrota del Covadonga se había convertido en un maremágnum de ordenada actividad. Los oficiales y controladores allí presentes se estaban calando rápidamente las escafandras, mientras por las puertas empezaban a llegar nuevos tripulantes, más o menos terminados de equipar, que se dirigían apresuradamente a sus puestos.


  A la vista de todo ello, Amalia empezó a temer haber sufrido una alucinación y haber causado todo aquel ajetreo para nada, y consecuentemente dirigió la mirada hacia la pantalla, donde se reflejaba de nuevo la tranquilidad absoluta del helado paisaje sideral.


  Simultáneamente, el capitán Martí dirigía secas órdenes al oficial de guardia:


  —¡Dirija el radar y los telescopios hacia los asteroides que hemos dejado atrás, especialmente a babor! ¡Y aumente la resolución!


  Hacía ya tiempo que todos los navíos espaciales eran invisibles al radar, por lo que la búsqueda visual había vuelto a tomar importancia y hacerse insustituible, ayudada evidentemente por los avances tecnológicos que le conferían una precisión y alcance insospechados. No obstante el radar seguía utilizándose, entre otras cosas para detectar la presencia de los meteoritos y demás escollos espaciales.


  —¡Capitán! ¡Ahí hay escondido un buque sin identificar…! ¡Y por allá sale otro!


  Simultáneamente la voz del serviola electrónico dio también la voz de alarma, pero con su voz fría y tranquila:


  —Navíos enemigos a la vista. Siete cruceros nahumitas por la banda de babor y cuatro por la de estribor.


  Rápidamente el capitán Martí tomó el micrófono y dirigiéndose a todos los comandantes ordenó:


  —¡Atención a todos los buques! Estamos siendo atacados por varias escuadrillas de lo que parecen ser restos de la Armada Nahumita. Los grupos Uno, Dos y Cuatro permanecerán en el centro de la formación, protegiendo a los cargueros. El Tres pasará a la retaguardia y el resto divídanse pares a babor e impares a estribor y ataquen al enemigo.


  El Covadonga se incorporó al grupo Ocho y empezó a desviarse más hacia babor, dirigiéndose hacia un grupo de tres buques enemigos que acababan de ser delectados, seguido en la maniobra por su propio crucero, mientras que los rápidos destructores les adelantaban formando una especie de avanzadilla que inmediatamente empezó a lanzar torpedos por sus tubos de proa.


  Mientras contemplaba la pantalla, el capitán Martí se dirigió a Amalia, que estaba terminando de endosarse su armadura de vacío, comentando:


  —Amalia, tu observación ha sido providencial. Si no llegamos a darnos cuenta a tiempo, nos hubieran sorprendido totalmente desprevenidos. Pero ahora que les ha fallado el factor sorpresa, creo que la situación está dominada. Les triplicamos en número y…


  —¡Atención, atención! —volvió a informar el serviola electrónico—, detectada una nueva formación a las doce, por proa. Contabilizados siete navíos tipo crucero nahumita.


  Mensajes similares se estaban escuchando en los diversos buques valeranos. Por lo que se estaba viendo, la emboscada era de mayor envergadura de lo que había parecido inicialmente. Posiblemente el plan enemigo había consistido en esperarlos ocultos en los alrededores de la ruta que pensaban seguir y si no se les hubiese detectado a tiempo, el ataque se habría producido simultáneamente desde todos los puntos del espacio, cogiéndolos en una trampa mortal.


  Estas ideas estaban precisamente tomando forma en la mente de Amalia, que razonando ya en frío estilo profesional, empezó a preguntarse cómo habían sabido los nahumitas la ruta exacta que pensaban seguir.


  Pero otras preocupaciones le hicieron abandonar estos razonamientos. Estaba empezando un combate sideral y… ¡Ella estaba en medio!


  


  CAPÍTULO V


  COMBATE SIDERAL


  APENAS habían transcurrido cinco minutos desde la alarma inicial, cuando toda aquella zona del espacio, que anteriormente había inspirado en Amalia sentimientos tan bucólicos, se había convertido en un infierno, surcado por medio centenar de navíos de diversas formas y colores, así como por millares de velocísimos torpedos atómicos, salpicado todo ello por multicolores explosiones. Y todo ello dentro del sepulcral silencio de los abismos siderales.


  Por el contrario, en las cámaras de derrota de los navíos valeranos, y más concretamente en la del Covadonga todo era un continuo restallar de avisos de los diversos serviolas electrónicos y de órdenes secamente impartidas por el capitán a sus oficiales y por éstos a los ordenadores de a bordo o al resto de la escuadra.


  Amalia asistía boquiabierta a este espectáculo, ya que para ella era la primera vez que se encontraba en medio de una batalla espacial. Durante la campaña de liberación de la Tierra de las garras de los hombres grises había corrido muchas y muy peligrosas aventuras, pero aquella situación era completamente distinta. En las veces anteriores se había tratado de peleas cuerpo a cuerpo, pero en esta ocasión le parecía estar en la primera fila de un cine, contemplando una de aquellas películas tan de moda últimamente.


  Evidentemente Amalia no entendía de combates espaciales, pero no veía clara la maniobra ordenada por Martí, ya que los cruceros y destructores estaban alejándose de los cargueros a quienes debían proteger y aunque una parte de ellos había quedado a su lado, a ella le parecía que hubiese sido mejor mantener unida a toda la flotilla. Sobre todo ignorando si quedaban todavía más buques enemigos ocultos en alguna parte.


  Posiblemente el capitán Martí era en parte de la misma opinión, puesto que se le veía hacer ímprobos esfuerzos para mantener una cierta cohesión entre sus fuerzas, pero la batalla parecía haberse fragmentado en múltiples combates a pequeña escala, a varios miles de kilómetros unos de otros. Para colmo, la profusión de asteroides y meteoritos que salpicaban aquella zona, complicaba todavía más aquella dispersión de buques.


  Así pues ocurrió que al cabo de unos minutos, el Covadonga se encontró evolucionando rodeado por tres destructores y un crucero propios y media docena de navíos enemigos. Estos parecían ser todos del mismo modelo, de un tamaño intermedio entre los acorazados y los cruceros valeranos, por lo que las fuerzas estaban más o menos igualadas.


  Hasta el momento, ambos grupos estaban utilizando la misma táctica, manteniéndose unidos entre sí y lanzando al espacio cuantos torpedos eran capaces, con la esperanza de arrollar a los torpedos contrarios y llegar hasta los buques enemigos. El que primero lo lograra, podía decantar en breves momentos la balanza a su favor, dado el equilibrio inicial de potencia de fuego.


  Los minutos transcurrían lentamente, mientras por los altavoces de la radio se escuchaban fragmentos de lo que estaba ocurriendo en el resto de la batalla, cuyo resultado parecía igualmente equilibrado.


  —¡Capitán, nuestra reserva de torpedos ha bajado ya a un tercio! —informó nerviosamente el oficial torpedista.


  —¡Maldita sea! —apostrofó Martí— Si seguimos así no vamos a acabar nunca. ¿Cómo están los destructores?


  Informan que están ya a una cuarta parte de sus reservas.


  —Pues no tenemos más remedio que confiar en la superioridad de nuestros ordenadores y del blindaje del Covadonga y lanzarnos al cuerpo a cuerpo.


  —Cierto, Capitán —asintió Adell—. En la pasada guerra estas ventajas quedaron bien patentes.


  —De acuerdo pues. Ordene cargar contra el enemigo y reduzcan la cadencia de nuestros lanzamientos a la mitad hasta que estemos a punto de entrar en contacto.


  En breves momentos, los cinco navíos valeranos adoptaron una formación en uve, con el Covadonga en el vértice y el vulnerable destructor en el interior e iniciaron una rápida carrera hacia la escuadrilla nahumita, enviando por delante sólo el número de torpedos necesarios para lograr atravesar la barrera de proyectiles enemigos que se oponía a su paso


  Y antes de que el enemigo pudiese iniciar alguna contramaniobra, las dos formaciones entraron violentamente en contacto, iniciando una serie de piruetas de varios kilómetros de radio, persiguiéndose unos a otros al tiempo que soltaban torpedos y más torpedos.


  Para un observador inexperto, tal como era el caso de Amalia, en la Sala de Derrota parecía imperar el desconcierto más absoluto, todo en un desafinado coro de gritos y órdenes del capitán, dirigidos tanto a los oficiales de la propia nave como a los comandantes del resto de la escuadrilla.


  —¡Cesen el fuego por los tubos de popa!


  —¡Atención, Paris! ¡No se aleje tanto de la formación!


  —¡Torpedos enemigos por babor!


  —¡Teniente Iriarte, modifique el programa de movimientos a evasión E.8!


  —¡Capitán, el destructor Nápoles ha sido destruido!


  —¡Mire, mire, Capitán! Nuestros torpedos han alcanzado a otro de esos condenados nahumitas.


  —¡Capitán! Sólo nos quedan cincuenta torpedos.


  —Impacto en la zonaF. Cerramos compartimientos estancos. Zona aislada y daños controlados.


  Este último aviso fue precedido de una fuerte conmoción. Un torpedo enemigo había alcanzado al Covadonga, si bien parecía que sin consecuencias graves. Por un momento las luces habían parpadeado, pero de un modo casi imperceptible. El acorazado estaba preparado para eso y mucho más.


  Pero de súbito, otra nueva vibración sacudió a todos los ocupantes de la Sala de Derrota, al tiempo que la oscuridad más absoluta caía sobre ellos.


  Durante unos breves segundos, que a Amalia se le hicieron eternos, todo permaneció en la negrura y en silencio, hasta que de nuevo brillaron las luces de emergencia y una fría voz electrónica anunció:


  —Avería en el suministro eléctrico. Pasado el control a los acumuladores de reserva. Carga al cien por cien. Efectuada la conexión sin novedad.


  Simultáneamente otras voces informaban:


  —Perdido el contacto con el resto de la flota


  —Tubos lanzatorpedos de babor fuera de control.


  —Reactor número dos fuera de control.


  El capitán Martí sacudió su cabeza como si quisiera librarla de unas invisibles brumas y enderezando su figura, empezó a inquirir:


  —¡Atención a todos los departamentos! Informe de daños.


  »Oficial de comunicaciones: contacte con el resto de la flotilla.


  »Adell: ¿cómo está la situación a nuestro alrededor?


  »¿Cuántos torpedos nos quedan? ¿Cuántos torpedos nos están buscando? ¿Porque no informan los sistemas automáticos?


  Como en una pesadilla, Amalia asistía pasivamente a los acontecimientos que ante ella estaban produciéndose. Por lo que podía deducir, la situación había evolucionado vertiginosamente. El combate individual entre aquellos dos pequeños grupos de buques valeranos y nahumitas parecía haber terminado repentinamente y el Covadonga era el único superviviente, sí bien a costa de haber encajado varios impactos que habían reducido notablemente su capacidad operativa. Su velocidad y maniobrabilidad seguían intactas, pero su potencia ofensiva era prácticamente nula. Sólo le quedaban dos tubos lanzatorpedos utilizables y para ellos únicamente disponían de ocho proyectiles. La radio funcionaba intermitentemente y ello les permitió averiguar qué la batalla continuaba alrededor de los buques de transporte, que hasta el momento parecían haber salido incólumes. Pero aquello ocurría a muchos miles de kilómetros de distancia, de modo que el Covadonga tenía que limitarse a un papel de mero espectador, ya que alguna avería en el sistema de comunicaciones les permitía recibir, pero no emitir.


  Una vez clarificada la situación, Martí empezó a dictar una serie do nuevas ordenas, intentando por una parte conseguir que se arreglaran las comunicaciones y recuperar por otra parte el completo control de la nave y regresar a las proximidades del núcleo de la batalla.


  Pero súbitamente, el oficial de observación, una joven teniente de rostro pecoso, chilló agudamente:


  —¡Capitán! ¡Se acerca por popa un buque enemigo!


  Todos los rostros se volvieron hacia la pantalla correspondiente y efectivamente, en ella se vislumbraba la amenazadora silueta de uno de aquellos negros husos nahumitas, avanzando directamente hacia ellos, sin que nada ni nadie se interpusiese en su camino.


  Al débil resplandor de la iluminación de emergencia, los rostros de todos los presentes adquirieron una súbita palidez, acentuada cuando alrededor de la nave enemiga pudieron ver una serie de pequeñas nebulosidades que se convertían rápidamente en media docena de amenazadores torpedos atómicos que empezaban a acelerar hacia el acorazado valerano.


  —Seis torpedos a popa —anunció innecesariamente el serviola.


  —¡Lancen seis torpedos! —ordenó furiosamente el capitán Martí.


  —¡Torpedos lanzados! Pero sólo nos quedan dos torpedos más…


  —Ya lo sé. Revisen los otros tubos. A ver si hay algo aprovechable.


  Arreglen las averías. ¡Rápido! Y aceleren a toda velocidad.


  Y en voz baja añadió:


  —Hay que huir de ese condenado. Cómo le queden más torpedos, estamos perdidos.


  Mientras la tripulación se afanaba en cumplir las últimas órdenes recibidas, los torpedos de una y otra nave se acercaban mutuamente a gran velocidad, terminando por encontrarse a mitad de camino, brillaron una serie de multicolores fogonazos y una vez que las pantallas recobraron su brillo normal, pudieron ver cómo en la conflagración habían desaparecido todos los torpedos menos dos, uno de cada bando, los cuales seguían su rumbo hacia los respectivos enemigos.


  —¡Lancen otro torpedo, rápido! —ordenó el capitán.


  Casi simultáneamente, el crucero nahumita había puesto en el espacio otros tres proyectiles, uno de los cuales corría a interceptar al torpedo valerano, mientras que los otros enfilaban directamente contra el maltrecho Covadonga.


  —¡Maldición! —chilló Martí— ¡Lancen todo lo que nos queda y sigan acelerando!


  Y un último y patético torpedo abandonó los tubos del acorazado, dirigiéndose hasta los puntos que señalaban los proyectiles enemigos.


  Los rostros de los tripulantes del Covadonga reflejaban claramente sus pensamientos. Aún en el caso de que el crucero enemigo no tuviese más proyectiles, como tal vez podía deducirse de la parquedad de sus últimos lanzamientos, el resultado del combate estaba bastante claro. Al menos uno de los dos últimos torpedos lanzados por el adversario tenía todas las posibilidades de alcanzar al acorazado, y pudiendo seleccionar tranquilamente la zona de impacto, buscaría sin duda los vulnerables reactores de popa y de ahí a la completa destrucción del navío, no había más que un abrir y cerrar de ojos.


  —Prepárense para abandonar el buque… —masculló airadamente el capitán Martí— Diríjanse ordenadamente a los botes salvavidas. A la velocidad que vamos disponemos aún de tres minutos antes de que seamos alcanzados.


  »De todos modos vamos a intentar lo imposible. Que los artilleros hagan uso de los cánones atómicos e intenten derribar al torpedo enemigo. Y que los rayosZ disparen contra él.


  Esta última orden era un claro exponente del estado de desesperación del capitán valerano, ya que las posibilidades de éxito de las dos opciones eran prácticamente nulas y sólo iban a conseguir retrasar la evacuación de los tripulantes encargados de llevarlas a cabo.


  Mientras tanto, se habían producido dos nuevos acontecimientos. Por una parte los torpedos supervivientes habían entrado en contacto y tal como era de esperar, de la explosión resultante había sobrevivido únicamente uno de los nahumitas, que proseguía tenazmente su carrera hacia el Covadonga. Por otra parte, el oficial torpedista anunciaba que había conseguido poner en condiciones uno de los torpedos que se hallaban en uno de los tubos inutilizados, pero que transportarlo hacia otro de los lanzadores operativos era cuestión de varios minutos, de los cuales evidentemente no disponían.


  Resignados ya a lo inevitable y con los hombros hundidos y una mirada mezcla de desesperación y rabia, los ocupantes de la Sala de Derrota se dirigían hacia la cubierta de botes, cuando tropezaron por el camino con otro grupo que venía del compartimento de máquinas, seguido a corta distancia por el teniente Ferrer, el cual llevaba bajo el brazo un voluminoso paquete.


  —¡Rápido, muchachos, no hay tiempo que perder… nos quedan menos de dos minutos! Y tú, Ferrer… ¿dónde vas con ese bulto? ¡Déjalo y corre!


  —Es el prototipo de mi invento, Capitán, y no pienso abandonarlo.


  El capitán Martí iba a decir alguna inconveniencia, cuando de repente una idea le vino a la mente.


  —¡Ferrer! ¿De verdad ese trasto puede confundir a los torpedos enemigos?


  —¿Eh? Pues claro que sí, pero…


  —¡No hay peros que valgan! ¡Rápido! ¡Ponlo en uno de los botes salvavidas y lánzalo inmediatamente hacia el torpedo enemigo!


  Ferrer y los demás miembros del grupo miraron extrañados a su capitán, y fue Adell, conocedor de toda la situación, el primero en comprender la idea y chillar excitadamente:


  —¡Pues claro que sí! El torpedo confundirá al bote con un navío y se autodestruirá contra él, dejándonos libres para huir…


  —Para huir no; ¡para atacar! ¡Trasladen inmediatamente el torpedo utilizable al tubo de popa que aún funciona! ¡No perdáis tiempo, que los segundos cuentan! Y tú, Ferrer. ¿Qué estás haciendo todavía aquí? ¡Pon en marcha ese diabólico artefacto tuyo!


  Las órdenes del capitán tuvieron la facultad de galvanizar a todos los presentes, que partieron corriendo en varias direcciones, dejando solos a Amalia y Martí. La muchacha había seguido atentamente las entrecortadas frases de su amigo y aunque adivinaba que se trataba quizás de la única solución posible, se atrevió a preguntar;


  —¿Y si ese invento no funciona? ¿O si los nahumitas disponen aún de más torpedos?


  —¡Pues la cagaremos! —fue la contundente respuesta de Martí.


  A partir de aquí, los acontecimientos se sucedieron a velocidad de vértigo. En menos de un minuto, un bote salvavidas partía del Covadonga con el aparato transistor invento del teniente Ferrer emitiendo señales, mientras que un grupo de sudorosos astronautas se afanaba en trasladar el torpedo restante, de estribor a babor.


  Y el proyectil nahumita seguía acercándose cada vez más al acorazado valerano.


  El capitán Martí, Amalia y unos cuantos oficiales más habían regresado a la Sala de Derrota y desde allí, al tiempo que dirigían la marcha del bote, atosigaban a los tripulantes que trabajosamente estaban cargando el torpedo en el tubo seleccionado.


  A pesar de los esfuerzos del sargento controlador, vieron ansiosamente como el aerobote no enfilaba directamente contra el torpedo, sino que iba desviándose lenta pero continuamente. No obstante, su alivio fue inmenso al ver que el proyectil enemigo, engañado sin duda por las señales que estaba recibiendo, abandonada la estela del Covadonga y se dirigía impetuosamente hacia el señuelo, estallando furiosamente contra él.


  —Bueno… ya está. Y parece que esos condenados no tiran nada más.


  —¡Sí, capitán! Además están intentando virar.


  —Eso quiere decir que efectivamente han agotado sus municiones. ¡A por ellos!


  Se inició entonces una intrincada persecución, en la que ambos buques mantenían aproximadamente las distancias, aunque poco a poco el Covadonga a causa de sus averías iba perdiendo terreno. Afortunadamente, lo intrincado del recorrido, zigzagueando a través de los asteroides y meteoritos que sembraban aquella zona, evitaba que el crucero nahumita desarrollase toda la velocidad de que era capaz.


  —Pero bueno —volvió a preguntar por enésima vez el capitán Martí—, ¿aún no está disponible ese torpedo?


  Varias veces repitió esto o parecida pregunta, hasta que por fin llegó la ansiada respuesta:


  —Tubo preparado, Capitán. Listos para abrir fuego.


  —Pues disparen de una vez… ¡Fuego!


  A Amalia todo aquello seguía pareciéndole irreal; ahora era como si estuviesen en una película de submarinos, con el capitán ordenando disparar los torpedos de uno en uno. Instintivamente recordó la conversación mantenida hacía tan solo… ¿una hora? Parecía una eternidad… Ferrer ambicionaba dirigir grandes flotas, mientras que Adell ensalzaba la emoción de los combates individuales. Pues allí estaban; de lleno en una especie de pelea cuerpo a cuerpo.


  Volviendo a la realidad, Amalia escuchó la voz del oficial torpedista que estaba anunciando:


  —El torpedo ha detectado al blanco y se dirige hacia él.


  —¡No conseguirá escapar: el torpedo es más rápido!


  De repente, una voz excitada chilló:


  —¡Miren, el enemigo está lanzando más torpedos!


  —¡Maldición! —exclamó Martí—. Ahora sí que estamos perdidos. Los nahumitas tenían todavía reservas y a nosotros no nos queda nada.


  Pero fue interrumpido por la voz del serviola electrónico que anunciaba:


  —El crucero enemigo está lanzando botes salvavidas.


  Todos los rostros se volvieron simultáneamente hacia la pantalla, donde pudieron ver que efectivamente los objetos que se habían desprendido del navío contrario eran tres simples falúas, muy parecidas a los botes valeranos.


  —¡Son botes!


  —¡Ya no les quedan torpedos!


  —¡Ahora sí que son nuestros!


  Estas y otras exclamaciones semejantes se mezclaban con saltos y palmoteos de espalda, mientras imperturbable, el ordenador seguía desgranando la distancia que separaba al torpedo del buque nahumita, hasta que finalmente ocurrió lo inevitable y la pantalla quedó momentáneamente deslumbrada por la explosión de los reactores del crucero.


  A los pocos segundos, las imágenes volvieron a la normalidad y pudo verse que ante el Covadonga sólo quedaban los de los botes enemigos, huyendo en direcciones opuestas. El otro debía haberse desintegrado junto con el buque.


  Recuperada la serenidad, el personal volvió a ocupar sus puestos habituales, esperando órdenes.


  Y antes de que Martí pudiese decir algo, fue Amalia quien solicitó:


  —Capitán. Necesitamos prisioneros.


  —Si posible, pero antes tenemos que conocer la situación del resto de la flotilla. Adell: intente localizarla, pero cuidando de no revelar nuestra posición. No olvide que estamos desarmados. Al mismo tiempo no pierdan de vista, a esos dos botes. A la velocidad que van no podrán alejarse mocho.


  La Sala de Derrota entró de nuevo en una frenética actividad, cumpliendo las órdenes del capitán al mismo tiempo que empezaban a llegar los informes de daños y averías.


  Hasta aquel momento Amalia había sido simplemente una espectadora pasiva, pero ahora que cabía la posibilidad de capturar algún prisionero que tal vez pudiera aclarar cómo habían conseguido la información necesaria para tenderles aquella emboscada, no podía olvidar que ésta era uno de los principales objetivos de su misión.


  Pero por otra parte comprendía perfectamente las razones del capitán Martí, para el cual la seguridad del convoy era lo más importante. Y esto la llevaba de nuevo a preguntarse los motivos de aquella inhabitual escolta tan numerosa y por qué a pesar de ello habían sido objeto de un ataque. Todo esto sí que eran ya temas de su incumbencia y adivinaba que tal como se decía en las películas de otras épocas, en breve tendría que «empezar a ganarse el sueldo».


  La voz del capitán le hizo abandonar sus pensamientos y volver a la realidad:


  —Escucha, Amalia. Parece que el resultado del combate nos ha sido favorable. Aún no tengo toda la información completa, pero se diría que hemos liquidado al enemigo, si bien nosotros no hemos salido muy bien librados. Hasta ahora sólo hemos podido contactar con un crucero, el del capitán Arsis, el cual comunica que está procediendo al reagrupamiento de los navíos que han salido más o menos ilesos. Dice que ha contactado con otro crucero y seis destructores, así como dos de los cargueros. Por parte de los nahumitas no parece haber quedado nadie. No obstante, nuestros buques han sufrido diversas averías y nos urge regresar allí y tomar el mando para ver de reorganizar la situación y decidir si seguimos adelante o regresamos a Ganímedes.


  »Así que lo siento, pero no podemos perder tiempo persiguiendo a esos náufragos. Lo siento, Amalia.


  —No, si me hago cargo, pero total sería un pequeño retraso y es una ocasión muy buena…


  —No insistas, por favor. Además no te preocupes; supongo que por aquella zona habrán también bastantes náufragos, tanto nuestros como nahumitas y mientras recogemos a los unos también capturaremos a los otros.


  —De acuerdo. Pero ahora que lo dices, ¿acaso no vamos a recoger a los nuestros que hayan por aquí?


  —Ya lo hemos considerado. Pero de momento no hemos localizado a nadie y no podemos perder más tiempo. Ya regresaremos más adelante. Lo primero son los cargueros. Y ahora, discúlpame pero tengo otros asuntos que atender.


  Comprendiendo las razones expuestas, Amalia dejó tranquilo a su amigo y se retiró a un discreto rincón, paro dejar espacio a la ajetreada tripulación y temerosa al mismo tiempo de que no le hicieran abandonar el puente y regresar a su camarote.


  


  CAPÍTULO VI


  PREGUNTAS Y RESPUESTAS


  LA reunión era bastante original, al menos en su forma operativa. Estaban en una de las salas de comunicaciones del Covadonga y los asistentes se sentaban unos alrededor de la mesa y los otros participaban a través del circuito de televisión de la flotilla.


  Físicamente estaban presentes el capitán Martí, su segundo el capitán Adell, Amalia y el comandante de uno de los dos cruceros supervivientes que finalmente había tenido que ser abandonado a causa de sus averías. Por videoconferencia asistían también los comandantes de los seis destructores restantes y los de los dos cargueros.


  El objetivo era terminar de evaluar la situación. En aquel momento, era el capitán Arsis el que tenía la palabra y estaba terminado su informe:


  —Así pues, nuestra victoria ha sido absoluta. En principio esto nos causó bastante extrañeza, ya que las fuerzas iniciales parecían estar bastante igualadas, pero analizando los vídeos del combate hemos llegado a la conclusión de que fue debido a que los nahumitas debían llevar sus dotaciones de torpedos incompletas, ya que a mitad del combate empezaron a retirase sin motivo aparente. A nosotros no es que nos hayan sobrado muchos, pero en promedio aún disponemos de un treinta por ciento de nuestra capacidad ofensiva.


  »Otro punto que nos causó extrañeza es que hayan sobrevivido tantos destructores, pese a que sus blindajes son la mitad de gruesos que los de los cruceros. Y también que hayan quedado prácticamente intactos dos cargueros. La explicación nos la ha facilitado, el capitán Orestes, que quedó al mando de los buques que permanecieron junto a los transportes. Explíquelo capitán.


  —Por lo que parece ha sido debido a la estrategia del enemigo —empezó a decir uno de los teleasistentes—. Yo diría que lo que querían era capturar los cargueros intactos y para evitar tocarlos accidentalmente concentraron su ataque contra Los navíos que se habían separado de nosotros, sobre todo cuando el transporte Semiramis fue alcanzado y destruido. Esto nos permitió defendernos a partir de ese momento con mucha tranquilidad, hasta que los buques que nos atacaban decidieron huir detrás de sus compañeros.


  —Es decir —resumió Martí—, que los nahumitas basaban todo el éxito de la operación en el factor sorpresa y que al fallar ésta no supieron o no pudieron modificar su táctica.


  Amalia, silenciosa hasta aquel momento, decidió intervenir.


  —Pues esto nos lleva a otro punto muy importante. ¿Cómo conocían tan exactamente la ruta que pensábamos seguir? Por lo que he deducido, estaban perfectamente emboscados tras determinados aerolitos y asteroides, lo cual dada la inmensidad de esta zona es prácticamente imposible, a no ser que superan a priori cuál iba a ser nuestro camino con todo lujo de detalles.


  Hubo un gesto de asentimiento generalizado y Amalia concluyó:


  —Y de ahí mi insistencia en capturar prisioneros.


  —Estamos en ello —aseguró Adell—. Ya hemos recogido casi a la totalidad de nuestros náufragos y supongo que de paso habremos capturado también algunos aerobotes enemigos, que ya teníamos localizados. Voy a averiguado.


  Y Adell se dirigió a una de las pantallas y estableció contacto con la Sala de Derrota. Desde allí les informaron que efectivamente ya habían completado la operación de rescate y que al mismo tiempo habían capturado tres botes salvavidas nahumitas con un total de dieciséis prisioneros, que en aquellos momentos estaban en ruta hacia el Covadonga.


  En este punto se decidió dar por terminada la reunión. Martí tenía que ponerse en contacto con el Mando para informar detalladamente de lo ocurrido, y Adell y Amalia se dirigieron hacia las esclusas de entrada para presenciar la llegada de los prisioneros.


  No tuvieron que esperar mucho, ya que uno de los destructores estaba terminando de acoplarse al gigantesco acorazado y por la compuerta de enlace empezó a entrar una extraña procesión, formada por los prisioneros acompañados de una reducida escolta, los nahumitas conservaban puestos sus trajes de vacío completos, si bien las gruesas muñecas estaban rodeadas por unas esposas que a causa de su tamaño, más que esposas parecían grilletes medievales.


  Una improvisada patrulla de policía militar acudió a hacerse cargo de los recién llegados, los cuales fueron repartidos entre tres salitas, donde iban a ser despojados de sus armaduras y esposados más convenientemente.


  Amalia pudo seguir esta fase de la operación a través del circuito cerrado, viendo como debajo de las escafandras los prisioneros llevaban unas vestimentas bastante dispares, que iban desde uniformes nahumitas hasta monos valeranos, pasando por uno que llevaba lo que parecía un conjunto deportivo, bastante usado por cierto. Se trataba éste de un individuo más bien bajo, pero de fuerte complexión y con una cerrada barba negra, lo que le distinguía aún más del resto de sus compañeros, más o menos bien afeitados.


  Había algo en aquel individuo que a Amalia le resultaba familiar, si bien a través de la televisión y estando en movimiento en medio del grupo, no podía verle bien la cara.


  Su observación fue interrumpida por la aparición del teniente Joaquín Lamora, ayudante de Amalia, el cual venía a preguntarle si deseaba presenciar los primeros interrogatorios, a lo que ella repuso:


  —No es preciso. Prefiero que seáis tú y el sargento quien se cuide de obtener sus datos personales y entonces ya decidiré yo por cual empezamos.


  Mientras el teniente se retiraba a cumplir lo ordenado, Amalia siguió contemplando las escenas de los tres monitores. Vio cómo una vez vueltos a esposar, los prisioneros eran repartidos entre ocho camarotes y encerrados en ellos en espera de ir siendo interrogados uno a uno. Lo ideal hubiese sido aislarlos completamente unos de otros, pero a pesar de su tamaño, el Covadonga no disponía de instalaciones adecuadas.


  Dejando pues los interrogatorios preliminares en manos de sus subordinados, Amalia regresó a la Sala de Derrota, para interesarse por las instrucciones que el Mando hubiese dado al capitán Martí.


  —Vamos a continuar adelante —le comunicó éste— puesto que aún disponemos de una cierta capacidad de fuego y además dos patrullas que estaban operando por aquí cerca se dirigen rápidamente hacia nosotros, para darnos toda la protección que sea preciso.


  Nuevamente se preguntó Amalia qué tipo de cargamento transportaban, ya que todas aquellas medidas parecían indicar que para el Mando este tenía una gran importancia. Pero dominó su curiosidad, recordando que antes de la batalla ya había dirigido alguna pregunta en este sentido al capitán Martí, sin obtener ninguna explicación.


  Pero al ir a retirarse, alcanzó a escuchar un fragmento de conversación entre el capitán y Adell, en la que éste informaba a su superior de que los vídeos del combate dejaban bien claro que el carguero destruido había sido totalmente destrozado por la explosión de sus propios reactores nucleares, sin dejar ningún resto reconocible. No obstante, uno de los botes que habían ido a recoger los náufragos, en realidad se había dedicado a explorar con el máximo detalle posible la zona del siniestro, sin haber encontrado ningún resto interesante.


  Su interés seguía en aumento, pero tenía temas más importantes dentro del ámbito de su propia responsabilidad, así que decidió dejar aquello para mejor ocasión y se dirigió a su camarote, a esperar los informes del teniente Lamora.


  Tuvo que aguardar casi una hora para ver llegar al teniente, con un fajo de papeles en la mano izquierda.


  —A sus órdenes, Contralmirante. Aquí están los informes. En principio no ha habido problemas, ya que todos han declarado voluntariamente sus identidades, que hemos comprobado por los cruzamientos habituales. El oficial de mayor rango es un tal capitán Kira, una capitana, mejor dicho. Comandaba una de las naves atacantes. El resto son tripulantes de esa misma nave y de otra. Se trata de tres tenientes, cinco sargentos y siete soldados. Aquí está el resumen.


  Y diciendo esto, el Teniente entregó a Amalia los papeles que llevaba, para continuar diciendo;


  —No obstante, hay un caso que no parece claro. Se trata de uno de los soldados, un tal Eluiso. Aparte de que no lleva uniforme, sino lo que parece un atuendo civil, ha sido el que menos ha hablado, limitándose a dar su nombre y respondiendo a todo lo demás con las menos palabras posibles, casi únicamente con monosílabos. Creo que convendría interrogarlo más a fondo, puesto que o está bajo los efectos de un shock y no coordina bien, o yo diría que casi no sabe hablar nahumita.


  —¿Qué quieres decir?


  —Pues eso; que ese tipo no es un nahumita.


  —¿Entonces qué es?


  —Eso no lo sé. Pero no quedan, muchas alternativas: o es un valerano o un terrícola, es decir, un ex esclavo de la Bestia.


  —¿Un traidor?


  —Llámelo como quiera. Supongo que si fuese un valerano, el apelativo de traidor sería el correcto, pero si es un miembro de los exs, entonces no sé cómo deben autonombrarse ellos mismos.


  —¿Un terrestre aliado con los nahumitas? Tenemos que investigar esto. Tráeme ese hombre a mi camarote. ¡No, espera! Déjale una hora a solas, a oscuras, y mientras busca un lugar adecuado donde podamos grabar toda la conversación y me lo conduces allí. Y que venga también el sargento Balmer. Mientras tanto, yo interrogaré a la capitán esa. ¿Kira, has dicho que se llamaba? Dime dónde está y ya iré yo allí.


  Al poco rato, Amalia tenía ante sí a una mujer rubia, con el pelo cortado al estilo paje y vistiendo una ceñida malla de escamas verdes, que si bien originalmente debían haber servido para realzar la figura de la portadora, en aquellos momentos más bien daban una sensación de suciedad y desaliño. Posiblemente estaba diseñada para una mujer más robusta o su poseedora había adelgazado varios kilos sin preocuparse de ir reajustándose el traje.


  Con un ademán la invitó a sentarse al otro lado de la mesa y empezó:


  —Soy la Contralmirante Amalia Aznar. Usted se llama Kira y dice ser capitán de la Armada Sideral Nahumita. ¿Es eso cierto?


  —Sí, lo es —repuso hoscamente la prisionera.


  —Bueno; tal como ya sabe han perdido ustedes el combate y creo que es mejor que colabore con nosotros, respondiendo a cuantas preguntas le hagamos. No creo necesario recordarle que su Armada Sideral ya no existe y que al terminar la guerra los pocos buques que aún permanecían operativos fueron conminados a rendirse, lo cual les fue posteriormente ordenado formalmente por el Almirante Crisón, como máxima autoridad superviviente de su Armada.


  —Crísón fue un maldito traidor —interrumpió bruscamente la capitana Kira—. ¡Un soldado nahumita no se rinde jamás!


  —¡Déjese de bobadas! Legalmente todos los buques que no se rindieron dejaron de ser considerados como parte del ejército nahumita y ahora no sois más que un grupo de piratas, y como tal os estáis comportando. ¡Y a los piratas se les cuelga! —concluyó amenazadoramente Amalia.


  —No vaya a creer que me asusta. No he pedido clemencia y de haber sido al revés tampoco la hubiese tenido con ustedes. Así que… ¡déjeme en paz!


  Y Kira giró desdeñosamente la cabeza hacia la pared, como dando por terminada la conversación.


  Ante la tozudez de su antagonista, Amalia decidió no perder más tiempo con ella y pasar directamente a las drogas hipnóticas, por lo que llamó al policía militar que montaba guardia en la puerta y le ordenó llevarse a la prisionera y llamar al teniente Lamora.


  Al poco rato, el teniente hizo su aparición, informando que ya tenía preparado el lugar para los próximos interrogatorios, pero Amalia le interrumpió:


  —Un momento Lamora. Creo que es mejor que empecemos directamente utilizando las drogas. No disponemos de mucho tiempo y me gustaría…


  —Perdón, Contralmirante. Yo ya lo había pensado, pero no disponemos de ninguna. La enfermería del buque ha sido prácticamente destruida por uno de los impactos enemigos y por lo que he podido averiguar en los botiquines del resto de la flotilla no hay ningún compuesto adecuado —y sonriendo bromeó— y nosotros evidentemente no las llevamos en nuestros equipajes.


  —Déjate de chistes malos. Habla con algún médico y que prepare algo que nos pueda servir. No me importa si no es totalmente fiable, pero siempre será más fácil que interrogarlos en frío. Posiblemente algún tipo de sedante o algo parecido. Y mientras tú te encargas de esto, yo voy a ver al otro prisionero.


  —A sus órdenes. Pero será mejor que llame al sargento para que le acompañe. Ese hombre, Eluiso o como se llame, es un tipo violento. En eso también se ha diferenciado de sus compañeros. De hecho ha sido el único que ha opuesto resistencia activa y además durante la refriega la mayoría de sus gritos y palabrotas han sido proferidos en thorbod.


  —¿En thorbod? Bueno, pues llama al sargento y que me acompañe a verle.


  Así se hizo y mientras el médico de a bordo discutía con el teniente de cómo producir una sustancia que pudiera actuar de «suero de la verdad» a partir de los medicamentos de que se disponía en el Covadonga o en alguno de los otros buques, Amalia se instaló en el habitáculo preparado para los interrogatorios, y esperó que el sargento Balmer condujese a su presencia al misterioso prisionero.


  Pero antes de que esto se produjera, se abrió la puerta del camarote y apareció uno de los tripulantes, con un mensaje del capitán Martí, que quería verla urgentemente en su propio camarote.


  Extrañada, Amalia se dirigió hada allí y al entrar se encontró a solas con el capitán, el cual con expresión entre seria y preocupada, empezó:


  —Acabo de recibir un mensaje en clave del Almirante D. Lorenzo Aznar para que le informe de algunos detalles del cargamento que transportamos. Que quede claro que se trata de información de máxima confidencialidad. Mi opinión personal coincide con la suya, puesto que estimo que te puede ser útil en los interrogatorios que estás llevando a cabo. Pero precisamente a causa de ese secreto, debo pedirte, que los realices tú sola y que nadie tenga alcance a sus contenidos hasta que tú y yo los hayamos repasado… y censurado, si es necesario.


  Amalia, cada vez más intrigada, se quedó mirando a su amigo, el cual continuó:


  —No creas que no me he dado cuenta de tu curiosidad acerca del motivo de esta fuerte escolta para tres cargueros aparentemente iguales a todos los demás que viajan diariamente entre nuestras bases. En principio su cargamento debía permanecer en el más absoluto secreto, por razones que enseguida comprenderás. Y como verás, ese secreto es tan necesario frente a posibles enemigos como incluso dentro de nuestras propias Fuerzas Armadas. Y esto me obliga a pedirte tu palabra de que no comentarás nada de lo que voy a revelarte ni siquiera con los más directos colaboradores.


  —Tienes mi palabra.


  —Pues bien. Lo que llevamos en cada uno de los cargueros, aparte de mercancías normales, son un torpedoW y tres bombas de hidrógeno de un nuevo modelo.


  Amalia se quedó mirando a Martí todavía más extrañada, esperando alguna revelación más sensacionalista. Las armas que éste acababa de mencionar no eran de uso normal, y menos aún en el tipo de combates localizados, que se desarrollaban entre la Armada Valerana y los restos de la Armada Imperial Nahumita, pero tampoco parecía ser algo cuyo transporte requiera tanto secreto.


  Estas armas estaban diseñadas para guerras de aniquilamiento. Los torpedosW actuaban como detonadores, provocando la reacción en cadena de los átomos de oxígeno del aire y del agua de un planeta, produciendo así la total desaparición de su atmósfera y dejándolo convertido en un mundo muerto. Se trataba pues de un arma definitiva, usada en muy pocas ocasiones. El inconveniente clásico de las bombasW era que para ser eficaces tenían que estallar en las capas bajas de la atmósfera, allí donde la densidad del aire es mayor. Y esto era muy difícil de conseguir si el planeta en cuestión tenía sus defensas de superficie en perfectas condiciones o contaba con una potente armada que lo protegiera.


  Por el contrario, las bombas de hidrógeno lo único que hacían era sembrar de radioactividad la zona en que eran arrojadas y para ello cuanto mayor fuera la altura en que explosionaran, mayor sería su área de dispersión y su efectividad. Podían por lo tanto, ser lanzadas desde muy lejos y llegar al planeta bombardeado a una enorme velocidad que las hacía prácticamente imparables antes que de hubiesen entrado en la atmósfera.


  Estas diferencias habían sido las causantes de que en la última guerra los nahumitas no hubiesen conseguido destruir las atmósferas de Venus, la Tierra y Marte, pero sí envenenarlas de radioactividad por muchos siglos.


  El capitán Martí, viendo que la expresión de Amalia no se modificaba, explicó:


  —Me parece que no te das cuenta de la importancia de lo que acabo de decir, quizás porque te falta información previa, que yo tampoco conocía hasta que me fue revelada al asignarme la jefatura de esta misión. Verás, resulta que… Bueno, lo que pasa es que…


  Martí había entrado en una serie de titubeos, hasta que pareció tornar finalmente una decisión, y en voz baja pero firme, acabó por confesar:


  —Verás, Amalia. Amparándome en las órdenes del Almirante y en la amistad que nos une a ti y a mí, debes saber que pertenezco al S.I.M., es decir, al Servicio de Información Militar, y de ahí que tenga una muy amplia información de lo que está ocurriendo en el Sistema, superior incluso a la de la mayoría de los miembros del Estado Mayor.


  »Como tú sabes, Valera partió dejando tres discos votantes, para que nos sirvieran de bases y como un eventual medio de transporte masivo en el caso de que tuviéramos que abandonar el Sistema Solar.


  »Pues bien, tenemos fundadas sospechas que se ha formado un grupo dentro de los mandos de nuestras Fuerzas que está proyectando entregar uno de estos discos a los hombres grises, para que puedan abandonar Marte antes de que la radioactividad acabe con ellos. De este modo evitarían lo que ellos califican de genocidio.


  »Todos los esfuerzos realizados hasta ahora para descubrir los nombres de los cabecillas de este grupo, los «pro» como solemos llamarles, han sido infructuosas y tememos que el tiempo está corriendo en contra nuestra. Los tres discos volantes de que disponemos están muy separados entre sí, el Hawái, que normalmente se mueve entre la Tierra y Marte, está ahora en la órbita de Ceres, el Trinidad en Ganímedes y el tercero, el Granada, allá por Plutón. Y si los prots diesen un golpe de mano y se apoderasen de uno de ellos, resultaría prácticamente imposible recuperarlo.


  Ahora sí que Amalia había modificado su expresión, manifestando simultáneamente interés e irritación. Le sorprendía y fastidiaba a la vez que ella, que formaba parte de la Plana Mayor de Información, no supiera nada de todo aquello.


  Martí continúo:


  —Así que para estar prevenidos y poder tomar medidas drásticas para actuar en cualquier momento, antes de que la situación pase a mayores, el Alto Mondo decidió trasladar a las proximidades de Marte unos torpedosW y unas bombas de hidrógeno de nuevo diseño, para estar en condiciones de bombardearlo con unas u otras. Y así… ¡muerto el perro, se acabó la rabia!


  Amalia palideció ante esta revelación. Aunque ella nunca se había cuestionado la política de aislar a los thorbods en su mundo hasta que fuesen extinguiéndose por culpa de la radioactividad, la alternativa de acelerar el proceso de modo activo, provocando una nueva hecatombe nuclear no había pasado nunca por su mente y la dejó totalmente incapaz de pensar coherentemente.


  Mientras, el capitán continuaba:


  —Pero como no estamos nada seguros de quien forma parte de los prots se decidió enviar esas bombas en secreto, como si fuese un convoy más, si bien al final se optó por añadirle una escolta, aunque no demasiado numerosa, a fin de no llamar la atención. No obstante, ya has visto que nuestras precauciones han resultado estériles, puesto que no creo que esta emboscada haya sido casual ni mucho menos.


  »Yo he sido partidario de que tú estuvieras informada de todo esto, ya que así tus interrogatorios podrán estar mejor dirigidos. Y como el Almirante ha estado de acuerdo, pues ahora ya lo sabes todo.


  Amalia iba asimilando estas revelaciones y siguiendo el hilo de sus pensamientos, preguntó:


  —¿Y los nahumitas, que pintan en todo esto?


  —Pues no lo tenemos muy claro, pero después del ataque de hoy parece bastante evidente que están en contacto con los prots. Si lo piensas bien, la cosa es lógica, ya que ellos son los únicos que disponen de navíos de combate capaces de enfrentarse a los nuestros. Los restos de la Armada Thorbod están fabricados con la dedona antigua y no son siquiera capares de resistir unos segundos la caricia de nuestros rayosZ.


  »Lo que no sabemos es qué tipo de acuerdos puede haber entre ellos. Los thorbod y los nahumitas han sido siempre enemigos irreconciliables. Pero quizás hayan decidido aplazar sus diferencias hasta deshacerse de nosotros. En realidad, Amalia, ésta es tu misión: averiguar lo que pasa. Para eso eres de Información, ¿no…?


  —Bueno. Martí. La verdad es que necesito tiempo para digerir todo lo que me has dicho y reorganizar la estrategia de los interrogatorios de los prisioneros. Si al menos consiguiéramos disponer de alguna droga efectiva, todo sería más fácil.


  —Sí, ya estoy al corriente de lo que el doctor está tratando de hacer. Tienes todo mi apoyo, pero si no lo consigues, puedo prestarle un par de sargentos míos, que también pertenecen al S.I.M. y que son expertos en lo que podríamos llamar «interrogatorios por medios poco ortodoxos».


  —No te preocupes —sonrió Amalia—. Mi sargento Balmer también es un buen experto. Y es de una lealtad a toda prueba. Lo digo porque tendrá que estar presente y oirá lo que comentemos. Pero yo respondo por él.


  —En fin Amalia, comprendo que alguien tiene que ayudarte. Lo dejo a tu discreción.


  —De acuerdo. Ahora con tu permiso, voy a retirarme para prepararlo todo. En cuanto tenga alguna información interesante, te lo hare saber enseguida.


  Amalia abandonó el camarote, dirigiéndose al suyo, en cuya puerta se encontró con el sargento Balmer, apoyado en ella y con expresión aburrida. Al ver llegar a su superior, se puso instantáneamente firmes y saludó:


  —A sus órdenes, Contralmirante. Tengo al prisionero esperando en el calabozo, porque no había manera de mantenerlo quieto y ha habido que atarle.


  —¿Cómo…? ¿A qué prisionero se refiere?


  —Al llamado Eluiso. El Teniente me indicó que usted quería interrogarlo personalmente.


  —Ah sí. Me había olvidado. Ya que todo está preparado, vamos a echarle un vistazo —y añadió para sí misma— me servirá de distracción…


  Amalia siguió al sargento hasta la cubierta interior, donde estaba el diminuto calabozo de que disponía el Covadonga para casos graves de indisciplina.


  Entró y al otro lado de las rejas, vislumbró la silueta de un hombre sentado, con las manos esposadas a la espalda y la cabeza abatida sobre el pecho. Ya no vestía aquel atuendo deportivo que llevaba la primera vez que Amalia lo viera fugazmente a su llegada a la nave, sino un simple mono de faena valerano. Se fijó también en que su pelo aparecía casi cortado al rape, y mojado. Notando la mirada de su jefe, el sargento explicó:


  —Estaba francamente sucio, yo diría que incluso con piojos y lo han afeitado y duchado. ¡Y cómo se resistía el condenado! Una cosa me ha llamado la atención: tiene la espalda llena de cicatrices, la mayoría antiguas, pero hay varias bastante recientes.


  —Bueno, vamos a ver. ¡Eh, tú! ¡Levántate!


  —¡Vamos, obedece al Contralmirante! —apoyó el sargento, al tiempo que se acercaba amenazadoramente a la reja, provisto de una porra que había cogido antes de entrar.


  Estas frases no parecieron hacer mella en aquel individuo, pero finalmente movido quizás por la curiosidad, levantó la cabeza y una expresión de sorpresa se reflejó en sus ojos, al tiempo que Amalia sentía que la cabeza le daba vueltas y exclamaba con voz trémula:


  —¡Luis!


  


  CAPÍTULO VII


  UN PLAN ARRIESGADO


  A la vista del prisionero llamado Eluiso, por la mente de Amalia desfilaron rápidamente una serie de recuerdos.


  Se veía a sí misma, recién llegada al Sistema Solar, despertando en aquella mina abandonada de Ganímedes, rodeada de sucios y barbudos esclavos de la Bestia Gris. Recordaba cómo no creían en sus palabras de que era capitana del Servicio de Información de la Armada Valerana y se lanzaban contra ella, dispuestos a matarla. Y como uno de los proscritos, bajo y membrudo, se enfrentaba directamente con ella para salir disparado contra la pared por una hábil llave de judo.


  Después todo terminó por aclararse y aquel hombretón, apodado «el Español», se convirtió en su sombra, siguiéndole como un perro fiel durante el resto de la aventura en Ganímedes.


  Posteriormente, terminada la guerra, Harold y Amalia iniciaron su vida en común, manteniendo una entrañable amistad con el Español, cuyo verdadero nombre era Luis. Fue testigo en su boda y padrino de su primer hijo, al que bautizaron precisamente con el nombre de Luis.


  Pero luego fueron separándose. Precisamente el Español era un ejemplo de lo que les había ocurrido a los ex esclavos que no supieron adaptarse a la nueva situación. Su preparación cultural e intelectual era prácticamente nula y no fue capaz de seguir el aprendizaje que los valeranos habían diseñado para la recién liberada Humanidad. Por otra parte, su carácter violento, forjado en la dura supervivencia de las minas thorbods, empezó a crearle problemas, habiendo sido incluso detenido varias veces por la policía, teniendo que ser precisamente Amalia quien tuviera que hacer uso de sus influencias para que fuese puesto en libertad.


  Todo esto empezó a distanciarles y un día, hacía ya varios años, Luis desapareció sin dejar rastro.


  ¡Y he aquí que ahora Amalia lo tenía ante ella, queriéndose hacer pasar por nahumita!


  Evidentemente él también la había reconocido, ya que la miraba con la boca abierta y una profunda expresión de estupor en su faz.


  —¡Luis! ¿Eres tú…? ¿Qué haces aquí?


  El hombre siguió mirándola por unos instantes, hasta que poco a poco volvió a abatir nuevamente la cabeza, sin que ningún sonido surgiese de sus labios.


  Entonces Amalia se dirigió al sargento, que contemplaba la escena sin entender nada, y le ordenó:


  —¡Sargento; abre la reja, libéralo de las esposas y déjanos y solos!


  —¡Pero, Contralmirante, ese hombre es peligroso! —intentó protestar el sargento.


  No obstante, viendo la expresión de su superior, terminó por obedecer y abandonó la celda al tiempo que musitaba:


  —Si me necesita estaré detrás de la puerta.


  Al quedarse solos, Amalia se apoyó en la pared y se quedó mirando a Luis, quien al verse libre de las esposas, había llevado sus brazos hacía delante y se estaba, frotando las muñecas, pero que seguía sin levantar la cabeza.


  Transcurrieron varios minutos, hasta que finalmente Amalia decidió romper el silencio y preguntó:


  —¿Bueno, Luis…? ¿No tienes nada que decir? ¿O prefieres que te llame Eluiso…?


  Luis seguía con la vista baja, rascándose las muñecas pero sin dar ninguna señal de comprender lo que se le estaba diciendo, hasta el punto de que Amalia llegó a temer por un momento haberse equivocado. Para romper ese silencio, decidió probar otra táctica, y con voz dolorida continuó:


  —Lo último que me hubiese esperado de ti es que intentaras matarme…


  Aquí sí que hubo reacción y el prisionero levantó súbitamente la cabeza al tiempo que lanzaba un gruñido interrogativo.


  —No me dirás que no sabías que tus amigos proyectaban atacar mi buque y que me he salvado de milagro.


  —¡No son mis amigos! ¡Y yo nunca querría hacerte ningún daño! Yo no sabía nada…


  Estas frases habían sido pronunciadas en un deficiente castellano, salpicado de palabras thorbod e inglesas, es decir, el argot que se hablaban los esclavos de las minas antes de su liberación.


  —Vamos a ver, Luis. Yo quiero creerte, pero será mejor que me lo cuentes todo. Acuérdate de lo amigos que hemos sido siempre y de las veces que te ha sacado de tus líos. Aquí me tienes otra vez para ayudarte, pero tienes que contarme en que otros follones te has metido esta vez.


  Conociendo a Luis y su carácter, Amalia prefirió esta línea de conducta, confiando que su sencilla mente se dejara ablandar por aquellos argumentos y le contara así lo que sabía sobre los nahumitas y sus planes. Estaba segura de que nada conseguiría por la fuerza, pero quizás esta otra táctica diese resultados. Además era cierto que habían sido muy buenos amigos y Amalia se negaba a creer que fuese un traidor.


  Tras algunas frases de tipo general, que Amalia dosificó hábilmente para seguir tocando la fibra sensible de Luis, éste terminó por contar toda su historia.


  Nada más terminar la Campaña de Liberación, «el Español» empezó a meterse en líos, participando junto con otros compañeros en saqueos de los domicilios thorbod y en las consiguientes peleas que se entablaban entre los diversos grupos saqueadores. Al poco tiempo, la Policía valerana impuso la disciplina, ubicando a los antiguos esclavos de modo lo más equitativo posible, poniendo así fin a las actividades de Luis y sus amigos.


  Esperaban estos tener una vida regalada y con todas las comodidades que habían soñado allá en los campos de trabajo, libres de todo control y autoridad, pero pronto vieron que no todo iba a ser tan sencillo. Había muchas cosas que hacer y pese a la ayuda de las máquinas, la participación humana era totalmente necesaria, si bien con una intensidad muy pequeña y de un modo bastante voluntario.


  No obstante, llegaron entonces los nahumitas y todo se complicó. Aunque los terrestres salieron victoriosos de la guerra, sus mundos estaban inhabitables y hubo que organizar una evacuación masiva hacia el lejano sistema de Redención. Esto requería un orden y una disciplina casi militar, ya que el autoplaneta Valera se consideraba a todos los efectos como una gigantesca nave de guerra, por lo que todos sus habitantes estaban sujetos a la autoridad inapelable del Superalmirante.


  Estas y otras consideraciones, entre, ellas la decisión de sus amigos Harold y Amalia de quedarse en el Sistema Solar, hicieron que Luis decidiera también permanecer en él, confiando en que la nueva vida en Ganímedes cumpliría por fin sus sueños y esperanzas.


  Al principio fue así pero al poco tiempo volvió a sentirse demasiado sujeto por la disciplina y de nuevo volvió a juntarse con otros inadaptados. Participaron en algunos robos de poca importancia de artículos racionados, tales como tabaco, bebidas alcohólicas e incluso algún aerobote de recreo. En un principio, Amalia conseguía sacarle de estos atolladeros con la promesa de no reincidir nunca más, pero finalmente un día participó en una algarada en la que resultaron muertos algunos policías militares.


  Temeroso entonces de las consecuencias de su acto, decidió ocultarse temporalmente en la zona helada de Ganímedes, en espera de que se calmasen los ánimos. Eran un grupo de ocho personas, buenos conocedores del terreno, por lo que se dirigieron hacia unas antiguas instalaciones abandonadas. Y fue al llegar a ellas cuando fueron sorprendidos y capturados por los nahumitas.


  Se trataba en este caso de un grupo de nahumitas bien organizado, que utilizaban aquel paraje como base, pero que disponían incluso de dos cruceros siderales, con los que efectuaban sus correrías piratas.


  Los nahumitas estaban muy poco familiarizados con el entorno que les rodeaba, por lo que finalmente llegaron a un pacto con los terrestres y éstos se incorporaron a su grupo. Los primeros meses fueron muy agradables para Luis, cuyo nombre los nahumitas pronunciaban «Eluiso», mote con el que finalmente se quedó. Su conocimiento terreno le convirtió en un personaje importan de entre sus nuevos camaradas, entre los que no faltó una mujer que por alguna extraña razón quedó impresionada por su fortaleza, convirtiéndose en su compañera.


  Pero un día, el campamento fue localizado por una patrulla valerana y en el ataque subsiguiente quedó totalmente destruido. Luis y algunos nahumitas pudieron huir en uno de los cruceros, dirigiéndose hacia el cinturón de asteroides, donde tuvieron que incorporarse a los restos de la Armada Imperial que por allí se refugiaba.


  Y de nuevo se empezó a repetir la misma historia de antes, con el rechazo de Eluiso a todo tipo de disciplina, peleas, etc. Y así acabó reducido a un papel de criado, casi de esclavo de los nahumitas, ocupándose de las tareas más bajas. Incluso había sido azotado en alguna ocasión.


  De este modo arrastró una existencia miserable, hasta que el día antes su buque había participado en un combate, había sido alcanzado y en la confusión consiguió incorporarse a uno de los botes salvavidas, huyendo del buque para finalmente caer de nuevo prisionero, esta vez de los valeranos.


  Y se hallaba en un estado total de confusión, sin saber si identificarse o seguir haciéndose pasar por nahumita, cuando se le apareció Amalia. Y esto era todo.


  Una vez que Luís hubo terminado su relato. Amalia quedó un rato pensativa. No era que dudase de su contenido, sino que intentaba que su deber profesional se sobrepusiera a los sentimientos de una antigua amistad. Finalmente decidió dejar aparcada para más adelante la solución al problema personal de Luis y tratar de obtener algún tipo de información que le pudiera ser útil desde un punto de vista militar.


  —Vamos a ver, Luis. Por lo que dices, te trataban muy mal. Por lo tanto, no debías enterarte de nada interesante, ¿O sí…?


  —Bueno, en realidad al principio no entendía nada de su endiablado idioma, pero poco a poco fui aprendiendo. Y cuando me convirtieron en su criado, disimulé y les hice creer que aún les comprendía menos. Eso me era muy útil para intentar escaquearme… Así que a veces me enteraba de cosas la mar de interesantes. Por ejemplo, de que la capitana Kira estaba loca por el sargento Lupoh, pero que éste quería a otra y…


  —Ya te entiendo. O sea que eras más listo que ellos. Y dime; ¿también le enterabas de sus planes de combate?


  —Bueno, a veces sí, pero en la mayoría de ocasiones no sabía, de qué hablaban. Decían que estaba en marcha una gran operación que les permitiría apoderarse de una gran nave y poder así regresar a su galaxia. Decían también que tenían que conseguir que los thorbods les ayudaran a encontrar el camino…


  »Pero no estaban de acuerdo ni entre ellos mismos. Creo que un día de estos tenían que tener una reunión en una de sus bases para ponerse de acuerdo. Se peleaban mucho entre ellos, sobre todo los capitanes importantes. Kira era muy caprichosa. Una vez mandó que me azotaran porque…


  —Un momento, Luis. Has dicho que tenían que reunirse en su base para llegar a un acuerdo. ¿Cómo era esa base? ¿La viste alguna vez? ¿Sabes dónde está?


  —¡Eh, poco a poco Amalia! Sólo he estado una vez allí, al principio de todo. Está en un gran asteroide, que me recuerda las antiguas minas que la bestia gris tenía por ahí. Un hermano mío había trabajado en una de ellas. Buscaban dedona y todo era perforar galerías y más galerías, hasta que los thorbod decidían que ya no quedaba nada más por extraer y lo abandonaban todo. Y claro, aquello resulta un escondite perfecto, porque incluso tiene pequeños hangares para que puedan aterrizar sus buques.


  —¿Y no sabes por dónde está?


  —¡Yo qué voy a saber! Sólo sé que lo llamaban La Giba. Precisamente se lo oí decir al subir al bote salvavidas. Pensaban dirigirse hacia allí.


  —Entonces no debe estar lejos de aquí. Haz un esfuerzo y trata de recordar algo más cerca de esa Giba.


  —Pues no sé… Recuerdo que siempre hablaban con mucha ilusión de esas reuniones, porque iban muy pocas veces. Recuerdo una discusión que tuvieron porque Kira decía que ella ya no conocía a casi nadie de los que estaban allí y que aquellas reuniones no le gustaban nada. Qué se habían creído aquellos jefes, queriendo dirigirlo todo cómodamente instalados allí, mientras nosotros corríamos todos los riesgos. Los demás le decían que no tenía razón, que tenían que permanecer unidos y coordinar sus esfuerzos. Por esto me extrañó cuando Kira ordenó dirigir el bote hacia La Giba. Obligó al teniente Suplo a volver a la Sala de Derrota a por los mapas y luego se enfadó con él porque tardaba mucho…


  Luis seguía hablando y hablando, mezclando recuerdos y saltando de un tema a otro, pero Amalia no le escuchaba. En su mente está forjándose un plan muy atrevido pero que podía resolver de golpe un montón de interrogantes. Así que interrumpió la charla de Luis, diciéndole:


  —Mira, Luis. Ahora tengo que dejarte. De momento no te preocupes, aquí estás a salvo. Si me prometen que no vas a hacer más tonterías, haré que te traigan comida y bebida y luego descansas un buen rato. Después volveremos a hablar, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo, Amalia. Haré lo que tú digas. No quiero más líos… ¡Cuántas veces he pensado que si te hubiese hecho caso antes, no hubiese acabado de esta manera! Si tú supieses lo que he tenido que pasar…


  —Te entiendo, Luis. Luego continuaremos hablando. Ahora quédate tranquilo hasta que yo vuelva, ¿vale?


  Dando por terminada la entrevista, Amalia salió da la celda y después de dar las oportunas instrucciones al sargento Balmer, se dirigió a la Sala de Derrota, en busca del capitán Martí.


  Éste se hallaba en una esquina en animada conversación con su Segundo y al ver entrar a la mujer, le hizo un gesto perentorio indicándole que se acercara y sin dejarle decir nada, exclamó:


  —¡Hay noticias importantes! ¡El Almirante Ortega se ha suicidado!


  —¿El Almirante Ortega? ¿No era el comandante del disco volante Granada?


  —Efectivamente. Parece ser que el Alto Mando había enviado un mensaje a los comandantes de los tres discos volantes, dándoles un breve resumen de lo ocurrido y ordenándoles que extremaran sus precauciones.


  »En el caso de Ortega, lo que ha ocurrido es que el mensaje ha llegado a su ayudante, el Contralmirante Esteban, quien lo descifró y decidió llevárselo personalmente, El Almirante estaba encerrado en sus aposentos, habiendo dado orden de que no le molestaran bajo ningún concepto. Esteban insistió y parece que para conseguir que le dejara entrar mencionó algo así como que había habido una batalla, que se habían capturado prisioneros y no sé qué más. Pero suponemos que el Almirante debió entenderlo mal y creyó que lo iban a arrestar así que en cuanto Esteban entró en su despacho particular. Ortega se pegó un tiro con un anticuado revólver que formaba parte de su colección de armas de fuego.


  »Puedes imaginarte el lío que se ha formado. Precisamente el Almirante Ortega era uno de los más acérrimos partidarios de emplear medidas drásticas contra los thorbods… y ahora su suicidio indica claramente que debía ser uno de los jefes de los prots.


  »Se ha armado un revuelo de mil demonios y se ha ordenado al Granada, que estaba en zona más exterior del Sistema, que regrese a Ganímedes para llevar a cabo una completa investigación. ¡Rodarán cabezas…!


  Asombrada, Amalia había escuchado las noticias que contaba su amigo, pero su mente estaba absorbida por el plan que había empezado a elaborar, por lo que decidió cambiar de tema.


  —Escucha, Martí. Lo que acabas de contarme me ha dejado asombrada, pero no es asunto de nuestra incumbencia. Y en cambio, tengo una idea que quiero comentar contigo, porque creo que podría ayudarnos a averiguar muchas cosas acerca de los nahumitas y sus planes.


  A continuación hizo un breve resumen del relato de Luis, para terminar diciendo:


  —Por lo que deduzco en esa base secreta, La Giba o como se llame, está el Mando de todas las naves nahumitas que pululan por aquí, y que por lo que parece están operando más controladamente de lo que nos imaginábamos. Por otra parte, Kira pensaba dirigirse hacia allí y en su bote salvavidas debe estar la ruta a seguir. Además está el hecho que de esa Kira parece ser desconocida de esos Mandos, así que… ¿adivinas lo que he pensado?


  —Sí, claro. Podemos interrogarla a fondo y sabremos la localización de a base y podremos atacarla.


  —Eso sería una posibilidad, pero es muy lenta y supongo que el enemigo tendrá sus sistemas de vigilancia, nos delectará y estaremos como antes. Lo que se me ha ocurrido es… ¡Hacerme pasar por la capitana Kira, irme a la Giba y una vez dentro, averiguar lo que pueda!


  —¡Eso es una locura!


  —No lo creas. Cuanto más lo pienso, más fácil lo veo. Kira y yo tenemos más o menos la misma estatura y me puedo cortar y teñir el cabello a su estilo. Por mi trabajo en el Servicio de Información he tenido que estudiar el nahumita y me precio de hablarlo con bastante buen acento. El teniente Lamora se encuentra en las mismas condiciones y Luis puede acabar de redondear el efecto. Lo único que necesito es que el médico haya conseguido alguna droga hipnótica para que Kira nos cuente todo lo que sabe y nos explique donde está La Giba. En el fondo ésa es mi especialidad y ya lo hice al principio de la guerra con los thorbods. Si se creen que somos un grupo de supervivientes del combate de esta mañana no sospecharan nada y una vez dentro de la base ya veremos cómo nos apañamos para salir…


  —¡Para, para! Estás soñando fantasías; muy bonitas para una película de aventuras, pero que de ningún modo puedo autorizar.


  —Te recuerdo que no necesito tu autorización. Mis órdenes me permiten exigir la cooperación de cualquier oficial de la Armada, siempre y cuando no ponga en peligro la integridad de su buque.


  Martí hizo un gesto como de impotencia ante la tozudez de Amalia, la cual continuó:


  —Lo que necesito es que me recuperes el bote en que huían Kira y sus hombres, así como todos los mapas, de papel o electrónicos que: pudiera llevar. Pero antes de continuar tengo que interrogar a esa capitana, porque evidentemente sin un mínimo de información mi plan no podría funcionar. Así que no te enfades y permíteme que ponga manos a la obra. Te prometo que antes de hacer nada te informaré con todo detalle.


  —Bueno, pues ve preparándolo. De todos modos, me reservo la posibilidad de informar a tus jefes sí creo que el plan es totalmente disparatado. No voy a permitir que te suicides.


  —Desde luego pienso dejar redactado un informe, explicando detalladamente mi plan. Pero ahora lo más importante es ver qué nos cuenta Kira.


  Y diciendo esto, Amalia salió apresuradamente de la Sala de Derrota, y se dirigió al camarote que habían habilitado como enfermería provisional, confiando encontrar allí a Lamora.


  Efectivamente, éste se encontraba hablando con el médico y al ver a su superior, se puyo rápidamente en pie y con voz triunfal anuncio:


  —¡Lo hemos conseguido! El Doctor ha preparado una inyección que atontará a los prisioneros y serán incapaces de mentir. Lo difícil será guiarles para que respondan coherentemente, pero de eso ya me encargaré yo. Precisamente…


  —¡Estupendo, Lamora! —interrumpió Amalia— Pero antes de continuar, tengo algo que contarle. Doctor, si nos permite…


  Una vez solos, Amalia puso al corriente al teniente de lo que había averiguado y del plan que estaba pensando. Lamora, un joven muchacho lleno de entusiasmo, la escuchó encantado y a los pocos momentos ambos oficiales estaban lanzándose ideas uno al otro como si fuesen pelotas de pin-pon.


  —Bueno, dejémonos de más elucubraciones y avisa para que traigan a Kira ordenó Amalia.


  Y así, al poco rato, la capitana nahumita estaba sentada desmayadamente en una butaca, con la cabeza inclinada sobre el pecho y con una mirada vidriosa en sus ojos.


  Entre Amalia y el teniente fueron desarrollando el interrogatorio y poco a poco consiguieron averiguar que Kira era la comandante del crucero Bayán, que habitualmente actuaba muy independientemente, pero que en aquella ocasión, obedeciendo órdenes de un tal Príncipe Aayún, se había unido a otros buques con el objetivo de interceptar un convoy valerano que transportaba un cargamento muy especial. Kira ignoraba qué tipo de mercancía era, pero las instrucciones que tenían era de atacar por sorpresa y destruir a los navíos de escolta, procurando infligir los menores daños posibles a los cargueros. Seguidamente unas tropas de Infantería Aérea que el propio Aayún llevaba a bordo de su crucero, tomarían posesión de los mercantes y todos juntos marcharían a un nuevo destino que les sería oportunamente comunicado.


  Kira relató también que la sorpresa no funcionó tal como esperaban y que ella misma fue testigo de la destrucción del buque del Príncipe Aayún. El Bayán también resultó alcanzado hacia el final de la refriega y viéndose perdidos, dio orden de abandonar el navío. Su idea era dirigirse hacia la base de La Giba, pero su bote salvavidas fue capturado por el enemigo…


  Por lo que se deducía, la situación de aquella base secreta era sabida por muy pocos oficiales nahumitas. Kira había sido una de las descubridoras de su emplazamiento y la conocía muy bien, ya que estuvo allí varios meses. Pero luego, por diversos roces con el almirante que se había hecho cargo del mando, decidió abandonar aquel refugio y dedicarse a efectuar correrías contra las comunicaciones valeranas. Al principio eran una escuadrilla de cuatro navíos, pero poco a poco fueron desapareciendo y en la actualidad el Bayán actuaba prácticamente solo.


  Esta historia parecía ser bastante común entre los restos de la flota nahumita. Amalia no pudo averiguar la cuantía de sus efectivos, ya que por lo que pudieron deducir la mayoría de sus comandantes preferían actuar en solitario o en pequeños grupos, y sólo se unían en muy contadas ocasiones. El contacto entre los diversos capitanes se efectuaba a través de algunas bases o puntos de encuentro conocidos por muy pocas personas.


  Al parecer un pequeño grupo de altos mandos, equivalentes a los almirantes valeranos, habían conseguido hacerse con la coordinación de todo el conjunto y parecían tener algún plan concreto a largo plazo, siendo muy prudentes en sus actuaciones cotidianas.


  Y ahí sí que había que reconocer que los nahumitas habían hecho una muy buena labor de camuflaje y engaño, puesto que los valeranos estaban convencidos de que los navíos nahumitas eran pocos y desorganizados y empezaba a verse claro que no era así en absoluto.


  Volviendo a temas menos generales, un punto que interesaba mucho a Amalia era si Kira era muy conocida en la base, a lo cual la nahumita contestó;


  —Ahora casi no queda nadie de los que empezamos aquello. Ni siquiera el condenado Almirante Suajo… No era yo sola la que no aguantaba sus ínfulas y al final acabó «sufriendo un accidente». Pero como ya no quedaba ninguno de mis antiguos compañeros, preferí actuar por mi cuenta.


  También dedujeron que La Giba no era la única base secreta de los restos de la Armada Imperial, pero Kira ignoraba la situación de las otras.


  —Esto sólo lo sabe el jefe, el Contralmirante Príncipe Mastas y algunos de sus más directos colaboradores. Yo sólo sé que está más cerca de Marte y que mantienen contactos con los thorbods, ¡malditos sean!


  Y aquí Kira se enzarzó en una feroz diatriba contra los hombres grises. Por lo que parecía, los Jefes de lo que quedaba de la Armada Imperial de Nahum habían establecido relaciones con los thorbods, preparando conjuntamente alguna estrategia para huir del Sistema Solar, pero ella ignoraba detalles y además no se fiaba en absoluto de ellos.


  Al llegar a este punto, los efectos de la droga se complicaron y fue imposible obtener más información coherente. Afortunadamente, antes habían conseguido averiguar la ubicación exacta de La Giba, llamada así porque cuando lo descubrieron el asteroide en cuestión les recordó vagamente una joroba.


  Interrogando a los demás prisioneros, entre los que estaba el oficial de navegación, el llamado Teniente Suplo al que Kira había obligado a regresar a por el material cartográfico, consiguieron confirmar las coordenadas exactas de La Giba, así como las contraseñas que debían utilizar para llegar a ella.


  Dos horas después, Amalia y Lamora estaban reunidos con Martí y Adell, terminando de concretar el plan. Habían tenido que confeccionarlo con información bastante fragmentaria, ya que la droga preparada por el doctor del Covadonga no era muy perfecta y había dejado a los prisioneros en estado de total atontamiento que posiblemente duraría varios días, sin que tampoco se conociese cuáles podrían ser sus secuelas posteriores, respecto a las cuales el médico era bastante pesimista.


  Era como si hubiesen quemado sus naves, puesto que las técnicas empleadas durante los interrogatorios no habían sido muy ortodoxas y era de prever que al Almirante Aznar no le haría ninguna gracia saber que los prisioneros que finalmente habían logrado capturar, no iban a servirle de nada.


  De todos modos, Amalia dudaba que éstos pudiesen proporcionar muchos más datos de interés general, lo cual apoyaba aún más la idea de infiltrarse en La Giba y obtener información de primera mano.


  Por otra parte existían otros dos motivos ocultos que Amalia se negaba a dejar aflorar al exterior, pero que quizás eran los dos verdaderos motores de su actuación: ayudar a Luis a redimirse y sobre todo, demostrar a su tío, el Almirante, que ella era digna de toda confianza y que por encima de sus problemas personales era un oficial de la Armada Valerana, cuyo deber estaba por encima de todo.


  Es decir, que había que seguir adelante con el plan previsto, costase lo que costase.


  


  CAPÍTULO VIII


  LA GIBA


  AQUELLA zona del espacio parecía un laberinto sin fin. Grandes asteroides de algunos kilómetros de diámetro, se intercalaban con otros más pequeños y con infinidad de rocas de los más diversos tamaños. Aunque la distancia entre ellos era en muchos casos de varios centenares de kilómetros, sobre todo entre los más grandes, su perspectiva global era sobrecogedora. Y por entre ellos se deslizaba un diminuto bote salvavidas nahumita, siguiendo una trayectoria errática sin un rumbo fijo, al menos aparentemente.


  Y de hecho así era; Amalia y sus compañeros llevaban ya dos largas horas navegando por aquella zona, sin conseguir localizar La Giba. Los informes que habían extraído de los prisioneros no eran lo suficientemente precisos o ellos no sabían manejar adecuadamente los ordenadores de a bordo. De hecho ni Amalia ni Lamora eran pilotos, pero sí lo era la teniente Lola Ballester que dirigía el aparato. Afortunadamente, entre las dotaciones de los buques que acompañaban al Covadonga el capitán Martí había conseguido localizar a esta piloto que a las habilidades propias de su especialidad añadía la circunstancia de hablar bastante bien el nahumita, por haber necesitado aprenderlo en su anterior destino.


  La tripulación estaba completada por los cadáveres de dos auténticos nahumitas y por Luis, nuevamente en su papel de Eluiso. La inclusión de este último había sido objeto de serias discusiones, pero al final prevaleció la opinión de Amalia que por una parte se fiaba de él y por otro lado creía que aquello daría un toque de autenticidad a la exigua tripulación.


  Todos ellos iban equipados con los uniformes adecuados, pero además Amalia se había cortado y teñido el pelo, se había implantado unas lentillas que modificaban el color de sus ojos y finalmente tenía toda la parte izquierda del rostro desfigurado por un considerable hematoma como si se hubiese dado un fuerte golpe, este último detalle era un obsequio del médico del Covadonga, destinado a confundir a cualquier observador que conociese superficialmente a la auténtica Kira.


  Lamora y Lola no habían tomado ninguna precaución espacial, ya que adoptaban identidades completamente falsas y no corrían por lo tanto el riesgo de tener que identificarse ante ningún conocido.


  Lo malo era que a pesar de las indicaciones de los prisioneros interrogados y los mapas nahumitas que llevaban a bordo, no terminaban de localizar la base que buscaban.


  —Pues está condenada Giba ha de estar por aquí. Las triangulaciones efectuadas están bien planteadas y el ordenador no se equivoca.


  Tiene que estar por aquí… —iba murmurando la teniente Ballester.


  —Sí, seguro —interrumpió Lamora—. Pero yo no veo nada que se parezca una joroba ni capto la señal que nos han dicho que emiten periódicamente.


  —Podríamos probar de enviar nosotros la nuestra. A lo mejor nos oyen y nos ayudan a localizarlos.


  —O nos denuncia como unos despistados que no sabernos por donde vamos…


  En ese momento, Luis que hasta entonces había permanecido callado en un rincón, se levantó y dirigiéndose a Amalia, dijo:


  —Eso es lo que hacían.


  —¿Qué dices? ¿Quién hacia qué?


  —Digo que la otra vez que estuve aquí, vi como la capitana Kira se pasaba un buen rato ante la pantalla repitiendo una y otra vez: «La Giba, La Giba, La Giba…»


  —Estaría cantando —apuntó burlonamente Lamora.


  —No, no. Lo decía muy sería y preocupada.


  —¡Un momento, un momento! —ordenó Amalia— Ya me parecía a mí algo raro que una base secreta se pasase todo el rato emitiendo, aunque fuese por breves momentos, una clave de localización. ¡Debemos ser nosotros los que empecemos!


  —Pues por probar… —musitó la Teniente Ballester, cuyos ánimos iniciales se habían ido apagando a medida que se acercaban al objetivo.


  Amalia cogió el micrófono y situándose ante el aparato de radio, sintonizado en su banda habitual, fue variando las frecuencias al tiempo que iba murmurando «La Giba, La Giba, La Giba…», sin obtener más respuesta que los típicos ruidos de la estática.


  La sensación de que algo iba mal y que estaban perdiendo el tiempo, fue apoderándose lentamente de Amalia, al tiempo que recordaba la actitud del capitán Martí, que sólo había accedido a dejarla partir porque por algún problema de comunicaciones no lograba establecer contacto con el Mando y la flotilla cada vez se estaba alejando más y más de la zona donde creían que debía hallarse La Giba.


  Harta ya aquella cantinela, Amalia decidió callarse, dándose por vencida. Pero en aquel preciso momento, el altavoz lanzó una sola palabra en lenguaje nahumita:


  —¡Seis!


  —¿Y ahora que…? —preguntó Lamora.


  —La contraseña que nos dijo Kira era: «el triple».


  —¡Pues dígalo ya!


  —Espera, espera. Igual no es «el triple», sino el triple.


  —¿Y qué diferencia hay? ¡Dígalo de una vez!


  —Digo que igual es el triple del número que nos han dicho.


  —¡Lo que sea, pero conteste pronto!


  Amalia volvió a apretar el pulsador del micrófono y contestó:


  —Dieciocho…


  Transcurrieron unos segundos y del altavoz brotó nuevamente la misma voz:


  —¡Identifíquese!


  —Capitana Kira. Crucero Bayán. Aerobote H2.


  —Recibido. Siga las señales del radiofaro. Frecuencia 230.


  El piloto sintonizó la frecuencia indicada y siguiendo la señal direccional recibida, fue adentrándose por aquel laberinto, hasta que al cabo de unos cuantos minutos observaron que se dirigían en línea recta hacia uno de los asteroides mayores, cuya silueta recordaba vagamente una joroba. Anteriormente ya habían pasado por su vecindad, pero el parecido era tan remoto que sin la señal del radiofaro no lo hubiesen localizado nunca.


  —Bueno. ¿Y ahora qué? —preguntó Lola.


  —Kira dijo que la entrada estaba en la base de La Giba, a estribor.


  —Pero… ¿a estribor desde que rumbo?


  —Supongo que desde el que estamos llegando, dirigidos por la señal. Dirígete pues a la derecha.


  Así lo hicieron, sin detectar ninguna entrada, túnel ni nada que se le pareciese. Siguieron aproximándose, guiados siempre por el radiofaro y cuando ya estaban muy cerca observaron en sus pantallas que estaban enfilando hacia una especie de desfiladero, por el que se introdujeron para ver a continuación como éste iba descendiendo como si se tratase de una rampa, para terminar en un gran circo natural, de paredes muy escarpadas, en las que abrían las entradas de varias cuevas.


  —¿Lo veis? —comentó Luis— Ya os dije que era una antigua explotación minera thorbod. Esas son las entradas a las minas y hemos entrado por la galería principal, hecha a cielo abierto. Mi hermano había trabajado en una parecida. Ahí dentro hay muchos túneles y los cuarteles de los hombres grises. Y hay también una especie de hangares donde debe caber incluso un destructor.


  »Según me contaba mi hermano, en estos sitios el trabajo sí que era duro, ya que la baja gravedad dificultaba la coordinación de los movimientos y los accidentes eran frecuentísimos. Además, la mayor parte del tiempo tenían que utilizar escafandras de vacío, pero eran modelos viejos y bastante estropeados. Sólo podían quitárselas en las cuevas que usaban como dormitorios y allí hacía un frío espantoso.


  »En cambio, los thorbods disponían de recintos con una seudogravedad artificial y bastante bien acondicionados. Al lado de esto, Ganímedes era un paraíso.


  Mientras tanto, el bote había terminado por posarse en tierra y Lola, cada vez más nerviosa, preguntó:


  —Bueno, y ahora… ¿qué hacemos?


  —Supongo que habrá que entrar en alguna de esas cuevas, porque aquí afuera no se ve ningún navío ni ningún otro vehículo estacionado. Esto está aparentemente desierto.


  —Parece lógico. Deben estar bien ocultos. Pero lo que no sé es hacia dónde dirigirnos. Voy a probar por radio.


  Y Amalia, sintonizando nuevamente el aparato transmisor, continuó:


  —Al habla la capitana Kira. Solicito instrucciones.


  Inmediatamente, del altavoz surgió una voz airada, chillando:


  —¡No se queden ahí parados! Entren por el túnel número tres.


  —Lo siento, pero hace mucho tiempo que no he estado aquí y no recuerdo cuál es el número tres.


  —Es ese más grande que está enfrente suyo, unos diez grados a babor. Diríjanse hacia allí, entren, deténganse en la primera plazuela que encuentren y esperen ahí.


  —Entendido. Corto.


  Amalia miró preocupada a sus compañeros, temiendo haber despertado las sospechas del desconocido oficial de guardia. De todos modos no tenían alternativa, así que siguieron las instrucciones recibidas y al poco tiempo se encontraban parados en una especie de plazoleta, débilmente iluminada, en la que se encontraban aparcados varios automóviles y aerobotes, la mayoría de ellos de manufactura thorbod.


  De repente se encendió un potente reflector, cuyo haz luminoso vino a posarse sobre el bote salvavidas al mismo tiempo que en la pared más cercana se abría una pequeña puerta por la que salieron dos grotescas figuras enfundadas en sus trajes de vacío y empuñando sendos fusiles.


  —¡Salgan del bote y acompañen a los dos soldados! —ordenó el altavoz.


  —No podemos salir —repuso Amalia, en su papel de Kira—. No llevamos escafandras suficientes y tampoco tenemos esclusa de vacío. Además, dos de mis hombres han muerto.


  Durante unos largos segundos, el altavoz permaneció mudo hasta que la misma voz anterior concedió:


  —Pues esperen a que salga un remolque. Cuando esté a su lado eleven el bote, colóquense encima de él y esperen nuevas instrucciones.


  Y al poco rato, antes de que hubiese aparecido el remolque, escucharon nuevas instrucciones:


  —¡Capitán Kira! ¡Confirme sus datos y los de sus acompañantes!


  Mientras Amalia facilitaba toda esa información mitad falsa y mitad verdadera, se abrió otra compuerta y por ella se deslizó un tractor thorbod que arrastraba una vagoneta, sobre la cual Lola fue a aparcar el aerobote. Seguidamente, el conjunto volvió a entrar por la compuerta en lo que resultó ser una esclusa, la cual a los pocos minutos estaba llena de aire, como lo demostraba la presencia de dos nuevos soldados, esta vez sin escafandras, que se acercaban a la portezuela del bote.


  —Bueno, vamos allá —dijo Amalia aspirando una fuerte bocanada de aire—. Recordad lo que hemos hablado. Lola y Luis se quedarán por aquí, con la excusa de cuidar de los cadáveres de sus compañeros, mientras que Lamora y yo intentaremos averiguar todo lo que podamos. Nos comunicaremos por los transmisores de muñeca que llevamos y cuya frecuencia dudo que esté siendo controlada por los nahumitas. Aunque bien mirado, creo que nosotros dos tendremos que actuar con más atrevimiento del que estaba previsto. Me parece que la única manera de contrarrestar la desconfianza que hayamos podido crear durante todas nuestras maniobras anteriores, es obrar con la máxima autoconfianza, sin dejarles reaccionar a ellos. Así que… ¡vamos allá!


  Siguiendo con esta táctica, Amalia irguió su escasa estatura y adoptando una pose soberbia y engreida, abandonó la nave y salió al exterior.


  Junto al aerobote esperaban dos soldados armados, acompañados de un sargento, el cual se quedó bastante sorprendido al ver la extraña procesión que salía por la portezuela. En efecto, delante iba Amalia —Kira—, con su rostro, hinchado y tumefacto, deformado por una expresión de fingida ira. La seguía Lamora, con su cara de niño que contrastaba con su uniforme chamuscado y cerraban la marcha Lola y Luis, arrastrando cada uno el cuerpo exánime de un astronauta muerto. Y había que reconocer que la estólida expresión de Luis junto con la asustada faz de Lola, ayudaban a crear una atmósfera especial.


  Sin dar tiempo al sargento a decir nada, Amalia empezó a gritar con voz irritada:


  —¡Necesito ver urgentemente al Príncipe Mastas! ¡Y hemos de dejar a nuestros muertos en alguna parte! ¡Llévame enseguida ante tus superiores!


  El sargento vaciló por unos instantes, pero acabó cediendo y condujo al cortejo hasta una diminuta oficina en la que había un nahumita con distintivos de teniente. Allí Amalia repitió sus exigencias y al poco rato, Lamora y ella se encontraban ante un delgado oficial, de mirada huidiza y voz chillona, cuya graduación no acertaban a descifrar, ante el cual tuvieron que repetir nuevamente su historia. Ésta era bien rencilla; la parte más o menos verdadera estaba en que eran los supervivientes del ataque al convoy valerano y la falsa consistía en que poseían una información sorprendente y valiosísima que sólo estaban dispuestos a revelar ante el propio Príncipe Mastas.


  Ante la insistencia del siniestro personaje, que se identificó a sí mismo como el comisario Cahén, Amalia terminó por confesar que sus noticias provenían del arresto y suicidio de un alto mando valerano, sospechoso de complicidad con el enemigo y del envío a la zona de todo un disco volante, el Granada, con su correspondiente flota de escolta, para terminar de una vez por todas con las actividades de los restos de la Imperial Flota de Nahum.


  El cómo había averiguado todo esto, así como otras noticias no menos importantes, sólo estaba dispuesta a revelárselo al Príncipe.


  Finalmente, el comisario pareció creer la historia, llamó por teléfono al Príncipe Mastas y tras una breve conversación, dijo a Amalia:


  —Acompáñenme. El Almirante les recibirá ahora mismo. Pero procuren ser breves y claros. No estamos para perder el tiempo. Y espero que esas noticias tan importantes que sólo puede explicarle a él valgan realmente la pena.


  Saliendo del pequeño despacho donde había tenido lugar la entrevista y siempre, acompañados por los dos soldados y el sargento, cruzaron diversas galerías, hasta llegar a unos aposentos de mayor lujo, en los que se había intentado sin éxito disimular la tradicional sobriedad de la bestia gris. Finalmente se detuvieron ante una puerta custodiada por un fornido soldado y haciendo un gesto de que esperasen, Cahén llamó suavemente con los nudillos y pasó al otro lado.


  Amalia y Lamora se mantenían aparentemente indiferentes, en espera de los acontecimientos y a los pocos minutos volvió a aparecer el comisario, para hacer a Amalia una señal de que podía pasar.


  —Necesito que me acompañe mi Teniente. Él es quien mejor conoce los detalles de lo ocurrido.


  Haciendo una mueca de impaciencia, Cahén asintió con la cabeza y precedió a la pareja al interior de la otra habitación.


  Se trataba de un despacho de grandes proporciones, decorado con un lujo que solo rivalizaba con su propio mal gusto, al menos según los cánones valeranos. Al fondo se encontraba una amplia mesa maciza y tras ella un gordo personaje, ya mayor, pero con una espléndida cabellera blanca, que sin más preámbulos inició la conversación diciendo:


  Así que esta es la famosa capitana Kira… Confío que las noticias que nos trae justifiquen su impertinencia y las repetidas violaciones de las normas de seguridad que han cometido en su aproximación a la base. Empiece por lo ocurrido en la trampa que teníamos preparada al convoy enemigo. El otro buque que ha llegado huyó a la mitad de la batalla y no ha podido facilitarnos toda la información completa. El comisario Cahén está terminando de interrogar a los oficiales de ese navío.


  Amalia pensó que no debía ser nada agradable ser interrogada por los fríos ojos del comisario y ante el temor de no ser capaz de seguir manteniendo aquella farsa, optó por pasar ya a la acción.


  En la antesala tanto ella como Lamora habían tenido que entregar las pistolas reglamentarias que llevaban bien visibles en sus cinturones, pero se les habían dejado las dagas de oficial, seguramente por creerlas más un adorno que un arma. Pero aquellos pequeños puñales, bien manejados podían convertirle en unos instrumentos mortíferos.


  Así pues, Amalia interrumpió el discurso del Príncipe y al tiempo que sacaba su daga y se abalanzaba sobre Cahén, ordenó al teniente;


  —¡Lamora, encárgate tú de ese gordinflón!


  Y apretando el puñal contra la garganta del sorprendido comisario, continuó:


  —¡Y tú, ni un movimiento sospechoso o te atravieso! ¡Date la vuelta!


  En cuanto el comisario estuvo de espaldas a ella, Amalia cogió una posada lámpara que había sobre la mesa y le golpeó fuertemente en la cabeza, dejándole totalmente inconsciente.


  Mientras tanto, Lamora había reducido al Almirante, al que tenía de bruces en el suelo, con una rodilla sobre su espalda. El ataque apenas había durado unos segundos y pese a su improvisación, no podía haber salido mejor.


  Rápidamente. Amalia extrajo de uno de sus bolsillos una especie de pequeña jeringa hipodérmica, que hundió sin miramientos en la muñeca del príncipe Mastas. Se trataba de una fuerte dosis del «suero de la verdad» que había preparado el médico del Covadonga, y a los pocos segundos el Almirante estaba también totalmente atontado.


  Jadeando por el esfuerzo y la emoción, Amalia sonrió y dirigiéndose a Lamora comentó:


  —No lo hemos hecho mal del todo, ¿eh? Lo primero de todo es atar y amordazar al este pájaro, antes de que despierte.


  —¿No sería mejor darle también una dosis del suero?


  —No. Prefiero conservarlo consciente, en condiciones de moverse. Así que mira de atarlo con algo, mientras yo me cuido del jefe. Aunque bien mirado, tenemos que impedir que entre alguien y nos sorprenda. Cerraremos la puerta por dentro, aunque si insisten en entrar, no sé cómo vamos a impedirlo.


  Tengo una idea, Contralmirante. Yo siempre me he tenido por un buen imitador de voces y además el tono chillón del comisario es muy fácil de imitar. Así que puedo hablar por el interfono, sin enviar la imagen y ordenar que no nos molesten hasta nueva orden.


  —Hum… me parece una buena idea. Vamos a probarlo.


  Aparentemente el truco funcionó, ya que las breves frases del supuesto comisario fueron recibidas con un simple «a la orden». De todos modos, para mayor seguridad cerraron el pestillo y una vez tuvieron sólidamente amarrado al comisario, se acercaron a la desmayada figura del Príncipe Mastas y de nuevo se repitió la escena del día anterior con la auténtica Kira. Bajo el influjo de la droga, el prisionero fue respondiendo más o menos claramente a todas las preguntas que le iban formulando.


  El Príncipe Mastas resultó ser un oscuro oficial, que se había auto promocionado al mando de la base. El título da «príncipe» no tenía ninguna relevancia, ya que tales nominaciones eran muy frecuentes en la Armada Nahumita, cuya oficialidad descendía en gran parte de la antigua nobleza. No obstante, actualmente sí parecía ser un personaje importante, ya que estaba perfectamente informado de toda la situación.


  La historia que relató empezaba tras la derrota de la flota nahumita. Aunque la mayor parte de ésta fue aniquilada, quedaron varias patrullas repartidas por distintos puntos del Sistema Solar que no habían sido localizadas. Unas huyeron, otras fueron detectadas y destruidas o capturadas pero algunos grupos consiguieron ocultarse y permanecer así hasta que Valera dio por terminada su campaña y abandonó aquellos planetas.


  Uno de los escondites mejores resultó ser precisamente aquel asteroide en el que se encontraban. Efectivamente se trataba de una antigua explotación minera, casi totalmente abandonada por anti rentable, pero que los hombres grises habían seguido conservando por motivos logísticos, usándola como una pequeña base de reparaciones y abastecimiento de sus patrullas siderales. Los nahumitas la habían localizado al principio de su llegada al Sistema Solar y la ocuparon, matando a la exigua guarnición thorbod que la custodiaba.


  Mastas era en aquel entonces comodoro de una flotilla de transportes que en el momento del desastre nahumita estaba llevando diverso material bélico desde la flota hasta el destacamento que había ocupado Ganímedes. Consiguió eludir las patrullas valeranas y acabó por contactar con un tal Almirante Suajo, que estaba organizando La Giba, con objeto de centralizar allí el control de los cruceros nahumitas refugiados por la zona.


  Uno de los principales problemas con que se enfrentaban aquellos desterrados era la falta de suministros, ya que aunque la base thorbod estaba bastante bien provista, faltaba lo más importante: torpedos de dedona, sin los cuales los buques iban a quedar indefensos en muy poco tiempo. Y precisamente la flotilla de Mastas transportaba una gran cantidad de estos proyectiles.


  Esta afortunada circunstancia, hábilmente jugada por Mastas, le permitió ir incrementando su influencia sobre el resto de oficiales superiores y aprovechando un amago de revuelta promovida por elementos disconformes, logró hacerse con el mando supremo, eliminar a los disidentes y dirigir desde entonces la base con mano férrea.


  En cuanto a los efectivos con que contaba, eran mucho menores de lo que Amalia había supuesto. Tan sólo alrededor de un par de centenares de naves, la mitad de las cuales operaban de modo muy autónomo, como había sido el caso de Kira. En algunos otros escondites similares había otros tres grupos, con lo que en conjunto se podía estimar en menos de un millar el número de buques siderales nahumitas que seguían hostilizando las comunicaciones valeranas.


  Esta cantidad era totalmente ridícula frente al potencial de sus enemigos y únicamente a causa de una cierta desidia por parte de la flota terrestre podía explicarse que todavía siguiesen existiendo. Por otra parte, a pesar del estricto control establecido, las existencias de torpedos estaban llegando a su fin.


  Hasta aquí, las informaciones obtenidas coincidían en líneas generales con las suposiciones del Estado Mayor valerano. Pero continuando el interrogatorio, Mastas empezó a suministrar noticias cada vez más alarmantes.


  En efecto, esta situación había sido lógicamente prevista por los jefes nahumitas desde hacía varios años y habían diseñado una estrategia para afrontarla.


  Estos planes se basaban en dos acciones distintas: escapar del Sistema Solar y vengarse de los valeranos. Pero existían para esto varios problemas que no podían ser resueltos por los propios nahumitas.


  Por una parte, la huida presentaba dos dificultades principales: escapar sin ser interceptados por las patrullas valeranas y saber exactamente a dónde dirigirse. Para lograr huir era preciso hacer una maniobra de distracción, que les dejase el camino libre. Con los pocos efectivos disponibles no estaban en absoluto en condiciones de entablar ningún tipo serio de combate sideral. Y en el supuesto de que lograran abandonar el Sistema, los cruceros no eran buques diseñados para un viaje que podía durar muchos años, máxime teniendo en cuenta que nadie entre los navegantes nahumitas conocía exactamente la ruta a seguir para regresar a sus planetas.


  Por otra parte, el deseo de venganza estaba firmemente arraigado en los corazones nahumitas. Lo más sencillo sería desintegrar la atmósfera de Ganímedes con una bombaW o dejarla al menos impregnada de radioactividad para varios centenares de años, privando así a los valeranos del único mundo habitable de que disponían. Pero en su reducido arsenal no disponían de proyectilesW ni de bombas de hidrógeno de la potencia adecuada y ya se ha dicho que tampoco estaban en condiciones de lanzar un ataque masivo por sorpresa, que supliera con cantidad la falta de potencia de las bombasH disponibles.


  Mientras trataban de hallar una solución, en las fuerzas valeranas empezaron a surgir los movimientos prot, lo cual fue conocido por los nahumitas a través de algunos prisioneros capturados, así como interceptando mensajes y transmisiones de radio. Disponían también de contactos con los ex esclavos descontentos, pero no veían que provecho podían sacar de todo ello.


  Y así estaba la situación, cuando entró en escena un nuevo factor: los thorbods confinados en Marte.


  La situación de esta raza era terrible. Con su planeta totalmente invadido por la radioactividad, que había terminado por penetrar en todas las ciudades y refugios subterráneos, la mortandad estaba aumentando exponencialmente y era ya cuestión de poco tiempo que el pueblo thorbod entrara en la última fase de su extinción. La única alternativa era la evacuación, pero precisamente para evitarla estaba la flota valerana, custodiando todas las rutas de acceso. Evidentemente algún navío aislado podía entrar o salir de Marte sin ser detectado, pero de ningún modo era posible que lo hiciese una numerosa flota de autoplanetas.


  Por otra parte, no debía olvidarse que la mayor parte de la Armada Thorbod había sido destruida en la guerra con Valera y que el resto había sido entregada a los valeranos para que estos rehicieran sus blindajes con dedona ultra densa como parte del pacto que se firmó entre ambos pueblos a la llegada de los nahumitas, que de repente se habían convertido en el enemigo común.


  Pero terminada esta segunda guerra, Valera no cumplió lo pactado, antes al contrario, decretó el exterminio de la Bestia Gris, condenándola a una lenta extinción sobre la faz del envenenado Marte. La moralidad de esta decisión había sido muy criticada por parte del pueblo valerano, y en previsión de posibles incidentes cuando se seleccionaron los efectivos que iban a quedarse en el Sistema Solar cumpliendo esta misión de vigilancia y control, se escogieron personas que estuviesen de acuerdo con esta política. Sin embargo, la elección no había sido totalmente correcta o con el tiempo las opiniones fueron evolucionando y de ahí había surgido el movimiento prot.


  Todo esto era evidentemente conocido por los nahumitas, que en principio no sintieron la más mínima compasión por los hombres grises, puesto que estos habían sido sus enemigos ancestrales desde mucho antes de que el primer thorbod descubriera la existencia de la Tierra. De hecho, su llegada al sistema solar había sido con la idea de la total destrucción de la Bestia Gris y los planetas por ella ocupados.


  Pero un acontecimiento fortuito produjo un completo vuelco de la situación.


  


  CAPÍTULO IX


  REVELACIONES SORPRENDENTES


  EL interrogatorio de Mastas duraba ya casi una hora, puesto que el estado de inconsciencia en que la droga lo habla sumido dificultaba bastante su modo de expresarse y era necesario reconducir constantemente la conversación al punto que interesaba a Amalia y Lamora. Y la intranquilidad empezaba a apoderarse de ellos. Era de temer que en cualquier momento alguien quisiera comunicarse con el Almirante o con el Comisario y quizás esta vez no fuese posible mantener el engaño. Por otra parte estaban Luis y la teniente Ballester, de los cuales no sabían nada.


  Así que decidieron hacer una pausa, dejando a Mastas que descansase un poco. El Comisario Cahén estaba ya totalmente consciente y los miraba furioso sin entender muy bien lo que estaba pasando, puesto que para él seguían siendo dos oficiales nahumitas. Posiblemente creía que habían cometido algún grave error durante la batalla e intentaban evitar ser castigados por ello. Pero lo que no entendía entonces era la conversación que estaban manteniendo con Mastas en la otra punta de la habitación, ni la extraña actitud de éste.


  Al ver que los dos jóvenes se levantaban y se acercaban a donde él estaba, empezó a agitarse furiosamente, profiriendo gruñidos a través de la mordaza.


  Amalia y Lamora se miraron entre sí y de repente la mirada del teniente se iluminó.


  —Déjeme un momento, tengo una idea. Vamos a ver si ese tipo puede evitar que nos interrumpan —y diciendo esto se inclinó sobre, el prisionero y le liberó del pañuelo que le impedía hablar.


  —¡Está usted loca, Kira! —exclamó Cahén antes de que ellos tuvieran tiempo de decir nada— No podrá evitar que sepamos lo que ha ocurrido durante la batalla y será castigada como merece. Esto no hace más que empeorar su situación.


  Los dos oficiales volvieron a cruzar sus miradas, dándose cuenta que Cahén no sospechaba su verdadera identidad, lo cual les habría nuevas posibilidades. Amalia forzaba su cabeza a pensar a toda velocidad y rápidamente improvisó:


  —Es cierto. No nos comportamos como debíamos durante el combate y hemos temido que se tomase represalias contra nosotros. Pero si nos promete dejarnos marchar, les dejaremos en paz. Pero si no, tanto nos da que nos fusilen por una cosa como por dos.


  —Tranquilos, tranquilos —intervino rápidamente Cahén—. Todo puede solucionarse. Puedo darles mi palabra de que les dejaremos marchar sin problemas, pero tienen que liberamos inmediatamente.


  —Quizás. Pero tendríamos que consultarlo con nuestros compañeros. Ellos están tan involucrados como nosotros. Hagamos una cosa; hable usted con el Ayudante de Mastas y dígales que les haga venir a este despachó y que mientras tanto no nos molesten para nada.


  —No creo que eso sea necesario. Ustedes son los oficiales y ellos han de obedecerles. Empiecen por soltarme y…


  —¡No siga por ese camino! O hace lo que le decimos o seguimos con el plan anterior: les liquidamos y nos vamos como si tal cosa y cuando les encuentren ya estaremos lejos.


  Cahén vaciló, pero debió pensar que era mejor contemporizar, en espera de alguna oportunidad para dar la vuelta a la situación. Así que dirigiéndose al intercomunicador que le acercaba Lamora, ordenó:


  —Soy el Comisario Cahén. Avisen a los tripulantes de la capitana Kira que se presenten inmediatamente aquí. Y no nos interrumpan bajo ningún concepto hasta que yo o el almirante Mastas lo autoricemos —y una vez cerrado el intercomunicador continuó—. ¿Está bien así? Pues entonces ya pueden liberarme de estas incómodas ligaduras.


  —De momento puede usted seguir así —respondió Amalia—. Y además sería bueno quitarle de en medio. ¡Teniente, mira qué hay detrás de esa puerta y enciérralo allí!


  Lamora así lo hizo, a pesar de las protestas del comisario. Por su parte Amalia llamó por el transmisor de muñeca a la teniente Ballester, advirtiéndola de lo que iba a ocurrir para que no opusieran resistencia y se dejaran conducir al despacho del Príncipe Mastas.


  Y mientras esperaban la llagada de sus compañeros, decidieron reanudar el interrogatorio.


  El Almirante parecía haberse recuperado un poco del sopor anterior, por lo que no hubo dificultad en continuar allí donde se habían detenido. No obstante, la experiencia de los anteriores interrogatorios a bordo del Covadonga les advertía de que en cualquier momento la mente del prisionero podría empezar a flaquear y quedar totalmente bloqueada.


  El relato de Mastas no era aquí muy preciso, ya que las conversaciones con los thorbods se habían llevado con el máximo secreto posible. Pero por lo que se deducía, el primer contacto se produjo a raíz de uno de los pocos ataques bien organizados de los nahumitas contra un acorazado terrestre, el cual pudo ser abordado y saqueado antes de su destrucción.


  Entre los prisioneros había un almirante valerano y un alto mando thorbod cuya nave acababa de ser capturada por la flotilla a que pertenecía el acorazado. Mastas no sabía muy bien cómo había empezado todo, pero lo cierto es que de allí surgió una especie de pacto «contra natura», en el que tres razas que desde siempre habían sido enemigas entre sí, se pusieron rápidamente de acuerdo. Se definió una estrategia que favorecía a las tres partes implicadas.


  Los nahumitas esperaban conseguir de los thorbods las coordenadas exactas de sus propios planetas y la ruta a seguir para llegar a ellos. No debe olvidarse que ambos pueblos procedían de sistemas vecinos y que si bien las escasa fuerzas nahumitas que aún se mantenían en pie de guerra no disponían de esta información, los thorbods sí que tenían en sus ordenadores centrales todos los datos necesarios.


  Los hombres grises recibieron la promesa de un gigantesco disco volante valerano, con el que podrían evacuar una considerable parte de su población sin temor a los ataques de las flotillas de vigilancia.


  Pero, y el almirante valerano… ¿qué esperaba a cambio? La versión oficial decía que simplemente quería evitar en lo posible el genocidio que se estaba efectuando con el pueblo thorbod, pero esta razón no parecía creíble. Algo más debía haber detrás…


  En este punto, la mente de Mastas empezó a dar señales de falta de coherencia. Cada vez era más difícil llevar el interrogatorio por cauces lógicos y el almirante nahumita divagaba, dando vueltas y más vueltas a los mismos conceptos ya explicados. Buscando romper ese punto muerto, Amalia intento probar otra línea e interrumpió la charla de Mastas con una nueva pregunta:


  —¿Ha tenido usted contacto directo alguna vez con el Almirante Ortega?


  —Buena pregunta —musitó Lamora—, seguro que este pájaro conoce a Ortega. Quizás era el jefe supremo de todo este lío y se suicidó ante el temor de verse descubierto.


  Pero con su voz cada vez más vacilante y estropajosa, Mastas respondió:


  —¿Ortega…? Nunca hemos tenido tratos con él. Al contrario, creo que es uno de nuestros peores perseguidores.


  —¿Como? ¿Pues con quien tenían ustedes contactos?


  —Esto es un secreto. No lo sabe nadie. Pero yo sí. Por algo voy a ser el jefe supremo cuando llegue el momento. Y ni los malditos hombres grises ni ese maldito pueblo redentor que destruyó nuestra flota obtendrán nada a cambio. Bien que les hemos engañado. Cuando yo sólo era un cadete…


  —Ya está volviendo a divagar —maldijo entre dientes Amalia—. Y precisamente ahora que estaba diciendo cosas interesantes. A ver, Mastas: dicen que tú sí que conoces la identidad del cabecilla valerano. Pero la verdad es que yo no me lo creo. Estoy segura que era el almirante Ortega y ése ha muerto, así que todos vuestros planes se han ido a paseo. Nunca llegarás u ser jefe supremo de nada.


  —¡No sabes lo que estás diciendo! Yo seré el único vencedor de esta guerra. El Contralmirante Esteban es solo un pobre incauto que nunca se saldrá con la suya. Morirá como todos cuando le llegue su hora. Y la Bestia Gris tampoco obtendrá nada, ni el disco, ni pintura de dedona, ni nada. Todo será para nosotros y yo seré el jefe. Y antes de irnos destruiremos definitivamente este maldito sistema solar… Y el cerebro de Esteban podrá vagar por el espacio para toda la eternidad. Así pagará su soberbia. Y los hombres grises terminarán en Marte, pudriéndose y revolcándose en su propia sangre. Aquí mentimos todos, pero yo soy más listo y lo construiré…


  —¡Maldita sea! —interrumpió Lamora— Este hombre ha entrado ya en la última fase de la droga y está diciendo tonterías.


  —Quizás no son tonterías —repuso Amalia. Y dirigiéndose de nuevo a Mastas, cada vez más balbuceante, intento aclarar:


  —Así que Esteban es el máximo responsable valerano en vuestros planes. No me lo puedo creer, ¿qué podría obtener él a cambio?


  —Nunca os lo podréis, imaginar. Está loco y es ya muy viejo. Pero yo ganaré y todos serán mis esclavos y yo restauraré el Imperio de Nahum por todo el Universo…


  A partir de aquí fue ya imposible obtener información fiable. La mente de Mastas saltaba de un tema a otro, mezclando el presente con los recuerdos del pasado o con sus planes futuros.


  Y para acabar de complicar la situación, en aquellos momentos llamaron a la puerta. Tras unos segundos de sobresalto Amalia comentó;


  —Deben ser la teniente Ballester y Luis. Abre lo menos posible y hazles entrar, pero sólo a ellos.


  Y mientras Lamora se apresuraba en cumplir su orden, Amalia volvió a sentarse al lado de Mastas, simulando estar hablando con él, por si desde la puerta podían ver algo de lo que ocurría en el interior del despacho.


  Pero todo transcurrió normalmente y a los pocos momentos la puerta volvía a estar cerrada, con los dos nuevos personajes en el interior de la habitación; Luis con su estólida expresión habitual y Lola Ballester con una inefable expresión de alivio en su cara y con un montón de preguntas que se atropellaban por salir de sus labios.


  Secamente, Amalia le impuso silencio y volvió a concentrarse en el interrogatorio del almirante nahumita, pero en vano, ya que su mente estaba totalmente dominada por la droga hipnótica y era ya incapaz de pronunciar dos frases coherentes seguidas.


  —No hay nada a hacer —suspiró resignadamente Amalia—. Pero si lo que ha dicho es cierto, tenemos que volver cuanto antes con los nuestros y comunicárselo. En estos momentos el Contralmirante Esteban es la máxima autoridad del disco volante Granada y se dirige hacia el centro del Sistema. Y con sus doce kilómetros de diámetro y todo su armamento, el Granada es prácticamente una fortaleza inexpugnable. ¡Hay que avisar enseguida al Alto Mando y que investiguen lo que pueda haber de cierto en lo que nos ha revelado Mastas!


  —De acuerdo, pero desde aquí no podemos hacer nada. Lo primero es huir cuanto antes.


  —Necesitamos un buque que sepamos manejar: el bote salvavidas es demasiado lento y nos alcanzarían enseguida. Pero tampoco podemos secuestrar todo un destructor.


  —Además yo no sería capaz de dirigirlo —comentó la teniente Ballester—. Pero mientras les esperábamos, he visto algunos platillos volantes thorbod. Son unos aparatos, antiguos, pero muy veloces y estoy familiarizada con su manejo. Con uno de esos, no creo que tuviésemos muchas dificultades en escapar y darles esquinazo entre los asteroides.


  —Pues no tendremos más remedio que intentarlo. Tenemos que convencer al comisario para que nos abra camino. Voy a ver si lo consigo. Y mientras tanto, vosotros dos registrad todo esto, a ver si encontráis algo interesante. Tú, Luis, ven conmigo, por si hay que jugar duro con ese tipo.


  La joven y el ex esclavo entraron en el diminuto archivo donde habían encerrado al comisario y quitándole la mordaza, Amalia empezó:


  —Mire Comisario. He hablado con mis camaradas y estamos de acuerdo en dejarles en libertad si nos facilita los medios para escapar de aquí. Queremos un platillo volante perfectamente pertrechado y que nadie nos detenga ni nos siga.


  —De acuerdo —aceptó enseguida Cahén—. Os doy mi palabra. Liberadme y enseguida lo haré preparar todo.


  —No corra tanto, Comisario. No nos fiamos de su palabra. Usted vendrá también con nosotros.


  La expresión de Cahén había cambiado sutilmente. Los nuevos derroteros por los que se estaba encarrilando la conversación eran ya de su agrado. Sin duda tenía amplia experiencia en el arte de la negociación y del engaño. Así que siguió insistiendo:


  —Entiendo que tú no me creas ni yo me fío de vosotros, Pero se me ocurre un sistema para arreglarlo. Verás; yo ordenaré que preparen el platillo que me pedís y os acompañaré hasta él. Pero antes habremos dicho a mis hombres que deberán escoltarnos hasta la sala de control del hangar. Al llegar allí yo les diré que subo abordo un momento con vosotros y que en cuanto me vean bajar y se haya cerrado la puerta del platillo, deben empezar la maniobra de despegue, que no debe detenerse bajo ningún concepto. Yo estaré algo lejos de la sala de control y aunque quisiera me sería imponible dar contraorden. Y mientras llego allí vosotros ya estaréis fuera. ¿Qué te parece?


  Amalia veía claramente que aquello era una trampa. Por lo deprisa que se le había ocurrido la idea a Cahén, era incluso muy probable que ya se hubiese visto en la misma situación en alguna ocasión anterior y sin duda había logrado salirse airosamente. Pero a su vez, ella también estaba pensando en otra maniobra que acababa de ocurrírsele y tras una fingida vacilación acabó por aceptar.


  —De acuerdo. Pero Eluiso estará todo el rato a su lado y al más mínimo movimiento o frase sospechosa, le matará. ¿Entendido, Eluiso?


  —Perfectamente. He oído hablar varias veces de usted, Comisario, y le prometo que nada me satisfaría tanto como retorcerle el pescuezo.


  Llegados pues a este entendimiento, liberaron a Cahén de sus ataduras y salieron al despacho. El Almirante yacía en un sillón, aparentemente dormido o inconsciente, lo cual no pareció preocupar lo más mínimo al comisario, pendiente sólo de sus propios intereses. Sin dirigirle más que una breve mirada y con Eluiso pegado a sus talones, se acercó al interfono y dio las órdenes adecuadas, siguiendo al pie de la letra lo acordado.


  Entretanto Lamora comentó en voz baja a Amalia que no habían encontrado nada interesante, tan sólo una voluminosa carpeta titulada «Plan dedona», que por lo poco que había leer quizás tenía algo que ver con entregar dedona a los hombres grises.


  —Bueno, pues… ¡cógela y vámonos! —ordenó Amalia después de haber explicado brevemente a sus dos compañeros el acuerdo a que habían llegado, así como sus propios planes para desbaratar la presunta traición de Cahén.


  A los pocos minutos estaban desandando el camino de llegada, hasta entrar en un pequeño hangar en el que efectivamente habla dos platillos volantes de manufactura thorbod. Pese a su antigüedad, aquellas navecillas, herederas de los platillos volantes con que los hombres grises exploraron la Tierra por primera vez a medianos del pasado sigloXX, seguían siendo los mejores cazas del mundo, veloces y maniobrables como ninguno. El único inconveniente era el material de que estaban construidos: la dedona del sistema solar, muy interior a la redentora o a la nahumita, y que por lo tanto era fácilmente desintegrable por los rayosZ.


  De acuerdo con lo pactado, el comisario ordenó a sus hombres que fuesen al puesto de control y que lo preparasen todo para que la nave despegara en cuanto él saliera de ella. Mirándole disimuladamente, Amalia sorprendió una sonrisa fugaz en sus finos labios. Sin duda tenía previsto algún plan para evitar que el platillo pudiese ir muy lejos, pero hizo como si no hubiese notado nada y entraron todos en la nave, mientras los soldados que les habían acompañado regresaban hacia el interior.


  —Yo he cumplido mi palabra. Cumplan ustedes la suya —exigió Cahén.


  —No crea que me ha engañado. Usted no tiene la menor intención de dejarnos marchar.


  —No tiene más remedio que dejarme regresar. Si no, mis hombres se extrañarán y vendrán a buscarme. ¿Qué interés puedo tener en retenerles? Cuatro desertores y un platillo thorbod no me importan lo más mínimo.


  —Puede ser, pero no me fío. Así que… ¡Luis, sujétalo! Y tú, Lamora, haz lo que hemos quedado.


  En un momento Cahén quedó firmemente inmovilizado por los fuertes brazos de Eluiso, mientras Lamora le inyectaba todo el suero que les quedaba. Al principio el comisario se debatió furiosamente, pero en breve empezó a ceder y un minuto después estaba totalmente inconsciente, balbuceando frases entrecortadas.


  Rápidamente Amalia se asomó a la portezuela del aparato y empezó a gritar pidiendo auxilio, mientras Lola hacía lo propio por radio y en menos de un minuto los soldados que anteriormente les habían acompañado volvían a estar allí.


  —¡Rápido, al Comisario le ha dado un ataque! Hay que llamar inmediatamente a un médico. Llevadlo fuera del hangar y avisad enseguida a alguien.


  Y mientras el inconsciente Cahén era retirado de allí, Lola seguía hablando por la radio solicitando permiso para despegar. El controlador de guardia, desconcertado por todo lo ocurrido, actuó de modo maquinal y fue siguiendo la rutina de despegue, mientras de reojo estaba pendiente de lo que ocurría con el comisario, con lo que al poco rato el platillo atravesaba la esclusa, se deslizaba por el cráter exterior y levantaba el vuelo, alejándose rápidamente del asteroide.


  —¡Uf! —suspiró Amalia— La verdad es que no puedo creerme que hayamos tenido tanta suerte. Acelera, Lola y vámonos cuanto antes de aquí. Pero no te olvides de conectar el rastreador automático, de modo que luego sepamos regresar. Confío que entre el estado del comisario y la falta de órdenes de Mastas, tarden un buen rato en empezar a sospechar y perseguimos.


  —No se preocupe, Contralmirante —sonrió Lola—. Ahora estoy en mi elemento y le garantizo que si nos dan diez minutos de ventaja no va a haber quién nos pueda atrapar. No en vano he ganado varios premios de circuitos de obstáculos y estos platillos son fenomenales para este tipo de carreras.


  Tranquilizados por la confianza de la teniente Ballester, sus tres acompañantes se relajaron profundamente, quedando la cabina sumida en un absoluto silencio, suavizado únicamente por el amortiguado zumbido de los motores lanzados a su máxima potencia.


  Transcurrieron así varios minutos, hasta que al cabo de casi media hora, Lola exclamó:


  —Yo diría que estamos a salvo. No se detecta ninguna señal de que nos estén persiguiendo ni he captado ninguna llamada. Y además, con la ruta tan anárquica que hemos seguido, no creo que ningún detector pueda rastrearnos. Lo que necesito ahora es saber exactamente dónde estamos y trazar un rumbo adecuado hacia Ceres.


  —Tienes razón, Lola. Te felicito. Y a los demás también, la verdad es que cuando pienso el lío en que nos hemos metido, no acabo de creerme la suerte que hemos tenido. Pero en fin, mejor no podía ir.


  Y terminando de desperezarse, Amalia continuó:


  —Y ahora, mientras Lamora y yo intentamos poner en orden lo que hemos averiguado, tú Luis, a ver si encuentras algo de comer, que buena falta nos hace.


  Repartido así el trabajo, cada uno se dedicó al suyo, mientras el platillo volante, fijado ya su rumbo al piloto automático, seguía su vuelo hacia la base valerana.


  Además de redactar unas breves notas con todo lo averiguado, echaron también un vistazo a la carpeta que el teniente se había llevado del despacho de Mastas, pero parecía ser sólo un anexo a otro informe, por lo que su contenido no sería fácil de entender. Lo que sí parecía claro es que se estaba preparando un plan para entregar unas ciertas cantidades de dedona de alta densidad a los thorbods, pero no se mencionaba ni su procedencia ni el modo de hacerlo. Esto era muy intrigante, puesto que este tipo de dedona no existía en ningún punto del Sistema Solar. Quizás estudiando con más detenimiento aquellos documentos se pudiesen averiguar más detalles, pero no era aquel el momento ni disponían ellos de la preparación adecuada para este tipo de tarea.


  —Dejemos esto para los técnicos del Servicio. Ahora lo más importante es comunicarnos con alguno de nuestros buques y hacer llegar al Almirante Aznar un resumen de nuestros descubrimientos. Lo que más me preocupa es lo que pueda haber de cierto en la traición del Contralmirante Esteban. Está ahora al mando del disco Granada y no quiero ni pensar lo que podría ocurrir si eso fuese cierto.


  —Podríamos intentar enviar un mensaje por radio.


  —De momento esto no es posible —cortó Lola—. La emisora de este platillo es de poco alcance, y aún estamos muy lejos de la base.


  —Además no podemos enviar esta información sin cifrar. Podría ser falsa y nos meteríamos en un buen lío, o al contrario, imaginaos lo que puede pasar si es verdadera y nos escucha alguien que esté complicado en ese plan.


  —Que nos podrían destruir en un momento, esta nave no resistiría ni dos segundos los rayosZ del más pequeño de nuestros aparatos.


  —Además no olviden que estamos en un platillo volante thorbod y que podrían atacamos sin tener que dar muchas explicaciones. Aparentemente somos un buque enemigo patrullando fuera de Marte.


  —¡Tienes razón! Lo primero que hemos de hacer es preparar la radio para poder emitir en nuestra frecuencia e identificarnos en cuando nos detecten, o vamos a ser desintegrados por nuestros propios camaradas.


  —Bueno, eso no será mayor problema. Pero esperemos que nos crean y no piensen que es una trampa de la bestia gris.


  —Tendría muy poca gracia. Hay que decirles que hablen con el Covadonga. Martí podrá confirmar nuestras palabras. O con el Almirante Aznar, el cual supongo que a estas horas ya habrá sido informado por Martí.


  La conversación siguió por estos derroteros, pero poco a poco el cansancio y la tensión de las últimas horas fue haciendo mella en ellos, que terminaron por irse quedando dormidos, confiando en el piloto automático.


  Y de repente, el fuerte silbido de una sirena de alarma los obligó a despertarse. La fría voz del serviola anunciaba en el áspero idioma thorbod:


  —Buques no identificados a proa. Distancia: 250.000. Número: ocho.


  Y tras unos largos segundos de espera, la misma voz concluyó:


  —Buques identificados como redentores. Dos cruceros y seis destructores. Están abriendo su formación y se dirigen hacia nosotros.


  —¡Estamos salvados! Son de los nuestros —exclamaron simultáneamente Amalia y Lamora.


  —No corran tanto —cortó la teniente Ballester—. No olviden que éste es un platillo thorbod y que o nos identificamos enseguida o nos van a destrozar en cuanto nos tengan a su alcance.


  —Pues reduce la velocidad y envía por la frecuencia de nuestra Armada el mensaje que hemos preparado.


  Así lo hicieron y al tercer intento, recibieron respuesta de la flotilla, que perentoriamente ordenaba:


  —Detengan totalmente su marcha y prepárense a abandonar su nave con sus escafandras individuales. Una vez fuera, ya les indicaremos a que buque deben dirigirse.


  —Son desconfiados, pero hacen bien —comentó Amalia—. Hagamos lo que dicen.


  —Eso será si somos capaces de endosarnos estos condenados trajes de varío nahumitas. No hay ninguno de mi talla —murmuró Luis.


  —No te quejes. Peor sería que fuesen thorbod como el resto del platillo. Acabaros de poner los trajes y preparémonos para salir por la esclusa de emergencia.


  Al poco rato, los cuatro compañeros estaban flotando en el vacío, unidos entre sí por un delgado cable de acero flexible. Y desde la flotilla les ordenaron:


  —Diríjanse al crucero CR-207. ¿Ven la identificación, no?


  Obedecieron y finalmente se encontraron en el interior de una esclusa cuya iluminación pasaba de rojo a verde, indicando que se había restablecido la presión normal. Quedaron a la expectativa, hasta que se les ordeno despojarse de sus armaduras, dejarlas en el extremo opuesto junto con las armas que pudiesen llevar y situarse de nuevo al lado de la escotilla por la que acababan de entrar.


  Hecho esto, vieron cómo se abría la puerta de comunicación con el resto de la nave y por ella entraban dos de sus tripulantes, provisto de equipos de combate y apuntándoles con sendos fusiles eléctricos.


  —¡Pónganse de cara a la pared y no se muevan!


  —Obedeced —musitó Amalia.


  Así lo hicieron y escucharon unos nuevos pasos detrás de ellos, para encontrarse con que eran cacheados y esposados, para seguidamente ser rudamente empujados hacia el interior, al tiempo que la voz de uno de los soldados decía:


  —¡Moveos, perros nahumitas! No creáis que vais a engañarnos otra vez tan fácilmente.


  —Un momento; ya he dicho por radio quienes somos. Soy la contralmirante Amalia Aznar, del Servicio de Información de la Armada Redentora y solicito ser llevada inmediatamente hasta el Comandante del buque. Ante él podré identificarme.


  —Eso ya lo veremos. Seguid adelante.


  Y a empujones fueron conducidos hacia el interior del crucero, para acabar encerrados en un pequeño camarote.


  


  CAPÍTULO X


  SITUACIÓN COMPLICADA


  RECLUIDOS en aquel pequeño camarote, el tiempo parecía transcurrir muy lentamente. Quizás no hacía aún ni veinte minutos, pero a ellos les daba la impresión de que habían pasado varias horas desde que habían sido encerrados allí. Su inquietud provenía sobre todo de su información sobre la presunta traición del Contralmirante Esteban y del hecho de que cada minuto que pasaba sin que se tomase ninguna acción al respecto, era un minuto perdido, quizás de modo irreparable.


  Habían estado golpeando la puerta sin ningún resultado aparente y comentado mil veces entre ellos lo absurdo de la presente situación. No lograban entender la desconfianza de la tripulación que los había rescatado, mejor dicho: capturado, ya que en aquellos momentos parecía que eran simplemente unos prisioneros.


  Habían ya caído en un resignado silencio, cuando oyeron ruidos al otro lado de la puerta y ésta se abrió, dejando entrar a un teniente que secamente ordenó:


  —¡Seguidme!


  Todavía esposados, se pusieron en pie e iniciaron una desvalida marcha tras el teniente, el cual iba acompañado por dos soldados. Amalia se había estado preparando para una circunstancia como aquella, por lo que a los pocos pasos se dirigió al teniente diciendo:


  —Ya he dicho que soy la Contralmirante Amalia Aznar, del Servicio de Información de la Armada. Solicito ser llevada inmediatamente a presencia del Comandante de este buque.


  —Tranquila, muchacha. A ello vamos. El capitán Esteban está también ansioso por interrogaros.


  De momento estas palabras tranquilizaron a Amalia, pero a los pocos instantes un doble pensamiento acudió a su mente. Por una parte, el recuerdo del capitán Esteban, de quien tenía noticias como de un moderno Capitán Blight, cuyo exagerado sentido de la disciplina unido a sus cortas luces, le había causado ya varios problemas, de los cuales había podido salir airoso gracias a las influencias de su tío, el Contralmirante Esteban. Y de ahí procedía el segundo temor de Amalia; si el Contralmirante era efectivamente un traidor, ¿estaría su sobrino involucrado en el complot? Y aunque no fuese así, ¿cómo reaccionaría éste ante las acusaciones hacia su pariente y protector?


  Sumido en estos pensamientos, Amalia chocó contra la espalda del teniente, que se había detenido ante la puerta de un camarote, con una sonrisa de suficiencia, el oficial comentó:


  —No tengas tanta prisa. Todo llegará… —y llamando suavemente con los nudillos, esperó a oír un seco «¡Adelante!» para abrir la puerta y empujar a Amalia hacia el interior.


  Se trataba de una pequeña sala de reuniones, con una mesa circular en el centro y media docena de sillas a su alrededor. En una de ellas estaba sentado un corpulento oficial, con insignias de capitán de navío, enfrascado al parecer en la lectura de unos documentos. A su espalda, un fornido sargento se mantenía inmóvil como una estatua, mirando fijamente al frente.


  El teniente volvió a empujar a Amalia hacia la mesa, al mismo tiempo que cerraba la puerta, dejando fuera al resto. Y cuadrándose con un fuerte taconazo, anunció:


  —¡A sus órdenes, señor! Aquí está la prisionera que dice ser la jefa de estos nahumitas.


  —¡No soy nahumita! —interrumpió furiosa Amalia— Soy la contralmirante Amalia Azn…


  —¡Silencio! —rugió Esteban— ¡Habla sólo ruando se te pregunte! No te creas que vais a volver a engañamos como la otra vez. Ahora ya conocemos vuestros trucos.


  Aquellas palabras tuvieron la virtud de reavivar viejos recuerdos en la memoria de Amalia. Recordó haber oído contar hacía sólo unos meses que el capitán Esteban había estado a punto de perder su buque por causa de un grupo de comandos que lograron penetrar en él disfrazados de náufragos valeranos y sólo la suerte evitó que el episodio terminara en tragedia. Sin duda aquel recuerdo seguía firme en la mente del capitán y de ahí su actitud.


  Consecuentemente decidió cambiar de táctica y con un humilde tono de voz, intentó continuar:


  —Perdone, Capitán. Comprendo su desconfianza ante nuestra imprevista llegada, pero le agradecería que intentara comprobar nuestras identidades. Venimos de una misión secreta y tenemos noticias muy importantes que comunicar al Alto Mando. Confiamos en usted para que se las trasmita cuanto antes y entretanto estamos a su entera disposición para cuanto usted ordene.


  El capitán le había dejado terminar toda su perorata, mientras un brillo disimulado se adivinaba en sus ojillos rodeados de grasa. Sin duda estaba evaluando la posibilidad de que aquella historia fuese cierta y de cuáles podrían ser las consecuencias de molestar a sus superiores en el caso de que no lo fuera.


  Finalmente musitó:


  —¿Una misión secreta? ¿Noticias muy importantes? Explícamelo todo y veré lo que debo hacer. Pero ante todo, empieza por identificarte claramente y probar tu identidad.


  —Mi identidad es fácil de probar. Puede llamar a Ganímedes y mi tío el Almirante D. Lorenzo Aznar responderá por mí.


  Complacida, Amalia observó que la mención de su ilustre tío había impactado en el capitán Esteban. Pero éste respondió:


  —Eso no es tan fácil. Hay una fuerte tormenta solar y las comunicaciones de larga distancia son muy dificultosas y están reservadas para casos de extrema necesidad.


  —Bueno, eso tiene fácil arreglo. Nosotros partimos ayer del acorazado Covadonga, y su comandante, el capitán Amadeo Martí, también puede verificar nuestra historia.


  —¡Ajá! ¿Conque ese era vuestro juego? La flotilla del capitán Martí ha desaparecido. Y vosotros, condenados nahumitas, lo sabíais y habéis tramado toda esta historia. Pero no os vais a salir con la vuestra. ¡Teniente! Llévese de nuevo a los prisioneros y me los encierra incomunicados. Y después de comer ya decidiré que hacemos con ellos.


  El teniente cogió bruscamente a Amalia por un brazo y sin darle tiempo a exponer nuevos argumentos, la sacó casi a rastras del camarote. Una vez fuera, se dirigió a los dos soldados, ordenando:


  —Llevadlos abajo y encerradlos separados en la bodega. ¡Y rápido!


  Y sin atender a las atropelladas explicaciones de Amalia, el teniente dio media vuelta y los dejó en manos de los dos policías militares, que colocándose detrás de ellos, los empujaron pasillo adelante.


  Amalia se daba cuenta de que el capitán Esteban no tenía claro qué hacer con ellos y que lo más fácil era que los mantuviera prisioneros hasta que la comunicación con la base se restableciera completamente. Y posiblemente entonces seguiría escrupulosamente el cauce reglamentario y habría que ver cuánto tardarían sus noticias en llegar a su tío el Almirante. Y si el capitán Martí tampoco había podido ponerle al corriente de sus planes de infiltrarse en La Giba, seguramente también dudarían de su identidad y de la veracidad de la información que poseía. Por otra parte, ¿cómo hablar de la posible, traición del Contralmirante Esteban delante de su sobrino?


  Mientras pensaba todo esto, seguían avanzando por el pasillo y acababan de pasar enfrente de una puerta rotulada como «sala de comunicaciones», donde estaban centralizados los ordenadores y demás aparatos responsables de las transmisiones del buque. ¡Si pudiese entrar allí!


  Y siguiendo esta línea de razonamiento, se le ocurrió una audaz, y desesperada idea. De hecho su esperanza se basaba de nuevo en la audacia y en suponer que los soldados que les escoltaban, como la inmensa mayoría de los astronautas valeranos, no tenían ninguna experiencia en verdadera lucha cuerpo a cuerpo. Aunque se les nominase como «policía militar», en realidad no eran más que simples tripulantes a los que, adicionalmente a sus tareas habituales, se les había asignado aquella misión. Sus únicas actuaciones solían ser reprimir alguna pelea que pudiese surgir entre los tripulantes de la nave o cosas similares.


  Así que, sin pensárselo dos veces decidió pasar a la acción y cuando apenas se habían alejado una docena de pasos de la sala de comunicaciones, dijo en nahumita, confiando también que sus vigilantes no lo entenderían:


  —¡Luis! ¡Ataca a esos soldados! ¡Lola, tú ayúdale! Y nosotros, Lamora, vamos a la sala de comunicaciones.


  A pesar de su corpulencia, Luis era un hombre rápido de reflejos, con amplia experiencia en riñas y peleas. Así que sin pensárselo dos veces, se giró de repente v propinó una fuerte patada en la ingle de uno de los soldados, para seguidamente saltar al cuello del otro, atenazándoselo con ambas manos a pesar de las esposas.


  Lola se había quedado paralizada sin saber qué hacer, pero no así Joaquín, que siguió a Amalia al interior de la sala de Comunicaciones. Allí no había más que un viejo sargento, destinado a tareas de mantenimiento, puesto que las transmisiones se efectuaban todas desde la Sala de Derrota, y dada su sorpresa inicial, no fue difícil reducirlo.


  —¡Rápido, entrad y cerrad la puerta! —ordenó Amalia.


  Lola obedeció prestamente, seguida por Luis que abandonando a regañadientes a su ya casi asfixiado enemigo, se dirigió pausadamente hacia la puerta tras la que acabala de desaparecer Lola. Pero cuando estaba a punto de entrar por ella, el primero de los soldados, recuperado a medias de la salvaje patada que había recibido, extrajo su pistola eléctrica y la descargó contra el trozo de espalda que aún se vislumbraba en el umbral de la sala de Comunicaciones.


  Al recibir la descarga, la faz de Luis se quebró en una mueca atroz, al tiempo que su cuerpo caía hacia afuera.


  Ahogando un grito de dolor ante la muerte de su amigo, Amalia reaccionó fríamente y ordenó:


  —¡He dicho que cierres la puerta!


  Con todo esto, Lola salió de su estupor y cerró bruscamente la puerta, quedando con su espalda apoyada contra ella y jadeando agitadamente, al tiempo que musitaba:


  —¿Y ahora qué hacemos?


  —Vamos a establecer contacto con Ganímedes. Les contaremos lo que ocurre y confío en que ellos nos saquen de ésta… al menos a nosotros tres. Lola, tú conoces todo esto, así que a ver si consigues establecer contacto con la base.


  —Yo no soy más que un piloto —balbuceó Lola, pero ante la airada mirada de Amalia, asintió con la cabeza y se dirigió hacia el panel de instrumentos que ocupaba la pared frontal.


  Mientras tanto la alarma debía haberse extendido por el resto de la nave, ya que se oían fuertes golpes contra la puerta. Y a los pocos segundos, se escuchó una voz por el altavoz interno, rugiendo:


  —¿Qué estáis haciendo? No creáis que os vais a salir con la vuestra. Rendíos inmediatamente, o cortamos el suministro de aire y moriréis asfixiados.


  Amalia había reconocido enseguida la voz del capitán Esteban y tratando de ganar tiempo mientras Lola se afanaba entre los mandos del transmisor, tomó el micrófono y dijo:


  —Capitán Esteban. Le habla la Contralmirante Aznar. Ya le he dicho quiénes somos y que tenemos importantes noticias que comunicar al Alto Mando. Lo único que pretendo es hacérselas llegar cuanto antes, si me da usted su palabra de que me ayudará, nos entregaremos inmediatamente.


  —¡No haga eso! —interrumpió Lamora.


  —¡Cállate, sólo estoy intentando distraerle! Lola, ¿cómo va eso?


  —Ya he localizado el sistema de emergencia y estoy llamando en las frecuencias de la Base y de la Flota, pero esas malditas interferencias solares nos bloquean la transmisión.


  —Pues sigue intentándolo. No creo que su amenaza de cortarnos el oxígeno sea efectiva, puesto que con el que hay en esta sala tenemos para unas cuantas horas, pero pueden armarse y derribar la puerta y entonces sí que estaremos perdidos. Voy a tratar de seguir ganando tiempo.


  Y conectando de nuevo el micro, preguntó:


  —¿Qué dice, Capitán? ¿Nos da su palabra?


  —No me creo nada de lo que estás diciendo. Rendíos sin condiciones o vendremos a por vosotros.


  La situación iba empeorando por momentos. Si el capitán Esteban se decidía a atacar, no tenían ninguna posibilidad de éxito. Por su parte, Lola seguía intentando establecer la comunicación, pero sin el menor éxito.


  —Es inútil. Sólo consigo establecer contacto con el resto de la escuadrilla, pero nada más.


  —Pues a lo mejor esto nos sirve de algo. Conecta con todos los buques que nos acompañan y pásame la comunicación a este micrófono.


  Y dirigiéndose a todos aquellos que pudieran escucharla se disponía a explicar su situación, cuando de uno de los altavoces surgió una voz irritada exclamando;


  —¡Les oímos perfectamente! ¡Dejen de decir tonterías y explíquense claramente!


  —¿Son los de Ganímedes? —preguntó Amalia excitadamente. Y ante la muda afirmación de Lola, continuó— ¡Pásame la comunicación!


  —Al habla la Contralmirante Amalia Aznar. Esto es una emergencia de prioridad uno. Sin cifrar. La clave es 87RS433721. Solicito urgentemente comunicación con el almirante Don Lorenzo Aznar.


  El altavoz dejó oír una serie de sonidos incongruentes, mientras por el circuito interno seguían sonando las amenazas del capitán Esteban. Transcurrieron así unos interminables minutos, apenas dos, o tres, pero que se hacían eternos. De repente, la estática cesó y pudo entenderse una nueva voz que estaba diciendo:


  —Soy el Almirante Aznar. Amalia, ¿eres tú?


  —Sí, tío. Soy yo. Tengo unas noticias muy importantes que debes…


  —¡Silencio! Ante todo necesito comprobar tu identidad. ¿Por qué no estás enviando tu imagen? ¿Desde dónde emites?


  —Enseguida enviamos imágenes. Lola: ¡envíalas ya! Tío, como puedes ver soy Amalia y estoy en el crucero del capitán Esteban. No sé su identificación. Nos están reteniendo prisioneros a causa de un malentendido…


  —¡Un momento! Esta imagen no es muy clara, pero desde luego no eres mi Amalia.


  —¡Si, tío! Soy yo; lo que pasa es que he tenido que disfrazarme para ir a La Giba, haciéndome pasar por la capitana Kira…


  —¡No entiendo nada! Según mis informes Amalia desapareció con el Covadonga, así que, seas quien seas, haz el favor de identificarte correctamente.


  La conversación estaba apartándose por momentos de los estándares militares. Por lo que parecía, Don Lorenzo había dado por muerta a su sobrina y al recibir noticias de que estaba con vida se había quedado sorprendido e invadido sin duda por una gran alegría, que ahora estaba empezando a ser substituida por rabia al creerse víctima de una burda superchería o quizás de algo peor.


  Dándose cuenta de ello, Amalia continuó:


  —Sí, tío. Repito que soy Amalia, pero estoy disfrazada por las razones que ahora te explicaré. Pero ante todo es preciso que me identifiques ante el capitán Esteban, para que tenga tiempo de contártelo todo. Mi número de serie es el 37228712R y mi clave de seguridad la 87RS433721. Pregúntame lo que quieras.


  Sin duda el Almirante no estaba nada convencido, pero movido quizás por el cariño y la esperanza, entró en el juego y dijo:


  —Todo esto es muy irregular y tendrás que explicármelo muy bien. Pero vamos a ver. ¿Cuándo nacieron tus tres hijos?


  —Sabes que sólo tongo dos y que nacieron el 8 de Marzo y el 15 de Junio. Pero esas preguntas son muy sencillas, Si yo fuera una impostora seguro que tendría preparadas las respuestas.


  Allá en Ganímedes el Almirante debió enrojecer ante lo inocente de su interrogación y tras unos segundos de vacilación, continuó:


  —Pues dime qué te recomendé al final de nuestra última entrevista.


  —Que no me fiara de mi marido y que no contara nada de esta misión.


  —Hum… Es cierto. Una pregunta más: ¿Qué te reproché cuando me comunicaste tu idea de casarte con Harold?


  —¿Que qué me reprochaste? Pues la verdad, no recuerdo.


  —Fue algo muy íntimo.


  De repente, el rostro de Amalia enrojeció y ante la presencia de sus compañeros vaciló y terminó por confesar.


  —Me reprochaste haberme acostado con él antes de casarnos.


  —Bueno, pues a lo mejor es verdad que eres mi Amalia. Explícame lo que ha pasado y en qué lío estás metida.


  —Verás, tío. Yo creía que el capitán Martí os había comunicado el plan que habíamos trazado.


  —No tenemos noticias del Covadonga. Lo hemos dado por desaparecido, aunque también podría ser que estas condenadas interferencias salares lo mantuvieran incomunicado. Lo último que supimos de ellos eran los resultados del combate contra la escuadrilla nahumita. Y aunque parece que las comunicaciones están empezando a normalizarse, seguimos sin contacto.


  Y dirigiéndose a un invisible interlocutor, el Almirante ordenó:


  —¡Domínguez! Ordene que den prioridad a la búsqueda de contacto con la flotilla del Covadonga.


  Mientras tanto, por el circuito interno volvió a escucharse la voz del capitán Esteban, gritando:


  —¡Tenéis diez segundos para abrir la puerta y entregaros! He traído armas pesadas y o hacéis lo que os digo o la volaremos y no respondo de las consecuencias.


  —Interconecta el circuito exterior con el interno —ordenó Amalia a Lola.


  Una vez segura de que su voz era escuchada tanto por Don Lorenzo como por el capitán Esteban. Amalia comenzó:


  —¡Atención capitán Esteban! He conseguido establecer contacto con el Almirante Don Lorenzo Aznar, Jefe del Servicio de Información en Ganímedes, ante el que he logrado identificarme. Le paso la comunicación.


  —Al habla el Almirante Aznar —anunció serenamente la voz de Don Lorenzo—. Escúcheme, capitán Esteban. Tengo fundadas razones para dar por válida la identificación de la contralmirante Amalia Aznar. Hasta nueva orden debe cesar usted inmediatamente toda acción hostil contra ella ¿Entendido?


  —¡A sus órdenes, Almirante! Pero comprenda usted que sin estar seguro, yo no podía poner en peligro la seguridad de mi buque. E incluso ahora mismo…


  —Le entiendo, Capitán. Puede usted poner en marcha las medidas oportunas para asegurarse de la autenticidad de esta comunicación, pero entretanto, le ordeno nuevamente que suspenda toda acción y proceda a facilitar a la Contralmirante un canal cifrado de comunicación. ¡Amalia! En cuanto tengas ese canal, empieza a informarme con todo detalle.


  Por fin la situación parecía haberse normalizado, y a los pocos minutos Amalia se encontraba haciendo participe a Don Lorenzo de todo cuanto le había ocurrido desde su último informe.


  Las aventuras de Amalia y sus compañeros, contadas tranquilamente y una detrás de otra, tenían un tinte bastante inverosímil. Parecían muchas casualidades y demasiada buena suerte en tan poco tiempo. Por el tono de la voz del Almirante, Amalia comprendió que volvía a estar perdiendo credibilidad y esto que aún no había llegado a la noticia de la traición del Contralmirante Esteban, el cual por lo que ella sabía, era además un buen amigo de su tío.


  Y precisamente cuando empezaba a titubear pensando en la mejor forma de explicarlo, fue interrumpida por la voz del invisible Domínguez, que solicitaba la inmediata atención del Almirante.


  Nerviosamente Amalia esperó unos minutos, mirando fijamente el mudo altavoz que tenía frente a ella, hasta que surgió de nuevo la voz de Don Lorenzo, pero esta vez mucho más alegre, exclamando:


  —¡Amalia, tengo una noticia estupenda! Hemos localizado al Covadonga y a su flotilla, o al menos a lo que queda de ella, ya que han vuelto a sufrir un ataque y aún están luchando con el enemigo. Bueno, más que luchando están huyendo como pueden… ¡Ponme de nuevo en comunicación con el capitán Esteban!


  Lola obedeció al instante y pudieron escuchar como el Almirante ordenaba que el crucero en que se hallaban, el Cádiz, se dirigiera junto con todo su acompañamiento en ayuda del Covadonga. Eran sólo nueve buques, tres cruceros y seis destructores, pero a lo que parecía la situación de la flotilla atacada era prácticamente desesperada, ya que estaban quedándose sin torpedos, aparte de las averías que venían arrastrando del combate anterior. Únicamente la intervención de una de las patrullas que habían salido a su encuentro y que había conseguido establecer contacto con ellos un poco antes que los nahumitas había conseguido evitar un completo desastre.


  Una vez puesta en marcha la operación, Don Lorenzo volvió a comunicarse con Amalia, diciéndole:


  —Bueno, muchacha. Aunque en estos momentos el capitán Martí tiene otros problemas que atender, ha corroborado tus explicaciones enviando un mensaje que ya tenía preparado, pero que esa inoportuna erupción solar había bloqueado. Así que ya puedes descansar tranquila y prepararme un informe oficial con lo que hayas averiguado. Pero ahora ya no hay prisa.


  —¡Perdona, tío, que hay prisa! Tengo una noticia muy importante, pero preferiría contártela por el canal cifrado.


  —De acuerdo, si es tan importante… Pero sé breve. El Cádiz necesita de todas sus comunicaciones para localizar al Covadonga y a sus perseguidores.


  Pasando nuevamente a la transmisión codificada, Amalia informó de que según el almirante nahumita, el máximo traidor no era el pobre Almirante Ortega, sino su ayudante el Contralmirante Esteban, añadiendo toda la información adicional que recordaba, ayudada en ello por sus nerviosos compañeros.


  —Lo que dices es muy grave. En estos momentos el Granada y su escolta deben haber sobrepasado la órbita de Saturno, dirigiéndose hacia aquí. Y lo que me dices es muy difícil de creer. Ya veré lo que hago. De momento no lo comentáis con nadie en absoluto. Y prepárame cuanto antes un informe escrito con todos los detalles. Volveré a establecer contacto contigo cuando sea preciso.


  La comunicación se cortó definitivamente, dejando a los tres oficiales mirándose preocupadamente entre sí.


  —Pues estamos lisios —comentó Lamora—. Tantos follones para que ahora no nos crean.


  De momento no podemos hacer nada más. Abrid la puerta y veamos cómo nos reciben ahí afuera.


  En el pasillo sólo quedaban un sargento y un soldado. El resto de la tripulación debía haberse dirigido a sus puestos de combate y el cuerpo de Luis había sido retirado. Lola se disponía a salir la primera, pero fue bruscamente apartada por el sargento, que corrió a situarse delante de las consolas y comenzó a revisarlas, mientras decía ásperamente:


  —Álvarez les acompañará a su camarote. Quédense allí y procuran no estorbar. Son las órdenes del capitán.


  Amalia frunció en entrecejo, pero prefirió creer que aquella descortés actitud era fruto de la tensión que debía vivirse en la nave, la cual sin duda se dirigía a toda velocidad al encuentro del maltrecho Covadonga, por lo que hizo una seña a sus compañeros y siguieron al soldado a lo largo del corredor.


  Pero en su fuero interno distaba mucho de haberse tranquilizado. Al contrario, todo parecía cada vez más complejo: la situación del Covadonga, la actitud hacia ellos del capitán Esteban, la incredulidad de su tío y por encima de todo esto, el disco volante Granada dirigiéndose a toda velocidad hacia… ¿hacia dónde?


  


  CAPÍTULO XI


  CONFLICTO EN LA FLOTA


  EL profundo pero intranquilo sueño de Amalia fue interrumpido por unos fuertes golpes que sonaban en la puerta. Medio atontada, se levantó para dirigirse a abrirla, pero lo único de consiguió fue chocar contra los pies de Lamora que estaba haciendo lo mismo desde la litera superior, mientras que Lola no parecía haberse enterado de la llamada.


  Los golpes volvieron a repetirse, mientras que el picaporte intentaba girar en vano, ya que antes de acostarse Amalia, todavía desconfiada, había echado el pestillo de seguridad.


  —¡Contralmirante! Haga el favor de abrir la puerta. Soy el teniente Apeles y le traigo un mensaje urgente.


  Amalia deslizó el pestillo y se asomó al exterior, para encontrarse frente al mismo teniente de la primera vez, pero ahora con una expresión mucho más amable y servicial.


  —A sus órdenes, Contralmirante. El capitán Esteban le agradecería que se personase cuanto antes en la Sala de Derrota. Tiene un mensaje urgente del Almirante Aznar para usted.


  —Enseguida voy. Lamora, despierta a Lola y esperad mis noticias.


  Un minuto después Amalia se encontraba con el capitán Esteban, cuyo rostro reflejaba una extraña turbación y que nada más verla entrar, se había dirigido hacia ella, cuadrándose y saludándola militarmente, al tiempo que decía:


  —Tengo muy buenas noticias para usted ya se han restablecido completamente las comunicaciones y su situación ha quedado completamente aclarada. Espero que no me guarde rencor por mi actuación anterior, pero comprenda que…


  —Déjelo estar, capitán. Lo que me interesa es saber cómo está evolucionando todo. ¿Hay noticias del Covadonga?


  —Aún tardaremos algunas horas en llegar hasta ellos, pero la situación está perfectamente controlada. Suponemos que los nahumitas han debido interceptar alguno de los mensajes que nos ordenaban a nosotros y a otras escuadrillas acudir en su ayuda, y han huido, abandonando la persecución.


  —Me alegro. Pero su teniente me ha dicho que tenía usted un mensaje del Almirante para mí.


  —Sí, aquí lo tiene. Se le ordena transbordar al Covadonga en cuanto lleguemos junto a él y allí recibirá usted nuevas instrucciones. Ya he dado órdenes de que preparen uno de los botes y calculo que dentro de unas dos horas podremos efectuar la maniobra.


  —De acuerdo. Una pregunta: ¿qué han hecho con el cuerpo de mi compañero Luis?


  —Lo lamento —musitó Esteban visiblemente azorado—, pero mis hombres fueron atacados y…


  —Sí, lo sé. Pero si su actitud hubiese sido menos desconfiada, esto no hubiese llegado a ocurrir. En fin… ya hablaremos. De momento lo que quiero saber es dónde han depositado su cuerpo.


  La conversación siguió un poco más por aquellos derroteros, hasta que Amalia fue en busca de sus camaradas para ir todos juntos a dar una última despedida al pobre Luis, antes de que llegasen a la reunión con el Covadongay tuvieran que iniciar las maniobras del transbordo.


  Este encuentro tardó en producirse algo más de lo previsto, pero finalmente Amalia pudo poner los pies a bordo del acorazado, dirigiéndose inmediatamente al encuentro de su amigo, el capitán Martí.


  Éste se encontraba en la Sala de Derrota con el rostro sin afeitar y con unas profundas ojeras, claro indicio de las penalidades que debía haber pasado en las últimas horas. Al ver entrar a Amalia una triste sonrisa iluminó brevemente sus facciones, al tiempo que se dirigía hacia ella y la saludaba afectuosamente:


  —Bienvenida, Amalia. Celebro verte sana y salva. Y tus compañeros, ¿cómo están?


  —Lamora y la teniente Ballester están bien, pero Luis ha muerto. Ya te contaré… ¿Y vosotros? Parece que lo habéis pasado mal.


  —No te puedes hacer una idea. Estamos vivos de milagro, pero hemos perdido otro transporte y la mitad de lo que quedaba de la flotilla y de otro grupo que había venido a nuestro encuentro. No sé si al venir has podido ver el estado del casco, pero hemos sufrido una brecha que ha estado a punto de terminar con nosotros… Adell ha muerto y seis tripulantes más también.


  »Unas horas después de haberos marchado vosotros, fuimos atacados por unas veinte naves nahumitas… ¡acompañadas por varias docenas de platillos volantes, thorbod! Al principio esto no nos preocupó, porque los platillos debían haberse desintegrado como mantequilla ante nuestros rayosZ pero demostraron ser extraordinariamente resistentes y si bien acababan por explotar, se necesitaban varios minutos para lograrlo. Todo esto produjo una gran confusión entre nuestras fuerzas y aunque los platillos no parecían disponer de torpedos, lo cierto es que nos desorganizaron y cuando nos dimos cuenta estábamos en franca desventaja. Nuestros buques se habían separado unos de otros y en cambio los nahumitas concentraban sus ataques en nuestros puntos débiles y cada vez era mayor su superioridad. Así que tuve que dar la orden de huida, abandonando a uno de los cargueros, que me temo haya sido capturado por el enemigo.


  »De hecho no si el motivo de que no hayan continuado nuestra persecución ha sido debido a que se han enterado de que nos estaban llegando refuerzos o a que ya habían conseguido su objetivo de capturar algún transporte y no querían correr más riesgos. Ellos también han recibido lo suyo y a lo mejor les ocurría lo mismo de la vez anterior y estaban ya escasos de torpedos.


  »Ahora que ya estamos más tranquilos, vamos a recopilar informes y analizar los vídeos del combate, a ver si logramos aclarar lo ocurrido. Así que tengo que dejarte. Más adelante ya me contarás vuestras aventuras. De momento lo que tienes que hacer es ponerte en contacto con el Almirante, que quería hablar contigo en cuanto estuvieses a bordo y ya nos hemos entretenido bastante.


  »¡Ah, se me olvidaba! El Almirante quiere hablarle por el canal de máxima seguridad, así que dirígete a mi camarote y te pasaremos la comunicación allá.


  Amalia tenía un montón de preguntas que hacer, pero entendió que no era el momento, máxime teniendo en cuenta que su tío quería hablar con ella cuanto antes, por lo que abandonó el puente y se dirigió hacia el lugar indicado.


  Y a los pocos minutos, tenía ante sí la imagen de Don Lorenzo, reanudando la conversación mantenida desde el Cádiz.


  —Hala, Amalia. Ante todo, comprueba que sólo tú estás escuchando.


  Y ante el asentimiento de la muchacha, el Almirante continuó:


  —Lo que voy a contarte a continuación es absolutamente confidencial… al menos por ahora. Pero me temo que si no ocurre un milagro, dejará de serlo dentro de poco.


  Amalia escuchaba en silencio y su tío prosiguió:


  —Voy a hacerte partícipe de la situación porque tu experiencia en la base nahumita, La Giba o como se llame, puede somos de mucha ayuda. Mientras te cuento lo ocurrido en las últimas horas intenta hacer memoria y recordar cualquier detalle que hayas omitido y que tal vez pueda sernos útil.


  »Lo que nos contaste sobre el Contralmirante Esteban era muy difícil de creer, pero no pedíamos correr ningún riesgo y además hay otros detalles, que tú ignoras, que hacen que esa posibilidad no sea tan absurda como podría parecer.


  »Además hemos comprobado que hay un hecho que puede concordar con tu versión de cómo llegó a establecer conversaciones con los nahumitas, según los informes oficiales, Esteban en cierta ocasión viajaba en un acorazado que fue destruido por un ataque nahumita, si bien él consiguió escapar en un bote salvavidas. En ese episodio podía haberse establecido ese primer contacto que te refirió el almirante nahumita.


  «Así que decidimos llamar a Esteban y ordenarle que se detuviera y esperase recibir a bordo al Vicealmirante Rollán que se haría cargo del mando del Granada y su escolta, mientras que él debía embarcarse en un acorazado y venir a informar. Bien mirado, estas órdenes eran más lógicas que no hacerle venir con todo el disco volante, abandonando su puesto de vigilancia. Y lo curioso es que ahora nadie sabe quién dio la orden de que regresase el Granada. Es como si esa orden no hubiese existido nunca, pero nadie había dudado de ella, dando por sentado que Esteban la había recibido.


  »El caso es que Esteban no hizo caso de la orden de detenerse y esperar a Rollán, sino que ha seguido adelante, aumentando incluso su velocidad. Después ha habido una serie de fallos en las comunicaciones, fallos totalmente inexplicables y él Granada está rebasando ya la órbita de Júpiter, pero apartándose de este planeta y derivando aparentemente al encuentro de Marte.


  »En estos momentos, estamos reuniendo todos los efectivos disponibles en esta zona para salirle al encuentro, mientras que una flotilla de más de cien navíos, al mando del acorazado Trujillo está llegando a su altura, a fin de establecer comunicación directa, incluso visual si no hay otro remedio.


  »Toda esta serie de detalles hacen que la actuación de Esteban sea muy sospechosa, poro no acertamos a encontrar una causa que lo justifique. ¿Se te ocurra a ti algo? ¿Recuerdas algo que nos pueda dar una pista?


  Amalia había escuchada atentamente la explicación de su tío, pero no lograba recordar ningún detalle que pudiese ayudar a clarificar la situación. Las confesiones de Mastas sobre los acuerdos con Esteban habían sido efectuadas al final del interrogatorio, cuando la mente del nahumita ya empezaba a flaquear y sus explicaciones y comentarios fueron bastante confusos. Sólo recordaba que Contralmirante esperaba recibir algo a cambio, pero que Mastas no pensaba dárselo. Era como si se jugase a un juego de traiciones múltiples, pero que no había quedado nada claro. Quizás sus compañeros recordasen algo más, así que pidió permiso a Don Lorenzo para ponerles al corriente de la situación, a lo que éste accedió, si bien a regañadientes, añadiendo que cuando el capitán Martí hubiese terminado con lo más urgente, volviesen a conectar con él, o antes si Amalia tenía alguna nueva información que valiese la pena.


  Lamora y Lola quedaron desconcertados al conocer cómo estaba evolucionando todo. En su fuero interno nunca habían llegado a creer en la traición del Contralmirante, cuyo prestigio en la Armada era muy elevado e incluso ahora trataban de encontrar alguna explicación lógica que justificara su comportamiento.


  Por el contrario, Amalia había asumido como cierta aquella posibilidad y estaba cada vez más preocupada. Un disco volante era la más poderosa herramienta bélica de que disponían los valeranos en el Sistema Solar. Con sus doce kilómetros de diámetro y un kilómetro de altura, eran unas auténticas fortalezas volantes. Podía poner en acción miles y miles de torpedos. Pero en realidad un disco volante era una nave de transporte, con un blindaje interior similar al de un acorazado. Añadiendo a esto su gran tamaño y consecuentemente su elevada inercia, no era un verdadero navío de combate. No obstante, el Granada contaba con una poderosa escolta, del orden de la cuarta parte de los efectivos totales de los valeranos, por lo que dada la dispersión del resto de la Flota, si el contralmirante Esteban dominaba todo ese conjunto, podía convertirse en una fuerza casi imposible de derrotar en aquellos momentos.


  De todos modos, era imposible que se llegara a una situación de enfrentamiento abierto. Los torpedos valeranos estaban programados para atacar a buques de otras características y no a los navíos propios. Evidentemente era posible modificar el programa de los ordenadores que los conducían, pero ello habría requerido unas instalaciones y una dedicación que no hubiese sido posible sin levantar sospechas.


  Y esto llevaba a otra cuestión. Aun admitiendo que el contralmirante Estaban y parte de la oficialidad del Granada estuviesen confabulados, era impensable que todo el resto de la numerosa tripulación del disco y de la flota adjunta estuviesen complicados en la misma conspiración.


  Todos estos pensamientos no hacían más que complicar la situación y Amalia ya no sabía que pensar y seguía intercambiando ideas y suposiciones con sus dos camaradas sin lograr esclarecer nada.


  La conversación fue interrumpida por una llamada del capitán Martí, reclamando la presencia de Amalia en la Sala de Derrota.


  Al entrar observó que una atmósfera de sorpresa e inquietud parecía haberse adueñado de cuantos estaban allí presentes, lo cual se confirmó cuando Martí se dirigió a ella, diciendo:


  —Ven Amalia. Está ocurriendo algo muy grave. Estamos captando una emisión de una escuadra propia que parece haber salido al encuentro del Granada y que transmite sin ningún tipo de cifrado. Escucha…


  Por el altavoz, podía oírse una voz alarmada que en aquellos momentos decía:


  »¡No entendemos lo que pasa! No sólo no contestan a nuestras llamadas, sino que parte de los buques de escolta han virado súbitamente y se han dirigido en línea recta hacia nosotros, buscando el choque. Hemos tenido que romper la formación, pero en estos momentos hay un lío descomunal y ya se han producido varias colisiones.


  «Deben tener alguna avería en sus ordenadores, ya que sus movimientos son muy lentos y torpes y gracias a ello conseguimos esquivarlos en la mayoría de los casos. Pero giran y vuelven de nuevo a esa carga suicida. No lo entiendo…


  La voz del lejano operador quedó interrumpida, siendo sustituida por una serie de pitidos que sugerían que se había pasado a la comunicación cifrada, dirigida posiblemente al Mando de la flota en Ganímedes.


  El oficial de comunicaciones del Covadonga efectuó varios ajustes y de nuevo el altavoz, dejó oír sonidos coherentes:


  «Hemos controlado la situación. Creemos que los buques que nos atacan se mueven bajo control semimanual y de ahí su lentitud y torpeza. Nos hemos dispersado y así es prácticamente imposible que consigan chocar con nosotros. Pero el Granada ha continuado su marcha y se nos está escapando.


  De repente, la voz del desconocido oficial subió de tono y chilló:


  «¡Atención! Estamos recibiendo una comunicación por onda corta procedente de alguno de los buques que nos están atacando


  Y tras una pausa de un par de minutos, la misma voz continuó:


  »Efectivamente, están emitiendo desde el destructor Palamós y dicen que están controlados por la emisora transistora del Granada y que carecen de capacidad de maniobra. Solicitan instrucciones.


  Amalia y Martí se miraron mutuamente. El Capitán, ignorante de lo ocurrido con el Granada y el contralmirante Esteban, no entendía nada, pero para Amalia la situación empezaba a aclararse. Los buques valeranos operaban habitualmente dirigidos por su tripulación humana, pero también estaban preparados para hacerlo controlados remotamente desde otro buque. Para ello se habían creado las emisoras transistoras, ubicadas a bordo del navío almirante y cuyo control era superior al que podían poner en práctica los propios comandantes de cada buque.


  Y por lo que se adivinaba, desde el Granada alguien había puesto en marcha uno de estos dispositivos y toda la flota de escolta estaba bajo su dominio. No podían lanzar torpedos contra la escuadra que se les acercaba, ya que éstos la hubiesen reconocido como amiga y no le hubiesen atacado, pero estaban haciendo aquella maniobra suicida que había desbaratado los planes de la flotilla que venía a interceptarlo.


  No obstante, aquella táctica sólo era posible si se quitaba el control a los ordenadores de a bordo, ya que éstos hubiesen evitado por todos los medios chocar contra un buque que identificaban como propio. De ahí su torpeza de movimientos y que pasada la sorpresa inicial, la flota del Trujillo pudiese esquivarlos sin mayores dificultades y reanudar la persecución del Granada.


  Desde el Covadonga siguieron interceptando las comunicaciones entre el Trujillo y el Mando de la flota en Ganímedes, pudiendo así observar el total desconcierto que se había apoderado del Estado Mayor. Aparte de aquel breve contacto con el Palamós, no se conseguía ninguna otra comunicación y el disco volante seguía su carrera, aparentemente en dirección a Marte. La traición de Esteban parecía fuera de toda duda


  Por otra parte, no se veía ninguna manera de detenerlo. Los torpedos valeranos tampoco aceptarían dirigirse contra un objetivo propio y evidentemente no había tiempo de modificar sus programas.


  Mientras tanto, Amalia viendo la expresión de estupor que se había adueñado do la cara de su amigo Martí, estaba dudando de si hacerle un breve resumen de lo que sabía, cuando se escuchó la voz del Mando de la flota a la que pertenecía el Covadonga, anunciando:


  «¡Atención a todos los buques! Se ha producido una rebelión a bordo del disco volante Granada y tanto éste como su escolta se hallan en estos momentos fuera de control, por lo que deben ser considerados como enemigos. Ningún buque de esta flota debe acercarse a ellos sin órdenes expresas.


  Siguieron una serie de instrucciones destinadas a reagrupar los efectivos disponibles en la zona, las cuales no afectaban a la flotilla de la que formaba parte el Covadonga.


  Mientras tanto, y aunque aquello no era muy reglamentario, el oficial de comunicaciones seguía interceptando la conversación entre el Trujillo y el Mando de la flota.


  Así consiguieron enterarse do que nuevos efectivos estaban situándose en la ruta del Granada, pero sin conseguir ningún resultado. El disco volante seguía su marcha impertérrito, ignorando a los interceptores y su única reacción era enviar contra ellos a algunos buques de la escolta, pero una vez conocida la estratagema, esta táctica no constituía ningún peligro serio para las fuerzas valeranas.


  Por otra parte, hubiese sido muy sencillo destruir a estos navíos, ya que al operar bajo directrices colectivas en lugar de estar comandados por sus propios ordenadores, era bastante sencillo predecir sus trayectorias y en estas condiciones podían ser unos blancos relativamente fáciles para torpedos dirigidos manualmente por control remoto, a base simplemente de lanzar un número considerable y repartirlos por su camino.


  Pero esto hubiese implicado aniquilar a las tripulaciones y por lo que se deducía del hecho de que éstas no controlasen individualmente sus navíos, no estaban involucradas en la rebelión, siendo por lo tanto víctimas inocentes de la situación y era muy duro dar una orden que implicaría la muerte de un elevado número de compañeros.


  La situación parecía haber entrado en un compás de espera, que fue resumida por la voz del Vicealmirante que comandaba los buques que trataban de interceptar al Granada.


  «… el Granada sigue lanzando destructores contra nuestras fuerzas, pero da la impresión de que quienes los están dirigiendo por la emisora transistora no son muy expertos o son muy poca gente o posiblemente ambas cosas, ya que maniobran muy inocentemente y además una vez los hemos esquivado, da la impresión de que quedan fuera de control, siguiendo en línea recta y sólo en muy pocos casos retornan a su formación original acompañando al Granada.


  »Vamos a intentar abordar alguno de ellos, a ver qué podemos averiguar.


  »Por otra parte, seguimos intentando comunicamos con el Puente de Mando del disco volante, pero sin resultado. Hemos tratado también de volver a establecer contacto con alguien a través de la onda corta, pero sólo hemos logrado algunas frases aisladas. No obstante, esto demuestra que hay tripulantes vivos que intentan hablar con nosotros, pero deben emplear sus radios individuales o algún equipo de campaña, y su alcance es insuficiente. Quizás al acercarnos a alguno de los destructores que han quedado aislados, tengamos más éxito.


  »Mientras tanto, seguiremos efectuando maniobras de interceptación, a ver si conseguimos que sigan dispersando sus fuerzas.


  Al cabo de unos segundos, tiempo que invertían las ondas electromagnéticas en llegar a Ganímedes y regresar, llegó la respuesta del Alto Mando:


  »De acuerdo. Procedan según ese plan. Ya tenemos preparada una patente flota de interceptación, que está dirigiéndose hacia la ruta que sigue el Granada. Tiempo de llegada previsto: dos horas. En ella viaja el Almirante Cros, que a partir de este momento toma el mando de la operación.


  En aquellos momentos el Covadonga recibió un mensaje directo, en el que se le ordenaba que tomase una escolta reducida y se dirigiese al encuentro de la flota del almirante Cros, a fin de que Amalia se incorporase a su Plana Mayor. La razón era bastante lógica, ya que por su estancia en La Giba y la información que había obtenido allí, sus opiniones podían ser de gran utilidad. Consecuentemente, el capitán Martí modificó su rumbo, dirigiéndose hacia aquel punto del espacio donde parecían estarse citando todos. Dado el estado del Covadonga, quizás hubiese sido más lógico transbordar a Amalia a otro navío más rápido y en mejor estado, pero no había habido ninguna indicación en ese sentido y Martí no quería perderse un puesto de primera fila en los acontecimientos que se avecinaban.


  Transcurrieron así las dos horas previstas. A bordo del acorazado la rutina había acabado por hacerse dueña de la situación. Amalia y sus compañeros habían tenido finalmente tiempo de proceder a un completo aseo personal que en el caso de la Contralmirante había consistido incluso en recobrar casi íntegramente su aspecto normal, salvo en la longitud de sus cabellos. La capitana Kira pertenecía ya al pasado, un pasado que se le antojaba remoto, dado el ritmo con que se estaban desarrollando los acontecimientos.


  Más o menos en el momento previsto, el Covadonga avistó la escuadra que venía al encuentro del Granada, dos millares de navíos, a cuyo frente iba el acorazado Salduba, buque insignia del Almirante Cros, jefe de la Primera Flota Sideral Valerana.


  Aunque la velocidad del Covadonga era inferior a la de la Primera flota, el transbordo de Amalia se efectuó sin novedad y a los pocos minutos ésta se cuadraba ante el Almirante, a quien conocía superficialmente gracias a los contactos de su familia.


  —Bienvenida a bordo, Aznar. Celebro que esté con nosotros. Me han explicado algo de sus aventuras en la base nahumita. Cuando tengamos más tiempo me las ha de explicar detalladamente. Pero ahora tenemos cosas más importantes que atender. Voy a hacerle un resumen de la situación en que nos hallamos.


  Amalia escuchó atentamente las explicaciones del Almirante, sin dar a entender en ningún momento que ya estaba al corriente de gran parte de ello gracias a las escuchas efectuadas por el Covadonga. La narración se hizo más interesante cuando el Almirante le comentó que en uno de sus buques llevaba una potente emisora transistora, de un modelo secreto, capaz de anular el efecto de las emisoras normales que llevaban los discos volantes. Dentro de poco, en cuanto avistaran la flota rebelde, la pondrían en funcionamiento y confiaban que como mínimo, conseguirían anular el efecto de la del Granada, privándole así de su defensa suicida. E incluso era posible que consiguieran hacerse con el control del propio disco volante, aunque esto no se había probado nunca y dado que esta nueva emisora se hallaba en fase experimental, no tenían ninguna garantía de conseguirlo.


  Después de estas explicaciones, el Almirante remitió a Amalia a uno de sus ayudantes, encargándole que volviera a referir una vez más todas sus experiencias y recuerdos de La Giba, y que se mantuviera por allí cerca en espera de que sus servicios fuesen requeridos.


  Mientras Amalia refería por enésima vez sus aventuras, el Salduba estableció contacto con la flotilla que seguía al Granada y una vez unificados los efectivos y el mando, procedieron a poner en marcha la nueva emisora, que efectivamente logró independizar a los buques de escolta de control del disco volante.


  Enterada de ello, Amalia se había aproximado al cuadro de instrumentos y a través de las pantallas de televisión pudo ser testigo de las escenas que se producían de modo muy similar en todos los buques, con los comandantes demandando explicaciones de lo ocurrido, ya que en la mayoría de los casos no tenían ni idea de lo que estaba pasando. Solo sabían que en un momento dado habían perdido el control de sus navíos, asistiendo impotentes a una serie de maniobras inexplicables. Algunas tripulaciones habían intentado abandonar sus buques, pero esto había resultado imposible ya que desde la emisora controladora habían inutilizado el funcionamiento de las compuertas estancas. En algunos casos, empleando fusiles atómicos u otras armas similares habían llegado a los compartimentos de botes salvavidas, pero casi ninguno había logrado salir, debido a los férreos controles establecidos por los ordenadores. No se tenían noticias de los pocos botes que lo habían conseguido. Debían andar perdidos en medio de la confusión que se había producido.


  De todos modos, poca información adicional podían proporcionar. Habían recibido orden de abandonar sus puestos de vigilancia y seguir al disco almirante. De momento todo transcurrió con normalidad, hasta que sin previo aviso perdieron el control de sus buques y hasta ahora no habían podido comunicarse con el exterior, salvo algunos breves mensajes recibidos por onda corta, que tampoco les habían ayudado a aclararse, antes al contrario.


  El almirante Cros en persona les hizo un breve resumen de lo ocurrido y les dio orden de incorporarse a su flota, asignándolos a diversas escuadrillas.


  Pero por otra parte, los intentos de utilizar la emisora para hacerse con el control del Granada fueron infructuosos. Lo único que consiguieron fue romper las interferencias generadas por la emisora del disco y permitir la comunicación con las emisoras de onda corta que desde varios departamentos delGranada estaban intentando comunicarse con el exterior.


  En efecto, por lo que podía deducirse de entre el aluvión de mensajes que repentinamente empezaron a llegar al Salduba, la mayoría de la numerosa tripulación del disco volante se hallaba encerrada y aislada en sus departamentos, sin comunicación con el Puente de Mando. De todos modos, entre ellos no había cundido la alarma, ya que unos breves mensajes del Comandante transmitidos entrecortadamente por el circuito interno de megafonía, les habían advertido de unas averías locales que estaban en fase de reparación y cada uno de los departamentos creía ser él el único que estaba en dificultades y que en el resto del disco todo funcionaba correctamente.


  Nuevamente el Almirante Cros intervino para explicar la situación a los sorprendidos tripulantes, ordenándoles que se agruparan e intentaran recuperar el control del gigantesco navío.


  Esto generó una tremenda confusión, ya que las comunicaciones se entremezclaban entre sí, junto con dudas, preguntas, órdenes y desconfianzas. No obstante, parecía que algunos oficiales leales estaban consiguiendo unificar esfuerzos cuando repentinamente las emisiones del disco cesaron casi por completo, en el momento en que la voz de uno de los oficiales de observación del Salduba gritó excitadamente:


  —¡Atención! Miren lo que está ocurriendo… ¡El Granada ha abierto todas sus compuertas y el aire se le está escapando por ellas!


  Asombrados y sin poder dar crédito a lo que aquello significaba, las miradas de todos los ocupantes se volvieron primero hacia las pantallas y después hacia el Almirante, cuya faz había palidecido intensamente.


  Lo ocurrido era evidente para casi todos, aunque fuese difícil de creer. Desde el Puente de Mando del Granada debían haber abierto todas las compuertas exteriores del disco volante y posiblemente también las interiores con lo que el frío vacío interestelar estaba invadiendo súbitamente todo el buque, provocando la muerte por asfixia y descompresión de todos sus desprevenidos ocupantes, ya que al no haberse producido ningún toque de alarma o de zafarrancho de combate, no debían haberse equipado con sus escafandras de vacío y estarían pereciendo entre terribles convulsiones.


  De allí la blanca faz del Almirante y sus compañeros. Cuando empezaban a creer que iban a dominar la situación, acababan de causar involuntariamente la muerte de más de cinco mil camaradas.


  


  CAPÍTULO XII


  VIENTOS DE LOCURA


  EN la Sala de Derrota del Salduba reinaba un silencio absoluto, mientras las miradas de todos los presentes seguían fijas en las pantallas que reflejaban diversas vistas del Granada rodeado de chorros de vapor que se disipaban instantáneamente en el vacío estelar que lo rodeaba, las pantallas de mayor aumento permitían ver en medio de varias de aquellas nubes algunos objetos que habían sido expulsados del interior del disco por la fuerza de la descompresión y que iban alejándose lentamente de las abiertas compuertas. Y algunos de ellos tenían un aspecto vagamente humano…


  El almirante Cros fue el primero en reaccionar, ordenando:


  —¡Oficial de comunicaciones! Pruebe por todas las frecuencias y avisen a los tripulantes del Granada de lo que está ocurriendo. Que se enfunden inmediatamente en sus trajes de vacío. Y traten de establecer contacto con los que ya lo hubiesen hecho.


  Efectivamente, en varios departamentos del disco volante debía haber tripulantes que por una razón u otra tendrían puestas sus escafandras cuando se produjo la súbita apertura de las compuertas. Algunos habrían sido sorprendidos por la succión y arrojados al exterior, pero otros, situados más lejos de las esclusas exteriores, habrían tenido tiempo de reaccionar y debían hallarse sanos y salvos, si bien totalmente confundidos y desorganizados.


  Los ayudantes del Almirante trataron de poner orden en aquel caos, identificando a los oficiales de mayor graduación y encargándoles que reagruparan a los diversos grupos de tripulantes dispersos y aguardasen instrucciones.


  Mientras tanto, proseguían los infructuosos intentos de comunicarse con el Puente de Mando del Granada, pero sin el menor resultado. El único cambio aparente era una reducción en la velocidad del disco y una rectitud milimétrica en su rumbo, como si estuviese bajo el control de un piloto automático en su versión más simple.


  Una vez que los escasos efectivos que aún estaban operativos a bordo del Granada estuvieron coordinados, se les impartieron órdenes de dirigiese hacia el Puente de Mando y apoderarse de él costase lo que contase. No obstante, las noticias que llegaban desde el disco volante no parecían ser favorables en absoluto, ya que las compuertas de dedona que aislaban unos compartimentos de otros habían vuelto a ser cerradas desde el comando central y la tarea de llegar hasta el Puente y conquistarlo no iba a ser fácil. No en vano un disco volante estaba precisamente diseñado para que su centro neurálgico, la Sala de Control o Puente de Mando, fuese prácticamente inexpugnable. Máxime si las tropas atacantes no eran unos comandos especializados, sino un grupo de astronautas con preparación más técnica que militar. La única esperanza estribaba precisamente en que era de suponer que los amotinados estaban en las mismas circunstancias y que además debían ser un grupo muy poco numeroso, a juzgar por las dificultades con que parecían encontrarse para controlar la marcha del disco volante.


  Amalia seguía todos estos acontecimientos desde un rincón, cuando observó que casi simultáneamente dos ordenanzas de comunicaciones se dirigían uno hacia ella y otro hacia el Almirante. El suyo le indicó que el almirante Aznar quería hablarle urgentemente y una vez establecida la comunicación se encontró con la voz de su tío que le decía:


  —Escucha, Amalia. Tengo una serie de datos sobre el Contralmirante Esteban que creo debes conocer, aunque no sé si van a sernos de utilidad o no. Verás; se trata de que existe un informe de sus médicos particulares afirmando que padece una enfermedad incurable, casi desconocida, que sólo le otorga unos meses de vida. De algún modo ha conseguido ocultarlo en reconocimientos oficiales, pero la enfermedad está ahí. No sabemos si puede haberle afectado al cerebro, porque como digo, es una dolencia relativamente nueva y casi no tenemos información sobre ella.


  »Por otra parte, hay otro detalle en su expediente que no creo que tenga nada que ver con la situación actual, pero que quizás sea también conveniente que conozcas. A causa de la amistad que nos une, o quizás precisamente por eso, yo nunca había dado crédito a las habladuría que lo mezclaban con asuntos de faldas, ya me entiendes, de abuso de autoridad con sus subordinadas. Es cierto que en sus años mozos era un Don Juan empedernido, pero honradamente yo creía que la cosa ya había desaparecido. Y parece que no es así, sino que al contrario, últimamente ha habido varias quejas de su comportamiento y de hecho existe un informe confidencial de su antiguo jefe, el Almirante Ortega, recomendando su relevo y solicitando que sea sometido a reconocimiento médico. Me da reparo explicarte todo esto, ya que supongo que tiene nada que ver con el tema, pero creo que debes conocer toda la información disponible.


  »Y nada más… Bueno, quizás sí. Comunicarte que estamos procediendo al arresto preventivo de todos los jefes y oficiales que parecen tener relaciones con los prots. Posiblemente esta medida nos va a causar un montón de quebraderos de cabeza, pero lo hemos decidido así.


  »De momento no hemos emprendido ninguna acción contra los amigos de tu marido, Harold, pero estamos preparados para ello. Precisamente estoy pensando en llamarle y pedirle su colaboración. La opinión que tengo formada de él es que en un momento de crisis como el presente, nos sería fiel y se dejaría de estupideces. ¿Tú qué opinas?


  —Sin duda, tío. Harold puede estar disgustado con una serie de cosas que él juzga injustas, pero en ningún modo es un traidor. Luchó bravamente…


  —De acuerdo, Amalia interrumpió Don Lorenzo—, no me cantes ahora las alabanzas de tu marido. Voy a intentar localizarlo y según como vayan las cosas, lo pondré en contacto contigo para que me lo convenzas.


  »Y ahora te dejo. Utiliza la información que te he dado según tu criterio.


  Amalia se quedó reflexionando sobre lo que acababa de escuchar. Una idea empezaba a formarse en su mente, pero no acababa de definirla con claridad.


  Sus pensamientos fueron súbitamente interrumpidos por el mismo ordenanza de antes, que le comunicaba que el Almirante solicitaba su presencia en la reunión que estaba empezando en la sala contigua.


  Tan pronto como Amalia entró en la sala, el almirante le hizo una seña para que cerrara la puerta y sin más preámbulos entró directamente en materia.


  —Caballeros, acaban de llegarme dos mensajes que están empeorando drásticamente la situación.


  »Por una parte, nos comunican desde Marte que una considerable fuerza de platillos volantes y algunos navíos de guerra están abandonando el planeta, dispersándose en todas direcciones. Nuestras fuerzas de vigilancia han procedido a interceptarlos, tal como hemos venido haciendo en anteriores ocasiones. Pero esta vez es diferente. El blindaje de estas naves es muy resistente a los rayosZ y muchos de ellos se han adentrado en el espacio antes de darnos tiempo a dispararles torpedos atómicos. Como además habíamos debilitado el segundo escalón de vigilancia a causa precisamente de esta operación contra el Granada, el resultado ha sido que un número indeterminado de platillos y otros buques siderales han eludido el bloqueo y están circulando libremente por ahí. Y a lo que parece, sus trayectorias no son tan erráticas como en un principio se pensaba, sino que están convergiendo hacia nosotros.


  »Pero por otra parte, está ocurriendo algo similar con las fuerzas nahumitas. Están siendo detectados varias pequeñas escuadrillas de cruceros que apareciendo de entre los asteroides, también están dirigiéndose hacia aquí.


  »Esto parece indicar que el enemigo finalmente se ha sacado la careta. Los thorbods y los nahumitas se han aliado, no sé cómo ni porqué. Y están echando toda la carne en el asador. Deben dar la máxima importancia al Granada y se dirigen hacia él para proteger su retirada, o mejor dicho, su avance hacia Marte.


  —Perdone, Almirante —interrumpió uno de los oficiales presentes—, pero creo que hay razones suficientes para justificar esta actitud. Aparte de su valor estratégico propio, el Granada lleva una considerable provisión de torpedos, así como de dedona en bruto. Y posee también unas completas instalaciones industriales. Precisamente lo estábamos reacondicionando en ese sentido. Además dispone de unos complejos laboratorios en los que se diseñan nuevos programas informáticos para los torpedos. Se creyó mejor dedicar a ello ese disco volante que estaba apartado de nuestro centro de operaciones antes que los otros dos que al estar en posiciones más céntricas están más llenos de personal administrativo y fuerzas operativas. El siguiente paso era instalar todo esto en Ganímedes, pero aún no hemos empezado con ello.


  —¡Pues estamos listos! Si esas instalaciones y su material caen en manos del enemigo… Claro que seguirnos siendo superiores y podemos destruir al Granada, pero si llegara a ponerse al amparo de las defensas de Marte, la operación podría ser muy costosa. ¡Hay que impedir que llegue allí!


  »Aunque no sé lo que daría por conocer las verdaderas intenciones de Esteban. No acabo de entender qué pretende ni qué ventajas puede sacar en pasarse a los thorbods. Si pudiésemos hablar con él, suponiendo que sea él quien mande en el Granada…


  En este momento, Amalia que había seguido dándole vueltas a sus ideas, decidió intervenir en la conversación.


  —Almirante, creo que se me ha ocurrido un truco para que nos responda.


  Todas las miradas se volvieron hacia ella, que continuó:


  —Si efectivamente el contralmirante Esteban está confabulado con los nahumitas, seguro que estará interesado en hablar con ellos. Mi idea consiste simplemente en llamarle por una de las frecuencias que usaban en La Giba y hacerme pasar por la capitana Kira, tal como hice allá. Puedo decir que le llamo de parte del almirante Mastas y ya iremos improvisando. Y si además tuviéramos un uniforme nahumita… El mío se quedó en elCovadonga e igual ya lo han incinerado.


  —Me parece una buena idea. Además, por probar no perdemos nada. Teniente Leblanc cuídese de prepararlo todo. Y usted, Contralmirante, quédese aquí y prepararemos la estrategia de lo que vamos a decirle.


  »No sé si Esteban se habrá enterado de las fuerzas thorbod y nahumitas que vienen hacia aquí, pero si no fuera así, sería muy bueno hacerle creer que sus aliados le han abandonado. Tal vez así decida rendirse y terminar con esta pesadilla.


  —O si no —intercaló un oficial—, convencerlo para que se dirija a otro destino que no sea Marte. A lo mejor, entonces son sus aliados quienes se creen que les ha traicionado.


  —Y si nos falla todo, nos identificaremos e intentaremos convencerlo de que desista en sus propósitos. Pero para ello, necesitamos saber cuáles son sus motivos. Y para ello es de vital importancia su actuación, Aznar.


  Amalia no estaba de acuerdo con esto último y así lo manifestó, diciendo:


  —No olviden ustedes que yo representaré sólo a una simple capitana y no creo que Esteban se avenga a tratar temas importantes con ella. Convendría que pudiese hablar con alguien de mayor rango, pero claro, no sé… ¡Esperen! ¡Tengo una idea!


  »Allá en La Giba, el teniente Lamora consiguió imitar muy convincentemente la voz de los oficiales nahumitas. Podríamos intentar repetirlo aquí. Únicamente es cuestión de inventar alguna excusa para justificar que Esteban reciba sólo la voz y no la imagen del almirante nahumita.


  —De acuerdo. Avisen a ese teniente y prepárenlo todo.


  Así se hizo y al poco rato, Amalia equipada con una guerrera nahumita, se colocaba nerviosamente frente al aparato transmisor, mientras los técnicos del Salduba intentaban establecer la comunicación.


  Y la estratagema funcionó.


  Primero apareció un oficial desconocido, el cual no tardó en cambiar su imagen por la del propio Contralmirante Esteban, perfectamente uniformado, como si se dirigiese a pasar una revista.


  Fiel a su papel de la capitana Kira, Amalia comenzó su intervención diciendo:


  —Almirante Esteban, tengo un mensaje para usted de parte de mi jefe, el príncipe Mastas.


  Esta frase había sido pronunciada en nahumita y fue interrumpido por Esteban, que en un imperfecto thorbod ordenó:


  —No sé quién es usted si he de hablar con alguien ha de ser con el contralmirante Mastas o alguien de su rango, ¡Y en un idioma que yo entienda!


  —Dispense, ha sido la fuerza de la costumbre —repuso la supuesta Kira—. El Contralmirante no está presenta en la base y no puede comunicar directamente con usted, me ha encargado que le diga que lamenta no poder cumplir con lo acordado, pero que en las actuales circunstancias hay otros objetivos prioritarios…


  —¡Déjese de tonterías y páseme con Mastas! —interrumpió iracundo Esteban.


  —No es posible. Tal como acabo de decirle está fuera y no podemos comunicar con él. Pero tal como ya he intentado explicarle, me ha comunicado que hay que modificar los planes y aplazarlos para otra ocasión.


  —¡No diga más idioteces! El plan está perfectamente definido y no podemos modificarlo a estas alturas. Páseme con él o con otra persona con autoridad.


  El almirante Cros y el resto de los oficiales valeranos que seguían atentamente la conversación, comprendieron que Esteban no pensaba entrar en discusiones con una simple capitán, por lo que decidieron pasar a la segunda parte del plan, ante lo cual Amalia continuó:


  —Como usted desee. Voy a intentar pasarle la comunicación con el crucero del Contralmirante, aunque no sé si podré hacerlo, las condiciones de comunicación son muy deficientes…


  Dejaron transcurrir un par de minutos y tras una serie de fallos simulados, la voz del teniente Joaquín Lamora imitando el tono profundo del príncipe Mastas, interino diciendo:


  —Hola, Esteban. Soy Mastas. Lamento la mala comunicación, pero confío en que al menos mi voz llegue hasta usted.


  —Si le oigo, aunque no muy bien. Pero es igual. ¿Qué es lo que me dice esa especie de ayudante suya? Yo ya he puesto en marcha el plan tal como acordamos y ahora no puedo detenerlo.


  —Sí, ya lo comprendo. Pero han surgido nuevos problemas y tenemos que abortarlo. Los thorbods se han vuelto atrás y dicen que no están en condiciones de cumplir su parte.


  —¿Cómo qué no? ¡Pero si ellos no tienen casi nada que hacer! Que simplemente se preparen y tengan dispuesto todo lo que hemos acordado y el resto es cosa mía.


  —Sí, ya sé. Pero las fuerzas valeranas están enteradas y no nos dejarán pasar.


  —Ya les he dicho que esto es problema mío; lo tengo todo previsto. Mis oficiales y yo controlamos el disco volante y esas escuadras que intentan interceptarnos no tienen ninguna posibilidad.


  —Eso es lo que usted dice, pero lo cierto es que no lo vemos muy claro…


  —Repito que eso es problema mío. Ustedes cumplan su parte del trato, que yo cumpliré la mía.


  Por la expresión del rostro de Esteban podía adivinarse que este empezaba a perder la paciencia. Posiblemente las objeciones del falso Mastas no eran demasiado pertinentes, así que obedeciendo una seña del almirante Cros, Lamora cambió el rumbo la conversación.


  —No, si en eso ya estamos de acuerdo. Pero, tal como le he dicho, lo que ocurre es que los thorbods dicen que no podrán cumplir con el resto del acuerdo.


  —¡Cómo que no! —saltó iracundo Esteban— Ahí sí que no hay excusa posible. Una operación de ese tipo no ofrece para ellos ninguna dificultad. Además, están sus médicos y el doctor Living, que me dijeron hace poco que lo tenían todo preparado.


  La conversación estaba entrando en unos términos que cada vez eran menos inteligibles. ¿Qué tenía que ver el Granada con unos médicos? Lamora no sabía por dónde continuar, cuando observaron en la pantalla que el contralmirante Esteban se giraba hacia la derecha, al tiempo que recibía un papel de uno de sus oficiales.


  Tras unos segundos de lectura, giró nuevamente la cara hacia la cámara y con expresión confusa a la vez que desconfiada, preguntó:


  —Vamos a ver, Mastas. Me acaba de decir usted que debemos abortar la operación, pero me informan que tal como estaba previsto, los platillos marcianos y sus propios cruceros están acudiendo al punto de encuentro. ¿En qué quedamos, pues?


  Sin saber que responder, Lamora giró sus ojos hacia el almirante Cros y posteriormente hacia Amalia, pero ninguno de los dos acertaban en decidirse por la línea a seguir.


  Aquellos segundos de vacilación parecieron ser decisivos y repentinamente Esteban cambió de expresión y preguntó:


  —¿Con quién demonios estoy hablando? Usted no es el contralmirante Mastas. ¡Envíeme su imagen!


  Juzgando que la farsa ya no podía continuar y que corrían el riesgo de que se cortase nuevamente la comunicación, el almirante Cros cogió el micrófono de manos del teniente y al tiempo que hacía una seña indicando que se emitiese su imagen, se dirigió hacia Esteban diciendo;


  —Escucha, Esteban. Soy Cros. No sé lo que te propones, pero tenemos que hablar y acabar con esta locura. Aún estás a tiempo. Te tenemos totalmente rodeado y si persistes en tu fuga, no tendremos más remedio que atacar y derribarte. Sabes que contamos con fuerzas suficientes.


  —¡Hombre, pero si es el Almirante Cros! Me alegro de que seas tú. Ya me pisaste el último ascenso, pero no creas que esto vez vas a salirte con la tuya. Tengo la situación perfectamente controlada y nada podéis hacer contra nosotros. No olvides que en el Granada estábamos trabajando en una serie de nuevos proyectos y dispongo de varios de ellos totalmente operativos, con lo que no podréis impedir que siga mi camino.


  —No seas iluso. Mis fuerzas son muy superiores a las tuyas y sabes perfectamente que un disco volante sin escolta es extremadamente vulnerable. No tienes ninguna posibilidad.


  —De tus fuerzas espaciales ya me cuidaré yo. Y de ese puñado de locos que están moviéndose dentro de mi disco, se cuidarán las tarántulas robot que ya están en camino. Recuerda que tienen unos programas antidisturbios de lo más sofisticado.


  Cros comprendió enseguida de qué estaba hablando su interlocutor. La infantería robot de la Armada Valerana estaba integrada por unos blindados conocidos con el nombre de tarántulas debido a su semejanza con estos arácnidos, fabricados de dedona y provistos de un cañón atómico. En la reciente guerra nahumita habían demostrado plenamente su capacidad de lucha frente a formaciones enemigas similares.


  Pero estos monstruos, de seis metros de envergadura, estaban diseñados pensando no sólo en una guerra convencional, sino también como posibles fuerzas disuasorias en caso de un eventual motín o cualquier otro tipo de disturbio interno. Y ante este tipo de adversarios, poco podrían hacer las improvisadas fuerzas que intentaban reconquistar el puente de mando del Granada.


  Comprendiéndolo así, y en previsión de que finalmente tuvieran que atacar al disco y destruirlo. Cros dio unas rápidas instrucciones a uno de sus Ayudantes en el sentido que ordenase a los jefes de aquellas tropas que evacuasen el Granada lo antes posible. No sabía si las "armas secretas" a que se refería Esteban eran realidad o una simple baladronada, pero quería estar preparado para todo.


  Hecho esto reanudó la conversación:


  —Escucha Esteban; no sé lo que pretendes, pero insisto en que no tienes ninguna posibilidad. No seas loco y entrégate. Aún estamos a tiempo de arreglarlo todo. Dicen que mientras hay vida hay esperanza y por ahora…


  —¡Cállate ya! Aquí el único loco eres tú. Tú y los que como tú os creéis una especie de mesías destinados a salvar al mundo. A un mundo que ni os lo agradece ni os lo agradecerá. Nos hemos quedado aquí como unos imbéciles, mientras el resto de nuestros compañeros vuelan hacia Redención al encuentro de una civilización mucho más avanzada y feliz.


  —No sé qué tiene que ver una cosa con la otra. Nosotros somos voluntarios y escogimos quedarnos aquí para rehacer estos mundos…


  —¡No digas más estupideces! Quizás tú te quedaste aquí por eso, pero yo no.


  —Pues, ¿qué es lo que esperabas?


  —¿Qué, qué esperaba? Lo sabes perfectamente, o al menos deberías saberlo si no fueses tan imbécil. Nosotros creíamos que una vez fuera del control de Valera podríamos crear un mundo a nuestro gusto, libres y disfrutando de la privilegiada posición que nos merecernos. Menos mezclarnos con esa chusma de esclavos y más vivir como los nahumitas. Nosotros, los jefes, somos un grupo privilegiado y como tal debemos ser tratados.


  El rostro de Esteban parecía haberse transfigurado y entrar en una especie de éxtasis. Y ante el estupor de sus oyentes, con la mirada perdida siguió hablando, más para sí mismo que para los que le escuchaban:


  —Tenemos ante nosotros la posibilidad de una vida entera de placer, incluso podríamos ser una especie de dioses o emperadores. Y en vez de esto, ¿qué? De nuevo la vida militar en su peor aspecto; de guarnición en un sistema inhóspito, disciplina moral trasnochada…


  Cros decidió interrumpirle y preguntó:


  —Pero, escucha Esteban. ¿De verdad me estás diciendo que todo lo que pretendes es una vida llena de placer? ¿Y que por eso te estás arriesgando a perderla frente a nosotros o frente a esos nahumitas o thorbods de los que no puedes fiarte ni una pizca? ¿Y tu familia? ¿Y tu carrera y tu deber para con la Patria?


  —Déjate de monsergas. Mi mujer es una vieja estúpida y más fría que un bloque de hielo. Mis hijos murieron en la guerra. Y yo… ¡yo estoy condenado a muerte! ¿No lo sabías?


  —¿A muerte? Pero, ¿por qué dices esto? Aún no has sido juzgado y sabes que la pena de muerte…


  —¡No me refiero a eso! ¡Estoy enfermo, muy enfermo! Las radiaciones de los últimos combates debieron afectarme y ahora se me ha generado una especie de cáncer atípico del que no tengo salvación. Es cuestión de unos pocos meses.


  —Alguna solución debe haber…


  —No la hay. Mejor dicho, si la hay: un trasplante de cerebro a un cuerpo sano y joven. Un cuerpo joven, ¿entiendes? Y empezar así una nueva vida, con la experiencia y el poder que tengo, mejor dicho, que tendré ahora.


  —Pero, pero… El trasplante de cerebros no está permitido. Es ilegal…


  —¡Ya lo sé, imbécil! Es ilegal es esa absurda sociedad vuestra, pero no en la nahumita. Y con la ayuda de la cirugía thorbod, voy a hacerla realidad. Y entonces… ¡seré inmortal!


  —¡Está loco! —musitó Amalia— Pero ahora comprendo lo que decía Mastas cuando hablaba de que Esteban quería la vida eterna, pero que no iba a conseguirla, o algo así.


  —Y no creáis que estoy solo —seguía hablando Esteban—. Estoy con un grupo de compañeros que opinan lo mismo que yo. Queremos una vida eterna, y disfrutarlo… ¡Y lo vamos a conseguir!


  —Pero, ¿te das cuenta de lo que has hecho? Habéis matado a millares de camaradas nuestros.


  —Si lo sé. Y no creas que me ha gustado, pero no me habéis dejado otro camino. ¡La culpa ha sido vuestra! Yo lo tenía todo bien controlado, con ayuda de los prots me negarás que la maniobra de dirigirnos hacia el centro del Sistema Solar obedeciendo una orden que nunca existió, ha sido una obra maestra. Aunque para ello tuvimos que eliminar a Ortega. De todos modos era un mojigato y se lo había ganado a pulso, lo único malo fue que algunos empezaron a vacilar cuando tuvimos que defendernos de vuestros intentos de interceptación. Así que al final me he quedado solo, con los amigos que ya sabían de qué iba la cosa. Estamos todos de acuerdo en emprender esa nueva vida, así que no os interpongáis en nuestro camino o no respondo de las consecuencias.


  —Escucha Esteban…


  —No pienso escuchar nada más. Pero para que veas que no soy tan malo, os doy quince minutos para que toda esa gente que aún queda dentro evacúe el Granada. No se lo impediremos. Pero pasado ese plazo, deberéis retiraros o actuaré contra vosotros. Y puedes estar bien seguro de que dispongo de los medios adecuados.


  »Y no quiero seguir hablando. Recuerda que tenéis quince minutos para apartaros de mi camino o tuya será la culpa de lo que ocurra. ¡Corto!


  El altavoz quedó silencioso, mientras todos los presentes se miraban asombrados entre sí. Nadie sabía lo que pudiera haber de cierto en las amenazas de Esteban, pero por si acaso el almirante Cros repitió su orden de que las fuerzas leales que quedaban en el interior del Granada procedieran a su inmediata evacuación.


  Ordenó también que la flota se preparase para lanzar torpedos bajo control manual. Un navío del tipo de los discos volantes no estaba preparado para sostener un combate sideral. Básicamente eran naves de transporte de tropas, diseñados para actuar bajo la protección de sus fuerzas de apoyo. Iba a ser por lo tanto, fácilmente alcanzable por los torpedos atómicos, aunque éstos se movieran lentamente a causa del control manual que era necesario utilizar para forzarlos a atacar un navío propio.


  Y aunque de ese modo no se pudiese garantizar que los torpedos estallasen en los puntos vulnerables del disco, un par de centenares de proyectiles que alcanzaran al Granada lo dejarían completamente fuera de servicio, a punto de ser abordado por la Infantería Aérea o de ser definitivamente parado.


  No obstante, la experiencia del almirante Cros le aconsejaba no fiarse de las apariencias por lo que ordenó que sus fuerzas actuales siguieran en su persecución del Granada mientras que los refuerzos que estaban llegando, debían situarse en diversos puntos de su ruta, prestos a cortarle el camino si fuese necesario.


  Por otra parte, no había que olvidarse de los platillos thorbod y de los cruceros nahumitas que estaban convergiendo hacia aquella zona del espacio, en pleno cinturón de asteroides. Otras escuadras valeranas estaban saliendo a su encuentro, pero todo aquello estaba empezando a desbordarse, creando una situación que cada vez tenía más posibilidades de escapar del control del Estado Mayor. Quizás estaban pagando un exceso de confianza, pero fuera como fuera, era necesario destruir al Granada antes de que las fuerzas enemigas llegaran a juntarse.


  Disponían para ello de unas seis horas, tiempo que parecía sobradamente suficiente y a esa misión decidió el almirante Cros dedicar todos sus esfuerzos.


  


  CAPÍTULO XIII


  NUEVAS ESTRATEGIAS


  A bordo del acorazado Salduba, el almirante Cros, rodeado de su Plana Mayor, estaba terminando de recibir novedades a punto para pasar a la acción contra el disco volante Granada.


  Las voces de sus ayudantes iban informando una tras otra:


  —La Tercera Escuadra viene desde Marte intentando alcanzar a los platillos volantes, pero éstos están efectuando una serie de maniobras de dispersión que hasta ahora les ha permitido escapar a sus perseguidores. Si mantienen este rumbo general tardarán cinco horas en alcanzar el punto omega.


  —Electivos de la Quinta Escuadra se han distribuido a lo largo de los posibles caminos a seguir por los buques nahumitas. Si no varían su rumbo serán interceptados y destruidos, el resto de la Escuadra se mantiene en reserva en previsión de que consiguieran encapar.


  —Desde Ganímedes, han partido otras tres escuadras para reforzar el bloqueo de Marte.


  —El Mando de Deimos y Phobos comunica que no se detecta nueva actividad en las bases marcianas.


  —El Servicio de Inteligencia tienen controlados a los prots, y parece que no estaban en absoluto al corriente de los planes del Contralmirante Esteban.


  —Las fuerzas leales que permanecían en el interior del Granada han terminado de transbordar a los cruceros asignados.


  —El Granada sigue sin responder a ninguna de nuestras frecuencias.


  —Nuestra Flota se encuentra en estado de máxima alerta, preparada para la acción.


  —No hay ninguna novedad en el resto del Sistema Solar.


  Parecía que la situación estaba volviendo a ser controlada y el Almirante Cros, con semblante tranquilo, interrogó:


  —¿Que está haciendo el Granada?


  —Por ahora sigue su rumbo imperturbable, aunque ha vuelto a acelerar. Se dirige hacia una zona con gran abundancia de asteroides, pero en la cual no tendrá dificultad en maniobrar. Siempre y cuando reduzcan su velocidad y cedan el control a los ordenadores.


  —Si no nos hemos equivocado al estimar el punto de reunión con las dos formaciones enemigas que han salido a su encuentro, tardará unas cinco horas en llegar al punto omega. Desde allí podría dirigirse a Marte a toda velocidad y sin obstáculos. Los refuerzos de Ganímedes no podrán llegar a tiempo, pero se encontrará con las escuadras que persiguen a los thorbod y a los nahumitas, y estaremos en superioridad numérica.


  —Nuestra misión es evitar que se reúnan —aseveró el Almirante—. Así que vamos a empezar la maniobra de ataque. Que la Primera y Segunda Escuadras aceleren y se posicionen en las cuadrículas jb108, jb109, y jb110, y que se preparen para ataque con torpedos bajo control manual. La Tercera y Cuarta que se alejen y nos cubran por si ocurre algo improvisto. El resto nos situaremos a su popa y le seguiremos, controlando su velocidad y rumbo.


  »Que la Octava Escuadra se prepare para lanzamiento de torpedos con control manual. En cuanto se hayan cumplido las instrucciones anteriores, les lanzaremos diez torpedos, a modo de último aviso.


  La Flota empezó a maniobrar de acuerdo con las instrucciones recibidas, pero repentinamente uno de los oficiales del acorazado exclamó:


  —¡Atención! El Granada está abriendo todos sus tubos lanzatorpedos.


  Los presentes cruzaron sus miradas, intentando adivinar cuales serían las intenciones de Esteban. Un contralmirante resumió los pensamientos de todos diciendo;


  —No sé qué se propone. Aunque suelte nubes de torpedos, éstos nunca impactarán contra nosotros. Al contrario, nos evitarán por todos los medios. Y tampoco interceptarán a nuestros torpedos, están diseñados para esquivarse automáticamente y si recurriesen a control manual, dadas las velocidades que llevan, sería cuestión de pura suerte que acertaran a alguno.


  No obstante, el Almirante frunció el ceño y comentó:


  —No podemos fiarnos. Estén atentos a lo que ocurra. Y den orden a la Octava Escuadra que lance los diez torpedos previstos y que se prepare para un lanzamiento masivo, por si fuese necesario. Pero que esperen a…


  —¡Atención! —volvió a interrumpir el mismo oficial— ¡El Granada está lanzando por todos sus tubos!


  Y tras una pausa, continuó:


  —Pero los torpedos no avanzan hacia nosotros. Están empezando a girar alrededor del disco a gran velocidad, encerrándole en una especie de malla virtual.


  —¿Qué significa eso? —se premunió en voz alta el Almirante.


  —Creo que sé de qué se trata —repuso el oficial que unas horas antes había hablado de que en el Granada se estaban diseñando una serie de programas nuevos.


  —Hable, Villafuertes.


  —Verá Almirante. Hasta hace poco yo estaba asignado al Departamento de Planes Estratégicos y estoy al corriente de una serie de proyectos secretos que en principio no puedo revelar pero que ahora y dadas las circunstancias, considero mi deber poner en su conocimiento.


  —Prosiga.


  —Debe tratarse de una de las nuevas tácticas de defensa de discos sobre las que se está trabajando. Básicamente consiste en rodear al navío de una espesa red de torpedos cuyo programa les mantiene en una serie de órbitas predeterminadas, las cuales no abandonan bajo ningún concepto, pero que deben estrellarle contra cualquier objeto que intente pasar a través suyo, independientemente de que sea un meteorito, un torpedo, un buque o lo que sea. Es una estrategia puramente defensiva.


  —Eso requerirá una barbaridad de torpedos.


  —No crea Almirante. Me parece recordar que se hablaban de cifras del orden de veinte mil torpedos. Efectivamente son muchos, pero el Granada lleva muchos más. De todos modos, que yo sepa ese proyecto estaba en fase experimental, aunque no sé, a lo mejor les funciona.


  —Ahora lo veremos… ¡Ahí van nuestros diez torpedos dirigidos!


  Efectivamente, a través de las pantallas podían verse los resplandores de las toberas de los proyectiles que raudamente se dirigían hacia el Granada, pero al acercarse al disco se vieron inmersos en aquella especie de tela de araña y terminaron por estallar cuando aún les faltaba mucho para alcanzar su objetivo.


  —Bueno —comentó flemático el Almirante—. Veremos qué ocurre si les enviamos cien torpedos. Y si hacen falta otros cien. Antonio: ¡Dé la orden!


  Así se hizo, pero cuando justamente estaba empezando el lanzamiento, una nueva circunstancia modificó otra vez la situación.


  —¡Atención! Un grupo de torpedos ha alrevesado la barrera protectora y vienen directos hacia nosotros. Número: cien. Identificados como propios. Tiempo estimado: cincuenta segundos.


  —Si son nuestros no nos atacaran —comentó el vicealmirante.


  —A no ser que les hayan modificado sus programas —matizó lúgubremente el capitán Villafuertes.


  —¿Es eso posible?


  —Si lo tenían previsto habrá sido sólo cuestión de tiempo, y lo han tenido de sobras desde que han emprendido su marcha hacia el centro del Sistema. Incluso es muy posible que los operarios lo hayan estado haciendo antes como una tarea de rutina, sin ni siquiera saber cuál era el nuevo programa.


  —Entonces… ¡Pueden tener grandes cantidades de torpedos contra los cuales no tendríamos defensa!


  —No creo que puedan tener un gran número, pero es evidente que si no podemos interceptarlos, pueden causarnos un gran daño.


  —¡Caballeros!—interrumpió el Almirante— Déjense de discusiones y ordenen a la Flota que inicie maniobras de evasión. Y que lancen contra el Granada todos los torpedos que puedan controlar. Que sigan lanzando hasta nueva orden.


  »Lancen también torpedos dirigidos de corto alcance para la protección individual de cada buque.


  La situación había dado repentinamente un giro total. La Flota del almirante Cros había pasado de confiado atacante a indefenso atacado. Todas las medidas de seguridad para garantizar que en el fragor del combate los torpedos no pudiesen impactar contra los buques o torpedos propios, se estaban volviendo en contra suya. La única excusa podía ser que en realidad era la segunda vez que la Armada Sideral Valerana entablaba un combate de aquel tipo y todavía le quedaban muchas cosas por mejorar.


  Pero la cruda realidad estaba allí y a los pocos momentos los asombrados miembros de la Plana Mayor de la Primera Flota pudieron ver cómo los buques más avanzados, los de la Octava Escuadra, empezaban a ser víctimas de los torpedos del Granada, estallando en medio de una impresionante hoguera atómica. Todos ellos habían participado en la reciente guerra contra los nahumitas, pero de aquello hacía más de diez años y desde entonces sólo había habido escaramuzas con los restos de su flota o contra los vulnerables navíos thorbod, por lo que aquella era la primera batalla espacial digna de tal nombraron que se enfrentaban desde aquella época.


  Por otra parte la red protectora que rodeaba al disco volante seguía cumpliendo con su labor y deteniendo a la mayoría de los nuevos torpedos que habían sido lanzados contra él. Posiblemente esto no hubiese sido posible si los torpedos atacantes hubiesen detectado a los que rodeaban al Granada como enemigos, ya que hubiesen intentado esquivarlos y pasar a su través, pero al identificarlos como propios eran blancos muy fáciles, ya que el control manual que los dirigía era incapaz de ganar a los cerebros electrónicos que dirigían la defensa.


  —Hay que retirarse —murmuró Cros—. No sabemos de cuantos torpedos modificados disponen y no podemos quedarnos aquí haciendo de blanco.


  El panorama era tremendamente humillante y así se reflejaba en la demudada faz del Almirante. Pero a los pocos segundos, su mirada volvió a iluminarse, al tiempo que ordenaba:


  —Calculen la mínima distancia a que podemos continuar siguiendo al Granada de modo que seamos capaces de interceptar manualmente los torpedos que nos puedan lanzar y mantengan la persecución desde ese margen de seguridad.


  »Comuniquen al Estado Mayor lo que está ocurriendo, para que avisen a las demás flotas y tomen las medidas oportunas.


  »Y ahora vamos a lo nuestro. No podemos seguir con estos lanzamientos masivos de torpedos si hemos de alejarnos del disco. Así que vamos a variar de táctica. Ordenen a la Primera y Segunda Escuadras que se sitúen en la ruta del Granada y que en cuanto lo divisen carguen frontalmente contra él a toda velocidad, lanzando por delante, cuantos torpedos sean capaces. Supongo que Esteban reaccionará desviándose y entonces las otras dos escuadras que hemos mantenido en reserva deben caer sobre su flanco. La Primera y la Segunda darán entonces la vuelta y le atacarán por la retaguardia. Imagino que de ese modo y contando con nuestra superioridad numérica, conseguiremos atravesar sus defensas y averiarlo lo suficiente como para que cuando lleguemos nosotros podamos rematarlo totalmente.


  Amalia asistía a todas estas alternativas desde una esquina de la Sala de Derrota, sin la menor intención de inmiscuirse en ellas, puesto que caían totalmente fuera de sus competencias. No obstante, había dos cosas que la preocupaban y que llevaban rato dando vueltas por su cabeza, como si quisieran apuntar algunas ideas muy importantes, pero sin llegar a concretar su forma.


  La primera era el éxito que se había apuntado el teniente Ferrer cuando el Covadonga parecía estar totalmente perdido durante su combate con el crucero nahumita. Tal vez aquel invento pudiera ser aprovechable dentro del confusionismo técnico que parecía estar apoderándose de las estrategias de la lucha con torpedos. Pero como por otra parte, no veía qué tipo de utilidad podría llegar a tener, no se atrevía a interrumpir al Almirante Cros con un tema como aquél.


  La otra cuestión es que no veía claro cuáles eran las intenciones del Contralmirante Esteban. Ir a refugiarse en Marte era una maniobra sin sentido aparente; en cuanto la Armada Valerana pudiese reorganizarse, su superioridad técnica y numérica se haría valer y en pocos días el Granada sería totalmente destruido. Era imposible ocultarlo y las débiles fuerzas marcianas no podrían proporcionarle ninguna protección eficaz… ¿A qué obedecía entonces aquella triple maniobra de los thorbods, los nahumitas y Esteban, convergiendo hacia aquel punto del espacio?


  Sumergida en estos pensamientos, reparó en que en aquel momento tenía a su lado al capitán Villafuertes y obedeciendo a un súbito impulso le expuso rápidamente lo que había conseguido Ferrer con su prototipo. Y contrariamente a lo que ella esperaba, el teniente se mostró muy interesado, manifestando incluso que conocía personalmente a Ferrer, ya que habían sido compañeros de Universidad y posteriormente en la Academia Astronáutica. Después de haber escuchado las explicaciones de Amalia, Villafuertes le agradeció brevemente la información y regresó a su puesto, musitando entre dientes frases incomprensibles.


  Mientras tanto los acontecimientos volvían a precipitarse. Siguiendo las instrucciones del almirante Cros, las dos escuadras escogidas se habían adelantado, interceptado la ruta del Granada y en aquellos momentos estaban cargando impetuosamente contra él, precedidos por una densa nube de torpedos autómatas que formaban a modo de una coraza ante ellas. Era imposible que la red virtual que defendía al disco volante pudiera detener aquella avalancha y en el Salduba esperaban ver cómo se desviaba de su ruta, para caer así en la emboscada que le había sido tendida.


  Pero nuevamente fueron sorprendidos por la estrategia de Esteban. Repentinamente el Granada empezó a vomitar millares y millares de tarántulas robot, las cuales cerraban formación y volaban al encuentro de los torpedos valeranos, creando un total confusionismo electrónico entre los torpedos atacantes.


  Y por encima del mar de explosiones atómicas que se estaban produciendo, apareció la mole del disco volante, que pasando por encima de los confundidos torpedos, cayó sobre las escuadras valeranas, pasando a su través como una piedra en medio de una nube de mosquitos, chocando con algunos de ellos y desbaratando totalmente la formación de los demás, al mismo tiempo que lanzaba algunos torpedos modificados que contribuyeron a incrementar todavía más el desorden, ya que los buques de las dos escuadras atacadas se dispersaron e interfirieron con el resto de fuerzas que llegaban en pos del Granada, el cual recupero su rumbo primitivo, adentrándose en la zona de asteroides y dejando atrás a sus chasqueados perseguidores.


  —¡Esto no puede ser! ¡Es inadmisible que un disco volante, solo y sin escolta, esté jugando con nosotros como si fuéramos inocentes criaturas!—rugió el Almirante Cros, perdida totalmente su compostura.


  Y precisamente en ese momento empezaron a llegar nuevas noticias que complicaban todavía más la situación:


  —¡Atención! Comunican que los platillos volantes se han dispersado totalmente y que los cruceros nahumitas han modificado su ruta inicial, dispersándose también. Parecen haber abandonado su intención de coincidir en ese punto omega que antes habíamos calculado.


  —Comunican también que han capturado algunas naves thorbod y que éstas van abarrotadas de hombres grises, al límite de su capacidad.


  —¡Almirante! El Granada está apartándose de su vector anterior. Si sigue ese nuevo rumbo, no llegará siquiera a pasar cerca de Marte y se alejará del Sistema Solar por el extremo opuesto, donde no queda prácticamente ninguna patrulla nuestra.


  En ese momento se hizo la luz en el cerebro de Amalia y sin pensarlo dos veces se plantó ante el almirante Cros, exclamando:


  —¡Ahora lo entiendo! ¡Nos han engañado! En ningún momento han tenido intención de posarse en la superficie de Marte. Todo esto ha sido una maniobra para burlar nuestro bloqueo y ahora cada nave enemiga va por su lado y sin duda volverán a reunirse en algún punto fuera del Sistema Solar.


  »Tampoco pretenden efectuar una evacuación masiva de Marte, sino tan solo poner a salvo a sus dirigentes y demás personalidades. En cambio los nahumitas deben haber abandonado totalmente sus bases, secretas. Y una vez fuera del Sistema se juntarán todos con el Granada y huirán hacia los planetas nahumitas y thorbod.


  —¡Explíquese mejor! —ordenó Cros.


  —Verá. Cuando estuvimos en La Giba averiguamos que el pacto a que habían llegado era que los nahumitas proporcionarían a los thorbods los medios para huir de Marte a cambio de que éstos les facilitaran la ruta a seguir para llegar al Sistema Nahumita, ya que parece que ellos carecen de la información necesaria. Aparte de que un viaje tan largo no es adecuado para ser efectuado por una flotilla de cruceros, sino por un buque de gran tamaño.


  —¡Un disco volante, como el Granada!


  —Efectivamente. Lo que yo no lograba entender es que ganaba Esteban o quien fuese con todas estas maniobras, pero ahora está más claro. Entre los doctores thorbod y los nahumitas le proporcionarán al Contralmirante un nuevo cuerpo, joven y sano, tal como él mismo nos ha dicho. Y también nos ha hablado de «una vida de placer». Debe soñar con una sucesión continua de orgías o algo así.


  —Está loco.


  —Seguramente. Y además, por lo que contó el príncipe Mastas, los nahumitas piensan traicionarle. Me parece que en este juego, todos van a la suya y a la que haya abandonado el sistema solar, el Granada se convertirá en un infierno.


  —¡Eso será si se lo permitimos! —rugió Cros— Hemos de detenerles como sea infórmenme de su situación.


  —Se confirma el desvió de rumbo. Sigue en una zona muy poblada de asteroides, pero no parece tener dificultades en esquivarlos. Sin duda va comandado por el ordenador, salvo cuando ha hecho la maniobra anterior de embestir a nuestras naves.


  —Su malla de torpedos protectores ha vuelto a estabilizarse, con nuevos efectivos salidos de su interior.


  —En nuestro argot a esa maniobra la llamábamos «el torbellino» —intervino en voz baja Villafuertes, para seguidamente continuar—. Según los archivos consultados, dispone de una cantidad de torpedos prácticamente ilimitada, no en vano era nuestro principal arsenal.


  —Los impactos contra los buques que ha abordado deberían haberle causado grandes desperfectos y sin embargo no parecen haber afectado su capacidad operativa. Estamos intentando averiguar lo ocurrido.


  Esta relación de novedades fue interrumpida por el oficial de comunicaciones, que exclamaba:


  —¡Atención! Tenemos comunicación con el Contralmirante Esteban.


  En la pantalla apareció el rostro de Esteban, que con una expresión burlona, decía:


  —Hola, Cros. ¿Cómo va esto? Como habrás podido, ver no fanfarroneaba al decirte que no podríais hacer nada contra nosotros. Y ten presente que aún tenemos varios otros prototipos secretos a punto de ser experimentados. Si queréis seguir haciendo de conejos de Indias…


  —Escucha, Esteban. Estás muy equivocado si crees que…


  El Almirante fue violentamente interrumpido por su interlocutor, quien modificando rabiosamente su expresión, exclamó:


  —¡Déjate de monsergas y vamos al grano! Apartaos inmediatamente de mi camino o me obligareis a emplear las otras armas de que dispongo. En el fondo, como ya habréis adivinado, lo único que queremos es marcharnos de aquí con los nahumitas y los thorbod que ya se están escabullendo de vuestra vigilancia. Podéis quedaros con el resto y proseguir con vuestros ridículos planes.


  Mientras el Contralmirante seguía hablando en ese mismo tono… el capitán Villafuertes reclamó la atención del almirante Cros y apartándole del micrófono, expuso:


  —He estado pensando en los proyectos que se estaban desarrollando a bordo del Granada y no se me ocurre que otras armas o tácticas puedan tener. Para mí, que está fanfarroneando.


  —… no tratéis de volver a interceptamos, porque os embestiremos de nuevo y no conseguiréis ni siquiera abollamos el casco —continuaba perorando Esteban—. Y no te creas, ha sido una maniobra muy divertida, eso de matar las moscas que se ponen en nuestro camino…


  —¡Almirante! No lo tenemos muy claro, pero repasando los vídeos del choque del Granada con la Primera y Segunda Escuadras, se diría que no ha llegado a producirse ninguna colisión. Nuestras naves se han desintegrado un poco antes del impacto. Lo que no sabemos es exactamente el motivo; quizás han sido las tarántulas o se han protegido de una especie de atmósfera superdensa, como hacía antiguamente el legendario autoplaneta Rayo cuando viajaba por el espacio para evitar chorar con los aerolitos que sembraban su camino. Tenemos que estudiarlo con más detenimiento.


  —¡Para estudios detenidos estamos ahora! —refunfuñó el Almirante—. Lo que necesito son soluciones.


  A pesar de este requerimiento, nadie parecía tener más ideas que seguir con la misma táctica y atacar el Granada con abrumadoras cantidades de torpedos. Pero Cros no veía demasiado claro este procedimiento, que ya había fracasado y bastante estrepitosamente, por cierto.


  En esto, el capitán Villafuertes carraspeó y una vez hubo atraído la atención de sus superiores, anunció:


  —La contralmirante Amalia Aznar me ha contado una cosa que tal vez pueda ser nuestra salvación. Se refiere a un dispositivo ideado por un antiguo compañero mío, el teniente Ferrer, que permitió la victoria del acorazado Covadonga en una reciente escaramuza con los nahumitas. Se trata de una emisora que conduce a los torpedos enemigos, haciendo que identifiquen como un buque de guerra cualquier vehículo en el que haya colocado.


  —Puede ser un tema muy interesante, pero no veo de qué puede servimos en las actuales circunstancias.


  —Dispense, Almirante. Pero mi idea se basa en que por lo que estamos viendo y por lo que suponemos, el Granada aunque en su marcha normal está dirigido por sus ordenadores, cuando ha tenido que emplear alguna de esas nuevas estrategias ha pasado a control semimanual. Y probablemente en la Sala de Control hay muy poco personal y que además carece de experiencia en el manejo de esos aparatos.


  »Lo que voy a proponerles nunca conseguiría tener éxito contra los ordenadores, pero sí que puede engañar a los oficiales que están al frente de los controles del Granada.


  »Consiste simplemente en repetir la maniobra anterior, pero en un lugar donde exista un asteroide no demasiado grande, sobre el que habremos colocado unas cuantas emisoras de las ideadas por el teniente Ferrer. En las pantallas del oficial que esté dirigiendo el disco, le aparecerán una serie de puntitos que él supondrá que son nuestros buques; la mayoría lo serán, pero en el centro lo que habrá será una roca gigantesca. Los ordenadores, que evidentemente hubiesen detectado la trampa, estarán fuera de servicio, ya que si no el disco nunca embestiría a una escuadra propia. Y así, con un poco de suerte, se producirá un choque espantoso que dejará fuera de combate al disco volante.


  —Es una solución muy poco ortodoxa… Pero tampoco han sido muy ortodoxos los métodos empleados por ese condenado Esteban.


  ¿Dónde está ese Ferrer? Localícenlo y cuídese usted de la operación, Capitán.


  »Mientras tanto, los demás seguiremos buscando un método más normal para resolver la situación —concluyó escépticamente Cros.


  No fue tarea fácil trasladar al teniente Ferrer desde el maltrecho Covadonga hasta el navío almirante y una vez logrado esto, fue necesario ensamblar apresuradamente media docena de emisoras con las características explicadas por Ferrer, pero finalmente, al cabo de casi dos horas, los pequeños aparatos estaban terminados y colocados en sendos botes salvavidas, listos para ser lanzadera al exterior.


  Mientras tanto, los oficiales de derrota habían localizado una zona del espacio que se prestaba adecuadamente al plan de Villafuertes y que estaba situado en la ruta prevista del Granada. Y nuevamente fueron la Primera y Segunda Escuadras las que volvieron a adelantar al conjunto, preparándose aparentemente para repetir la operación anterior.


  En el centro de la formación, viajaban los pequeños aerobotes dirigidos por control remoto. Si la maniobra salía tal como estaba planeada, poco antes del choque debían posarse sobre un asteroide de algo más de dos kilómetros de diámetro y esperar allí el impacto del Granada.


  El almirante Cros seguía estos preparativos con bastante poca confianza en el éxito de los mismos. En cualquier momento el disco podía variar su ruta, o al divisar a las escuadras que lo atacaban podía intentar otra maniobra distinta de la de unas horas antes, con lo que volvería a escaparse, prosiguiendo en su huida hacia el espacio infinito.


  Por otra parte, el Estado Mayor no estaba decidido a asignar muchos más efectivos a aquella misión, ya que estaban desguarneciendo peligrosamente el resto de sus posiciones en los alrededores de Marte y Ganímedes y algunos almirantes y generales temían que todo aquello no fuese más que parte de un plan de mayor envergadura.


  La única esperanza de Cros era que el contralmirante Esteban, en su actual estado de ánimo, disfrutara cumpliendo la amenaza de hacía unas horas y quisiera repetir su maniobra de «matar las moscas que se ponían en su camino», tal como burlonamente la había calificado.


  Estos pensamientos fueron interrumpidos por las excitadas voces de los oficiales de servicio:


  —¡La Primera y Segunda Escuadras acaban de aparecer ante la proa del Granada y se lanzan al ataque!


  —El Granada sigue su rumbo sin alteración.


  —¡Atención! Está lanzando al espacio una gran cantidad de tarántulas robot.


  El almirante Cros lanzó un suspiro de alivio; aparentemente Esteban había decidido repetir la misma maniobra de la vez anterior.


  Y efectivamente, en un principio todo fue como un calco del último encuentro. Los torpedos lanzados por los buques valeranos empezaron a estallar en medio del ya conocido chisporroteo nuclear, mientras el disco volante pasaba por encima y se abalanzaba sobre la formación enemiga, en cuyo centro se encontraba el pequeño, y sin embargo gigantesco aerolito, con sus cuatro mil millones de metros cúbicos de materia rocosa. Frente a los setenta y ocho mil millones de desplazamiento del Granada, eran sólo una vigésima parte, pero las consecuencias del impacto eran imprevisibles. Dado que la dedona era muchísimo más resistente y el ángulo de choque era totalmente imprevisible, aun en el caso de que el deseado impacto llegara a producirse, nadie estaba seguro de lo que iba a ocurrir. Quizás todos aquellos esfuerzos y el riesgo que en aquellos mismos momentos estaban corriendo las escuadras atacantes, que empezaban a ser alcanzadas por algunos torpedos modificados, no iba a servir de nada.


  De repente y cuando aún faltaba una considerable distancia para el choque, los acontecimientos empezaron a precipitarse. Nunca se sabría exactamente lo ocurrido, pero el caso es que alguien o algo a bordo del Granada debió darse cuente de la presencia del aerolito y súbitamente el gigantesco disco volante inició una maniobra de evasión.


  Y quizás allá estuvo su perdición. A lo mejor hubiese salido bastante bien parado de un choque frontal, pero al desviarse de su ruta sólo se produjo un contacto lateral, el cual aparte de los daños materiales que pudo haber causado, lo que hizo fue apartarlo bruscamente de su rumbo e imprimiéndole un movimiento de rotación sobre sí mismo, precipitarlo sobre un asteroide mucho mayor situado en las proximidades.


  Este segundo impacto no pudo ser evitado y el Granada, rebotando como una pelota, salió despedido en una nueva dirección.


  Desde las pantallas del Salduba parecía que estaban asistiendo a una monumental partida de billar, repentinamente interrumpida cuando en un tercer choque el disco volante reventó en miles de pedazos, que se repartieron anárquicamente por todo el espacio circundante, ante las atónitas miradas del almirante Cros y todos sus oficiales.


  


  CAPÍTULO XIV


  ¿DESENLACE?


  AL final había sido muy rápido. Tras casi veinticuatro horas de incesante persecución, combates y sorpresas, costaba creer que el Granada hubiese desaparecido.


  La primera orden del almirante Cros fue enviar varios destructores a investigar de cerca y recoger posibles supervivientes. Esta última posibilidad no ofrecía muchas garantías de éxito, ya que el último choque había sido tremendo y además las últimas imágenes recibidas del contralmirante Esteban lo mostraban en uniforme de gala, pero sin escafandra. Si todos los oficiales iban igual, era totalmente imposible que hubiera ni un solo superviviente, pero quizás no era así y había que intentarlo.


  En espera de los resultados de la operación, conectaron con Ganímedes para dar parte de lo ocurrido, pero en lugar de felicitaciones recibieron malas noticias. Los sucesos de las últimas horas habían trascendido a la población y se estaban produciendo graves desórdenes en diversos puntos del satélite y en el propio disco volante Trinidad, sede del Estado Mayor.


  Por el contrario, de los navíos que habían salido en persecución de los platillos volantes y demás buques thorbods y nahumitas, llegaban noticias positivas. Una vez controlada la situación, la superioridad técnica de los valeranos estaba empezando a dar resultados y estaban siendo capturados o destruidos gran parte de los fugitivos.


  Por su parte Amalia, una vez terminado el zafarrancho de combate, había retomado la responsabilidad del Servicio de Información y con la autorización del almirante Cros, empezó a cuidarse de coordinar las tareas de identificación e interrogatorio de los posibles supervivientes del Granada.


  Decidió efectuar también una investigación a través de las tropas leales que habían sido evacuadas del disco volante antes de la batalla final, encargándola al teniente Lamora. Quizás alguno de aquellos soldados u oficiales pudiese facilitar información adicional sobre las intenciones del contralmirante Esteban. Cabía también en lo posible que entre ellos existieran algunos implicados en la rebelión que, por una u otra razón se hubieran visto unidos a la suerte de los leales en contra de su voluntad y que estuviesen mezclados con ellos.


  Tenía además otro tema pendiente, el cual había sido el motivo inicial de su misión: hacerse cargo de la jefatura del Servicio de toda la Primera flota. Pensando en ello, estableció contacto con el oficial encargado de ello, la Comandante Indira Mashin, comunicándole donde se encontraba y solicitando un informe de la situación.


  La Comandante, antigua compañera de Amalia, pareció alegrarse de hablar con ella, contenta quizás de poder descargar en otra persona la responsabilidad de la extraña situación en que se encontraba la Flota.


  En efecto; tal como se desprendía de su apresurado informe, no se había producido ningún motín ni nada parecido pero corrían, rumores de descontento y de conatos de desobediencia e indisciplina, que aparentemente habían sido controlados sin dificultad.


  Una vez terminado su breve informe, Indira comunicó a Amalia que tenía un mensaje del Almirante Don Lorenzo Aznar en el sentido de que se pusiese en contacto con él lo antes posible.


  Amalia quedó un poco sorprendida de que esta orden le llegase a través de Indira, en lugar de una comunicación directa del Almirante, por lo que decidió averiguar cuanto antes de qué se trataba y pese a las dificultades de obtener una comunicación directa en medio de la congestión en que todavía se encontraban las transmisiones, a los pocos minutos se encontraba hablando de nuevo con su tío Don Lorenzo.


  —Escucha, Amalia. Tengo noticias para ti, pero como son de tipo particular no he querido interferir en vuestras comunicaciones y he preferido esperar que me llamases tú. Se trata de Harold.


  Al oír el nombre de su marido, el corazón de Amalia se paralizó, temiendo lo peor. Pero su tío continuó:


  —No te preocupes que no ha ocurrido nada grave, pero precisamente por eso prefiero que te enteres por mí antes que por algún conducto oficial.


  Los rodeos del Almirante no hacían más que aumentar la angustia de Amalia, hasta que finalmente su tío concluyó:


  —Cómo te digo está herido, pero no es de gravedad. Según el último informe que tengo todavía sigue inconsciente, pero…


  —¡Tío! —chilló Amalia, perdida ya la paciencia— ¡Dime de una vez que le ha ocurrido a Harold!


  —Sí, Amalia. Perdona, será mejor que te lo cuente desde el principio.


  »Tal como ya creo haberte dicho, quería ponerme en contacto con él para que nos ayudase. Pues bien, así lo hice, aunque me costó mucho localizarle. Bueno, de hecho fue él quien se puso en contacto conmigo, diciéndome que tenía digo muy importante que comunicarme, pero que en aquel momento no podía hablar ni prácticamente salir de donde estaba. Me pedía que enviara una patrulla a la dirección que me daba, para que le ayudasen a escapar de allí.


  »Le pregunté si estaba prisionero y que de qué se trataba, pero sólo me repitió que no podía seguir hablando y colgó.


  »Así que opté por hacer lo que me pedía y al poco rato me informaron de que cuando la patrulla había entrado en el lugar indicado, se encontró con un grupo de exs de los más revolucionarios, que les hicieron frente, incluso con algunas armas más o menos improvisadas. El caso es que hubo una batalla campal y durante la misma Harold resultó herido en la cabeza. Creemos que fue alguno de sus compañeros quien lo golpeó, aunque esto es lo de menos.


  »Lo cierto es que cuando llegó aquí estaba casi sin sentido y antes de perder completamente el conocimiento sólo pudo murmurar que «se preparaba algo muy gordo» y que sus compañeros «habían sido avisados para que se pusieran a cubierto antes del desastre» y también que él temía por vuestros hijos. Pero como te digo estaba casi inconsciente y no pudimos aclarar nada. Ahora estamos interrogando a los detenidos y espero tener un completo informe en poco tiempo.


  »Si en esa información hay algo que vosotros debáis saber, ya se os comunicará oficialmente, pero he querido anticiparte esta noticia para evitar que por alguna casualidad te llegara por otro conducto. Insisto en que no te preocupes; los médicos dicen que está totalmente fuera de peligro y por otra parte he ordenado que Luis y Harry sean traídos aquí, para que estén protegidos contra cualquier cosa que pudiera ocurrir.


  Amalia, recuperada ya la compostura, dio las gradas a su tío y una vez cortada la comunicación, volvió a sus tareas actuales, ya que nuevas circunstancias estaban reclamando su atención.


  En efecto; los destructores que habían salido a investigar entre los restos del Granada habían logrado rescatar a dos supervivientes, los cuales estaban a punto de llegar al Salduba y Amalia, ansiosa de ver sí podían proporcionar alguna información útil, se dirigió directamente a su encuentro.


  Cuando llego al camarote al que habían sido conducidos, los dos prisioneros habían sido despojados ya de las armaduras de vacío que les habían salvado la vida. Se trataba de un soldado y un capitán. El primero parecía totalmente desconcertado y tras un breve interrogatorio resultó que se trataba de uno de los tripulantes que habían quedado totalmente aislados en uno de los compartimentos del Granada desde el principio de la acción, y que no tenía ni idea de lo que había ocurrido.


  Pero el otro, el capitán Anorás, sí que había participado activamente en la rebelión y debía su vida a que cuando ocurrió la explosión se encontraba en uno de los conductos que transportaban torpedos a los tubos de popa, inspeccionando unas conexiones defectuosas y casi sin darse cuenta de nada, se había encontrado arrojado fuera del disco antes del choque que lo desintegró definitivamente.


  Según sus informaciones, el resto de la exigua tripulación, constituida por unos treinta jefes y oficiales fieles al contralmirante Esteban, se encontraban todos en el Puente de Mando y no sabía nada de ellos.


  A partir de ahí, dio comienzo el verdadero interrogatorio. Esta vez, no hubo dificultad en el empleo de las drogas anuladoras de la voluntad y al poco rato, Amalia era poseedora de todos los detalles conocidos por Anorás, la mayoría de los cuales no parecían arrojar ninguna nueva luz sobro la situación.


  Sólo una cosa parecía ser de gran importancia; en las primeras horas que siguieron al motín hubo una fuerte discusión entre los jefes implicados en él, que terminó en pelea e incluso con la muerte de algunos de ellos. El capitán no sabía exactamente cuáles habían sido los motivos, pero creía que tenían que ver con las acciones que se iban a llevar a cabo una vez Esteban y sus aliados hubiesen abandonado el Sistema Solar.


  Anorás era un descendiente directo de los primitivos indígenas de Redención, con una moral y unos principios muy elásticos y nunca se había preocupado de aquellos detalles. A él lo habían convencido con el sueño de la inmortalidad gracias al cambio de cerebros y no le importaba en absoluto la suerte que pudieren correr los thorbods, los nahumitas o los propios compatriotas.


  Insistiendo en el tema, Amalia creyó adivinar que entre los sublevados existían dos tendencias: unos que lo único que querían era marcharse de allí y dirigirse al Imperio Nahumita, donde esperaban encontrar una especie de paraíso sensual, y otros más radicales, que apoyaban las ideas de los nahumitas y de los grupos más extremistas de los hombres grises, partidarios de una acción drástica contra las bases valeranas antes de partir definitivamente del sistema, aunque esto pudiese ocasionar graves represalias contra el resto del pueblo thorbod abandonado a su suerte en el moribundo planeta Marte. Al capitán Anorás este tema parecía haberle sido indiferente y poca información adicional podía proporcionar.


  Pero Amalia, reflexionando sobre ello y uniéndolo a otros hechos, tales como el interés de los nahumitas en apoderarse de los cargueros que transportaban las nuevas bombas de hidrógeno y los torpedosW, así como las amenazas de Mastas y los temores y advertencias de los compañeros de su marido, empezó a ponerle nerviosa y comunicó sus conclusiones al almirante Cros, el cual no vaciló en ponerlo en conocimiento del Estado Mayor.


  Por otra parte, los primeros» informes que llegaban de los prisioneros capturados por las escuadras que habían salido en persecución de los platillos volantes thorbod, no aportaban ninguna nueva revelación, salvo la confirmación de que parecían haber intentado una evacuación selectiva de su planeta, abandonando en él a la mayoría de su población, esto obedecía no sólo a un criterio elitista, sino también al hecho de que la mayor parte de sus habitantes se hallaban en muy malas condiciones físicas a causa de la radioactividad que les había invadido. Las ciudades subterráneas se habían mostrado ineficaces ante tantos años de radioactividad ambiental y únicamente las clases dirigentes habían podido mantenerse incólumes en sus sofisticados refugios antiatómicos.


  Amalia envió un mensaje advirtiendo de la posibilidad de que se hubiese pensado en alguna acción final de ataque suicida contra los valeranos, ordenando que se dirigiesen los interrogatorios en ese sentido.


  Mientras tanto, la normalidad parecía ir regresando al Sistema Solar. Las flotas iban reuniendo sus dispersos efectivos y el control estaba restableciéndose en todas las zonas del espacio patrulladas por la Armada Valerana.


  Y he aquí que de repente, se produjo una nueva sorpresa. Otra numerosa flota thorbod, integrada por una mezcolanza de platillos y navíos de todos los modelos y tamaños, se elevó de todos los puntos del planeta Marte y se lanzó al espacio a toda velocidad, con una aceleración suicida, letal incluso para los robustos organismos de los hombres grises.


  Esta vez la flota que vigilaba el planeta no fue cogida por sorpresa e inició inmediatamente las maniobras de interceptación. Del estudio de las naves recientemente capturadas ya se había averiguado que su extraordinaria resistencia a los rayosZ era debida únicamente a una capa de pintura hecha a base de dedona de alta densidad, estratagema ya utilizada por ambos bandos en guerras anteriores. Sabedores de esto, los valeranos complementaron la acción de sus rayosZ con el lanzamiento de torpedos atómicos, contra los cuales el débil blindaje de los thorbod era ridículamente patético.


  No obstante, la acción fue muy rápida y coordinada y además las patrullas valeranas no estaban completas ni habían terminado de posicionarse estratégicamente, por lo que casi la mitad de los fugitivos pudieron escapar, repitiendo las maniobras de dispersión que imposibilitaban a sus perseguidores de continuar tras ellos, so pena de dejar desguarnecido a su objetivo principal, el planeta Marte, con el consiguiente riesgo de que aquello no fuese más que una maniobra de diversión y que la verdadera fuga masiva estuviese a punto de iniciarse.


  Algunas patrullas aisladas comunicaron también que nuevamente se había detectado actividad nahumita en el cinturón de asteroides, pero en muy escaso número, por lo que aquellos informes no se sabía si representaban algún peligro inminente o se trataba simplemente de los últimos coletazos de la fugitiva Armada Imperial nahumita.


  Todos estos sucesos iban llegando fragmentariamente al conocimiento de Amalia, aumentando su desasosiego. Cada vez estaba más convencida de que se trataba de una última maniobra de la acorralada Bestia Gris, apoyada en alguna medida por los nahumitas, al haber visto frustradas sus esperanzas de apoderarse del Granada. Su única esperanza era que una maniobra de ese tipo adquiriría un carácter suicida, puesto que la superioridad valerana seguía siendo evidente, sobre todo si se decidían a pasar a la acción directa, ya que sin el efecto sorpresa poco podría hacer el enemigo para impedir su definitiva destrucción.


  Y por las órdenes recibidas en la flota, también el Estado Mayor parecía ser de la misma opinión, tal como quedó claro en la reunión que un poco después mantuvo el almirante Cros con los principales oficiales bajo su mando.


  —Caballeros —empozó el Almirante—. Quiero que estén tan bien informados de la situación como yo mismo, así que voy a resumirles seguidamente las últimas novedades recibidas. Podemos centrarnos en tres puntos: Marte, aquí en los asteroides y Ganímedes. Por lo que respecta a la periferia del Sistema Solar y al espacio profundo, no parece que haya nada de especial, por lo que nos centraremos en las otras tres zonas.


  »Como ya conocen, un considerable número de buques thorbod y algunos nahumitas han conseguido burlar nuestro bloqueo y aunque se han dispersado muy ampliamente, creamos que intentaran converger sobre Ganímedes. Evidentemente estamos intentando contarles el paso y sin duda lo conseguiremos en muchos casos, pero dada nuestra actual dispersión de fuerzas será imposible evitar que se acerquen a Ganímedes.


  »Por otra parte, estamos bastante convencidos de que llevan con ellos algunas bombas de hidrógeno del nuevo modelo y quizás también torpedosW. Si es así, su objetivo seguramente sea arrasar nuestras instalaciones en ese satélite. Y lo malo es que allí no contamos con suficientes refugios antiatómicos para toda la población.


  »Estas noticias han trascendido a la gente y se han desatado varias escenas de pánico e incluso de amotinamiento, unas veces para apoderarse de un refugio seguro y otras para huir en los navíos allí atracados.


  »Consecuentemente, hemos tomado dos medidas; incrementar nuestras fuerzas de vigilancia alrededor de Ganímedes y concentrar allí a los dos discos volantes de que disponemos, para proceder a una inmediata evacuación si las circunstancias nos fuerzan a ello. Con esto abandonamos un poco la protección de Deimos y Phobos, pero allí sólo tenemos fuerzas militares que creemos están a salvo de este tipo de ataques y además no pensamos que vayan a ser éstos los objetivos del enemigo, dado el mal estado de habitabilidad en que ya se encuentran.


  —¿Y vamos a quedamos cruzados de brazos esperando a que nos ataquen? —interrumpió unos de los presentes.


  —No lo creo. De momento sólo sé que el Estado Mayor está reunido en estos momentos y supongo que no tardará en tomar una decisión. No sé cuál será, pero si quieren saber mi opinión, personalmente yo creo que dado que los partidarios de una política blanda, o sea los prots se encuentran detenidos preventivamente, prevalecerá el punto de vista del ala dura y atacaremos Marte.


  —¿Atacarlo? ¿Qué quiere decir con esto?


  —Pues muy sencillo Lanzar las nuevas bombasH de elevada potencia y precipitar su muerte por radioactividad.


  Un coro de comentarios se elevó ante estas manifestaciones y cuando la discusión estaba en el punto más álgido, fue interrumpida por la entrada de un oficial que, con el semblante demudado, entregó un mensaje al Almirante, el cual poniéndose bruscamente en pie, anunció:


  —Caballeros, lo que nos temíamos acaba de ocurrir, un fuerte contingente enemigo está atacando nuestras instalaciones de Ganímedes. Vayamos a la Sala de Derrota.


  Precedidos por el Almirante, todo el grupo salió precipitadamente de la sala de reuniones. En el corazón de la mayoría, Amalia entre ellos, reinaba una profunda inquietud ya que casi todos tenían sus familias en las bases de Ganímedes.


  Una vez en la Sala de Derrota, pudieron seguir a distancia el desarrollo de la batalla, ya que en este caso se trataba de una verdadera batalla sideral. Parecía estarse repitiendo lo ocurrido en la Tierra al final de la guerra contra los nahumitas. Las escuadras enemigas aparecían de todas partes y cargaban suicidamente contra el pequeño satélite, intentando abrir brecha en las formaciones redentoras que lo protegían, con la evidente intención de arrojar una bombaW, capaz de provocar la desintegración en cadena de toda su atmósfera. Afortunadamente para que esto sucediera, era preciso que al menos una de estas bombas estallara en las capas bajas de la atmósfera y esto era lo que intentaban evitar los navíos valeranos.


  El combate duró tan sólo unos breves minutos, ya que la mayoría de los atacantes eran platillos thorbod cuyos débiles blindajes de dedona de baja densidad no podían resistir los impactos de los torpedos valeranos, que en este caso sí que eran capaces de reconocer claramente quienes eran sus enemigos y los destruían con pasmosa facilidad. Sólo los pocos cruceros nahumitas podían luchar en igualdad de condiciones, pero su número era muy reducido y no conseguían atravesar las líneas valeranas. Estaba claro que se trataba de un ataque suicida, si bien en aquellos momentos se ignoraba si las naves iban tripuladas o no.


  Por otra parte, era seguro que el enemigo disponía de muy pocas bombasW, por lo que al cabo de media hora parecía que la situación estaba completamente controlada, lo cual arrancó suspiros de alivio a todo el personal del Salduba.


  No obstante, el Almirante seguía con una mirada cada vez más torva y como atendiendo a su premonición, súbitamente les llegó la temida noticia. Tres veloces proyectiles cargados con las nuevas bombasH de manufactura valerana, llegaron desde el espacio lejano volando a enorme velocidad y aprovechando el confusionismo todavía existente y el hecho de que los torpedos valeranos los identificaron como propios, explotaron en las capas altas de la atmósfera, precisamente allí donde su efecto repartidor de radioactividad era mayor.


  De este modo Ganímedes, que había podido sobrevivir a la guerra anterior, acababa de ser condenado a convertirse en un mundo muerto, invadido por la radioactividad, al igual que estaba ocurriendo en Marte. Evidentemente podía haber sido peor si una de las bombasW hubiese desintegrado totalmente su atmósfera, ya que seguramente entonces todos los millones de colonos que allí residían hubiesen perecido en el acto, ya que su protección frente a un cataclismo de este tipo, aunque perfecta en teoría, era prácticamente imposible en la práctica.


  Después de lo ocurrido, se imponía una rápida evacuación, y mientras tanto era de esperar que el Ejército consiguiera controlar el pánico que sin duda se estaba desencadenando entre la población civil, constituida en su mayor parte por ex esclavos de la Bestia Gris, cuyas reacciones en una situación límite como aquella, eran difíciles de prever.


  Noticias posteriores indicaron que patrullas valeranas, basándose en las trayectorias seguidas por los fatídicos torpedos que transportaban las bombas de hidrógeno, habían conseguido localizar a la escuadrilla nahumita desde la que se había dirigido el ataque por control remoto. En un breve y feroz combate, el enemigo había sido totalmente destruido, pero aquello no era ningún consuelo para quienes temían por la suerte de los suyos, inmersos en el infierno radioactivo que sin duda debía haberse desatado en Ganímedes. No tenían informes de si la explosión de las bombasH había causado efectos inmediatos, destruyendo toda la vegetación y las instalaciones de superficie, pero aunque no fuera así, sus mortales efectos debían estarse expandiendo por todo el satélite y nadie se atrevía a pensar en qué forma podían estarse manifestando.


  Con la información que poseían, puramente de carácter militar, cada uno veía la situación de la población civil según su propia imaginación. Revivían los reportajes de la evacuación de Madrid y otras poblaciones terrestres en la reciente invasión nahumita. Imaginaban centenares, miles de personas histéricas lanzándose al abordaje de las plataformas que habían descendido de los discos volantes para recogerles, rompiendo el cordón de la policía y peleando a brazo partido para conseguir un puesto en los elevadores. Estos empezaban a subir y los desgraciados que estaban en los bordes eran aprisionados por los muelles que se plagaban o caían al vacío, estrellándole en el suelo.


  Y de aquellos mismos documentales recordaban también como en mitad de la evacuación empezaban a estallar en la lejanía las bombas nahumitas, abrasándolo todo con su ardiente calor y convirtiendo a los pobres humanos en teas ardientes.


  Su sentido común les decía que aquellas terribles escenas no podían estarse repitiendo puesto que la situación era muy distinta; había habido tiempo de prepararse. La población, aunque civil en parte, estaba bastante militarizada y era de suponer que el pánico no se había apoderado de ella, el ataque había sido controlado en su mayor parte, etc, etc, pero nada podía impedir que la imaginación de aquellas personas cuyos seres más queridos estaban en aquel satélite, se desbocara y pensara en lo peor.


  En un claro abuso de autoridad, Amalia consiguió contactar con su tío, el cual tras un enfado inicial por aquella utilización indebida de las comunicaciones, le explicó a regañadientes que Harold y los niños se encontraban a bordo del Trinidad, es decir, a salvo de la catástrofe que acababa de producirse.


  —Por lo que ha referido el propio Harold una vez recobrados sus sentidos, empezó a sospechar que sus «amigos» tramaban algo grave e intentó averiguar más detalles, pero cuando comenzaba a saber algo concreto, alguien empezó a sospechar de él y de ahí su llamada telefónica. Un poco antes su información nos hubiese sido muy útil, pero cuando nos lo pudo hacer saber ya era demasiado tarde. No obstante, le agradecemos los riesgos que ha corrido.


  El diálogo entre Amalia y su tío prosiguió durante medio minuto más, hasta que fue interrumpido por la voz del almirante Cros:


  —¡Atención! Acabo de recibir una escueta noticia de que efectivos de la Primera Flota acaba de bombardear Marte con unos nuevos ingenios nucleares que precipitarán la aniquilación de todos los seres que todavía puedan seguir con vida. Con su ataque a Ganímedes, la Bestia ha anticipado el cumplimiento de su sentencia de muerte.


  »Que todo el mundo vuelva a sus puestos. Tan pronto como la situación de la base esté normalizada, tendremos amplias noticias de lo ocurrido y de nuestros familiares. Pero en estos momentos hemos de concentramos en nuestro deber. Y supongo que a la mayoría les agradará saber que nos dirigimos precisamente a Ganímedes para colaborar en la protección del satélite mientras dure la evacuación. Nuestro Estado Mayor no está dispuesto a dejarse sorprender nuevamente. Se extremarán las medidas de seguridad y nada ni nadie; podrá impedir que organicemos la salvación de nuestra gente.


  Estas palabras estaban destinadas sin duda a elevar la moral de las tripulaciones, pero a pesar de que Amalia comprendía que la seguridad de una operación logística tal como aquella era una cosa muy difícil de garantizar, el hecho de que estuviese en marcha y de que su marido y sus hijos estuviesen a salvo, le infundía nuevos ánimos.


  Posiblemente ni el propio Estado Mayor sabía cuál iba a ser el próximo paso, pero parecía evidente que con la Bestia totalmente aniquilada y sin una base donde asentar los cuatro o cinco millones de seres que constituían el contingente valerano, contando las tropas y la población civil, iba a imponerse la evacuación masiva del Sistema Solar.


  Y si esto ocurría así, se veía de nuevo unida estrechamente con su familia, Harold, Harry v Luis, en busca todos juntos de un mundo virgen en el que establecerse e iniciar una nueva vida. Desaparecían allí las absurdas rencillas que se habían desarrollado en aquellos últimos años y la raza humana demostraría de lo que era capaz cuando las circunstancias lo exigían.


  La empresa no iba a ser fácil: hacinar más de cuatro millones de personas en dos discos volantes no iba a ser cómodo, pero confiaba que todos, los mandos y el pueblo, hubiesen aprendido la lección y que colaborando codo con codo se consiguiese el triunfo final.


  Y los labios de Amalia se curvaron en una misteriosa sonrisa, que contrastaba con los fruncidos ceños de los jefes militares que la rodeaban. Quedaba todavía mucho trabajo por hacer y tampoco sabía si irían hacia los mundos del sistema de Redención o hacia otro destino, pero el futuro se abría ampliamente ante ella y su familia, lleno de esperanzas y posibilidades.


  
    FIN


    SantPol deMar,

    12de Septiembre de2001

  


  


  NOTAS


  
    [1]Todo lo anteriormente expuesto, es un breve resumen del contenido de las novelas Salida hacia la Tierra, Venimos ir destruir el mundo y Guerra de autómatas, de GeorgeH. White, publicados inicialmente en la colección «Luchadores del espacio» de Editorial Valenciana y más recientemente por Silente.
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quedaron en el sistema solar bloqueando Marte y
esperando que el planeta madre volviera a ser habitable.
El lector reencontraré a algunos de los personajes
protagonistas de la novela original Salida hacia la Tierra.

T ras la liberacién de la Tierra del yugo thorbod y la
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